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Introducción 

La Industria Petroqulmica B6sica (IPB) ha sido considerada tradicio­
nalmente una de las ramas mas dinámicas de la actividad industrial en 
México. 

En efecto, durante las últimas dos Meadas la rama ha presentado ági­
les tasas de crecimiento y en tan sólo seis años ha duplicado su partici­
pación en el producto interno b1Uto manufacturero. 

La IPB ocupa también un papel decisivo en el crecimiento de la activi­
dad económica al ser abastecedora primordial de in.sumos productivos 
para el sector industrial y dada su estrecha vinculación con la produc­
ción de hidrocarburos. 

Sin embargo, en estos momentos el futuro de la rama adquiere una es­
pecia/ importancia no sólo por la sensible disminución del ritmo de 
crecimiento industria/ que se estd conjugando con una ascendente de­
manda interna. 

Sino también a causa de la reestructuración de la úidustria petrolera 
mexicana, la inminente fo""aci611 tk un wna de Ubre comercio en 
América del Norte y las rdpidas transfom1aciones del sector a nivel in­
temacional. 

En efecto, en el último decenio la petroqulmica mundial ha experimen­
tado un cambio radical tanto en la estructuras productivas como en sus 
fonnas O'l/anizativas. 

El acelerado avance teet10/ógico en el sector, asl como las nuevas for­
mas de asociación industrial y de comercialización, han modificado. 
sustancialmente el fancionamiento del mercado petroqulmico a nivel 
mundial. 

A nivel interno, cabe señalar que la petroqulmica b6sica es actualmen­
te uno de los pocos sectores económicos en los que el estado mantiene 
una presencia productiva directa a través de la paraestatal Petróleos 
Mexicanos (Pemex). 
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México es el único pafs en et mundo que ha establecido una diferencia­
ción entre la petroqufmica básica y la secundaria, pues sólo el estado 
puede participar en fa producción de los insumos petroqufmicos deno­
minados básicos. 

Sin embargo, durante el último cuatrienio la paroestatal moicana em­
prendió un proceso de desincorporaci{Jn de petroqufmicos básicos que 
ha resultado insuficiente para concretar la modemización de la rama. 

De forma que hoy es claro que difícilmente se reactivarrJ el crecimiento 
de la petroq11fmica estatal a través de mecanismos desregulatorios. 

Ademds, el desarrollo de la IPB reviste una imp01tancia panicular de­
bido a su elevada interdependencia con la producción de petróleo y gas 
natural, es decir con el desenvolvimiento de la industria petrolera na­
cional que atraviesa por impottantes cambios organizativos. 

De tal fonna que el destino de la petroqulmica nacional est6 fntima­
mente ligado al proceso de reestructuración de Petróleos Mexicanos 
que apenas inicia. 

Adicionalmente, el sector energltico est6 siendo uno de los temas más 
controvelfido en el man:o de las negociaciones del Tratado de Libre 
Comen:io con Estados Unidos y Canad4. 

Las insistentes presiones para que la petroqulmica forme parte del 
acuerdo trilateral hacen de la rama un sector clave en las nuevas rela­
ciones comerr:iales con el merr:ado del norte. 

Debido a lo anterior, hoy resulta impostergable readecuar el crecimien­
to de la IPB no sólo por las notables limitaciones para abastecer una 
ascendente demanda intema, sino también por la necesidad ineludible 
de responder a los retos competitivos con el exterior. 

De esta forma, el presente estudio pretende abrir paso no sólo a amplia 
discusión a cerra de la evolución de la Industria en el pasado, sino so­
brea las posibilidades reales de respuesta de la industria en una econo­
mfa mundial ampliamente globalizada. 

El presente estudio est6 conformado por tres grandes apartados. 

En el primer capitulo se analiza a ni1•el teórico las diversas modalida­
des de panicipación del estado en la economfa, asf como también la 
propia experiencia histórica en Múico, tanto la injerencia estatal como 
el proceso mismo de reprivatización. 



Este apartado finaliza co11 una propuesta teórica para analizar la per­
manencia o retiro del estado en la actividad industria/. 

En el capitulo 11 se analiza la amplitud y el alcance de la reestructura­
ción económica de la qulmica y petroqufmica a nivel mundial. Las ver­
tientes y modalidades de la reorganización en el sector, asl como /os 
efectos y repercusiones tanto en la industria como en el mercado. 

Adicionalmente se estudian las perspectivas de crecimiento y desarrollo 
de la petroqulmica internacional en los próximos aflos. 

Por último, el capitulo/// presenta un an61isis de la evolución y proble­
m6tica actual de la i11dustria petroqulmica b6sica mexicana. 

La polltica de desincorporación estatal del sector, la descapita/izació11 
de la industria, el rol e importa11cia del sector en el Tratado de Libre 
Comercio y la estrecha interdependencia con la producción de gas na­
tural en Mbcico. 

Finalmente, se presenta un apartado de conclusiones sobre la viabili­
dad y potencialidades de crecimiento en el corto plazo de la Industria 
Petroqulmica b6sica en México. 
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l. Discusión Teórica Sobre la Participación 
del Estado en la Economfa 

Revisar y analizar desde un punto de vista teórico la panicipaclón del Estado en 
la economía pudiera parecer difuso a causa del generalizado proceso de deses­
tatización en México. 

Sin embargo, nueslro objeto de estudio: la industria petroquímica básica mexica­
na aún forma parte de las '1reas productivas reservadas exclusivamente al Esta­
do. 

Ello hace ne<:esario inda¡¡ar cuál ha sido el móvil real de la permanencia estatal 
en determinados sectores económicos, pues hasta hoy las justificaciones guber­
namentales sobre el sustento económico estatal en las actividades productivas 
resultan de suyo insuficientes para entender la salida del estado de la economía 
mexicana. 

Dicho de otra forma, resulta incongruente intentar explicar el retiro del estado 
mexicano de actividades productivas otrora calificadas como estratégicas y prio­
ritarias desde el propio planteamiento oficial. 

La anterior hace mrgir la imperiosa necesidad de proponer un esquema teórico 
más amplio, con m fundamento económico real que nos permita entender no 
i;ólo la participaci6n estatal directa en el pasado, sino ante todo que nos permita 
vislumbrar su permanencia en el futuro. 
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l. La Regulación y la Intervención Estatal Directa 

Existe una vasta discusión que ha intentando explicar eo qué debe consistir la 
actuación del estado eo la economía, qué papel juega o debiese jugar éste en las 
formaciones económico-sociales. 

En términos generales y en forma esquemática, la actuación estatal bien se pue­
de explicar bajo dos grandes campos de acción: la regulación y la intervención 
económica. 

Ahora bien, mediante estas dos modalidades de injerencia el estado mantiene su 
presencia eo las tres esferas económicas a saber: productiva, financiera y de con­
sumo o distribución 

a) La Rqulac16n: El estado incide sobre la actividad económica a través de le­
yes, reglamentos y normas que le permiten influir co forma indirecta en el 
crecimiento del país. 

El proceso regulador es indispensable para establecer las condiciones gene­
rales para la reproducción del sistema, las cuales lejos están de surgir del 
automatismo del libre mercado, y constituyen una base fundamental de las 
cualquier formación económico-social. 

b) La lnteneocl6n Estatal: Es la acción mediante la cual el estado participa di­
rectamente en los procesos económicos, esta modalidad generalmente se ma­
terializa a través de la creación y funcionamiento de las llamadas empresas 
públicas y oo se ha circunscrito exclusivamente al rubro productivo. 

La intervención estatal ha sido pieza clave para determinar el rumbo del cre­
cimiento económico no sólo eo los primeros años de industrialización. 

Especial atención merecen otras formas de intervención como son la expro­
piación, la nacionalización y la requisa; pues constituyen una injerencia direc­
ta ocasional, es decir con un móvil especial que exige el control estatal directo 

La Expropiación se deíme como el medio por el cual el estado impone a un 
particular cesión de su propiedad al existir una causa de utilidad pública, so­
cial o nacional. La acción implica una compensación al particular por la pri­
vación de la propiedad. 

La Nacionalización se caracteriza como un traospaso de propiedades que en 
el país se encuentran en manos de particulares extranjeros. La transacción se 



realiza generalmente mediante una obligación contractual. 
La Requisa implica la intervención directa estatal para suspender las activi­
dades de un sector con serios problemas de funcionamiento. 

En términos estrictamente teóricos, la injerencia del estado en la economía ·re­
gulación o intervención· ha sido analiuda por diversos autores 1 en el marco del 
ciclo económico y en función estrecha con el comportamiento de la tasa de be· 
neficio. 

De acuerdo con ellos, las distintas ramas productivas arrojan diferentes márge­
nes de ganancias, lo que provoca la generalizada tendencia de la recurrencia del 
capital hacia las áreas que ofrecen mayores perspectivas de crec:iaúento. 

En este caso, la acción del estado se hace necesaria para hacer descender el di· 
ferencial de tasas, estimulando algunos sectores ·vía subvenciones· y desestimu· 
lando otros ·a lrav~s de medidas impositivas·. 

De acuerdo con esta vertiente teórica el incremento de las tasas de ganancias 
tiende a declinar en la medida que las atividades productivas se e1<panden. Ello 
provoca una sensible disminución de los márgenes de beneficio que finalmente 
se traduce en fluctuaciones económicas generales denominadas ciclos eeonómi· 
eos. 

De esta forma, en la etapa de crisis el estado mantiene una actuación relevante 
acción reguladora al centrarse especialmente en el manejo de precios y salarios 
a fin de incidir en indirectamente en las condiciones de reproducción. 

En épocas de auge el estado estimula directamente las actividades económicas 
mediante una mayor intervención, ya sea desde el ámbito estrictamente produc· 
tivo o en la esfera de distribución destinando recursos a la educación, la salud y 
seguridad social. 

De cualquier modo, independientemente de cual sea la razón de la acción esta· 
tal, tanto las prácticas reguladoras como la intervención directa se expresan de 
la siguiente manera en la triple esfera económica: 

a) Producd6n: En este ámbito el Estado mantiene su función reguladora al esta· 
bleccr medidas normativas para influir en el tipo de crecimiento industrial 
que se pretende alcanzar. Entre dichas medidas destacan las exigencias de 
requisitos tecnológicos o de dimensión de empresas, las normas sobre la cali· 

Baran, P. A.; y Swffzy, P .. El Capltal Monopolista. Ed. Siglo XXI, Mblco, 11192. 
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dad de materias primas, las poUticas de precios y de importaciones, las res­
tricciones a la inversión extranjera en ciertos sectores, cte. 

El estado también ha impulsado el crecimiento económico mediante la inter­
vención al asumir directamente los procesos productivos que considera fun­
damentales. 

Especial mención merece la intervención estatal en el sector industrial ener­
gético y en el desarrollo primario de la infraestructura productiva y comer­
cial. 

Conviene anotar que los subsidios a las empresas públicas pueden ser consi­
derados también como una peculiar forma de intervenir directamente. 

b) Atta Flnancleni: En la esfera financiera o de circulación el estado ba asumi­
do una importante acción reguladora de las relaciones económicas a través 
de mecanismos o instrumentos financieros como son el establecimiento de las 
reglas generales en el mercado, la normatividad de las tasas de interés, la nor­
malización de las transacciones mercantiles entre otras más. 

La creación del Banco Central juega un papel vital de intervención directa 
para determinar el rumbo de la poUtica monetaria en el país, en especial por 
el control de la moneda, el crédito, el tipo de cambio, el manejo de reservas, 
etc. 

e) Consumo: En este ámbito la incursión gubernamental se ha expresado ante 
todo en regulaciones de precios, salarios y políticas de ingresos -vfa impues­
tos-, a fin de influir en el nivel general de consumo y de distribución en el 
país. 

En este apartado se incluirían los gastos federales a la educación, a la salud a 
la seguridad social; muchos de los cuales se realizan mediante intervenciones 
estatales directas. 

Este intento por influir más directamente en la redistribución del excedente 
económico se ha expresado también en la creación de empresas públicas rela­
cionadas con la distribución y comercialización de productos. 



2. Las Empresas Públicas, Modalidades de Intervención Estatal 

U na vez establecida la actuación económica estatal conviene realizar un breve 
descripción de las diversas modalidades que adquiere la intervención directa a 
través de la conformación de las empresas p6blicas, cspeclficamcnte en el sector 
productivo. 

La discusión sobre el funcionamiento de las empresas p6blicas es vasta e inclusi­
ve ardua de estudiar, sobre todo si se alude a que éstas no necesariamente se 
gulan bajo el principio de la rentabilidad o si es más bien un objetivo social y no 
tanto económico lo que parece explicar la existencia de algunas de éstas. 

Se afirma que el hecho de que muchas empresas estatales produzcan con pérdi­
das o con tasas de ganancia inferiores a las empresas privadas de la misma rama 
bien pudiera sugerir entablar el análisis de la empresa p6blica bajo un marco 
referencial, distinto al de la empresa privada, sin embargo ello requerirla un 
análisis más amplio y detallado. 

De acuerdo con diversos estudios 2 en términos generales la participación estatal 
puede clasificarse en las siguiente categorias: 

a) Empresas subsidiarlas: Aquellas unidades económicas que coadyuvan al sis­
tema de acumulación privada al ofrecer productos a bajos precios -incluso 
subsidiados- de insumos fundamentales, de tal forma que se dice que produ­
cen 'sociali7.ando pérdidas'. 

b) Empresas de Oropacl6n Laboral: Aquellas cuyo principal objetivo es preser­
var el nivel de empico de una región o de un sector económico, este rubro ca­
bria anotar también a las empresas de corte 'comunitario' o de servicios p6-
blicos. 

e) Empresas Complementarlas: Las entidades que se dedican a la producción 
en ramas o industrias que el capital no asume, fundamentalmente porque no 
son rentables en el corto plazo, los elevados requerimientos de inversión y la 
larga amortización del capital. 

d) Empresas Rescatadas: Las Ílrmas productivas establecidas originalmente por 

l!lafta Javier. BuHa Mlkol, Mollro Joa6, "El Ealado y 11 cambio tocno16glco on la 
lnduatriallzacl6n rardla. Un 1nill1i1 d•I caso 11p1ftol. Fondo do Cuttura Econ6mlca, 
11184 

5 



la iniciativa privada que no han podido mantener ingresos aceptables y que 
están a punto de quebrar. 

e) Empresas Competitivas: Aquellas entidades estatales que son capaces de en· 
tablar una competencia pareja en el mercado írente a las firmas privadas, tan· 
to por sus niveles de productividad como de rentabilidad económica. 

3. La Actuación del Estado Mexicano en la Economía, Evolución 
y Propuesta 

3.t. La Optlca Gubernamental: lo Estrat'11!co y lo Prioritario 

Una vez plasmado el esquema teórico general de la participación del estado en 
la economía, conviene revisar la concepción y la actuación estatal en el sector in· 
dustrial mexicano, ya que es necesario indagar en una discusión que nos permita 
entrever por qué el Estado ha dejado de considerar como ramas de exclusividad 
estatal aquellos sectores otrora considerados 'estratégicos". ' 

Ante ello, resulta provechoso enmarcar la conceptualización oficial acerca de la 
injerencia del estado en el desarrollo industrial plasmado en la Constitución, los 
dos 61timos planes de desarrollo industrial y en el más reciente Programa de Na­
cional de la Empresa Pública. 

La Constitución Politica mexicana establece que el estado es el único ente social 
que puede intervenir directamente en aquellos sectores denominados estratégi· 
e os. 
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En efecto, el Artículo 28 constitucional establece que 'No constituirán monopo­
lios las funciones del Estado ejerza de manera exclusiva en las áreas estratégicas, 
(como son:) Acuñación de moneda, correos, telégrafos radiotelegrafía y la co­
municación vía satélite, emisión de billetes por medio de un solo banco, organis­
mo descentralizado del Gobierno Federal; petróleo y los demás hidrocarburos, 
petroqulmica básica, minerales radioactivos y generación de energía nuclear ... ''. 

Sin embargo, basta hoy, el aspecto estratégico de dichas ramas se muestra como 
un aspecto inherente a ellos mismos, como una especificidad dada constitucio· 
nalmente que carece de un sustento económico válido que respalde dicha acep­
ción. 

3 Constitución PoUtica d• 101 Estados Unidos Mexicanos, Ed. Porrúa. M6xlco 1990. 



Es a partir dicha categoría económica que los planes y programas guberoamen· 
tales ha acuñado el término de sectores prioritarios, como aqueUas áreas econó­
micas de segunda importancia en donde la intervención estatal se hace indispen· 
sable. 

Sin embargo, de forma similar las áreas prioritarias tampoco tienen un respaldo 
bien definido, más bien parecen estar en función de las diferentes etapas econó­
micas por las que atraviesa el pafs. 

Asl, el Programa Nacional de Fomento Industrial y de Comercio Exterior (Pro­
oafice) 1984-1988 constituye una descripción muy completa de los diversos sec· 
lores que identifica como piezas claves en el desarrollo industrial, es decir los 
sectores prioritarios. 

De esta forma, mediante el Uamado patrón de especialización se agrupa a la in­
dustria manufacturera en tres grandes rubros: el endógeno, el exportador y el 
sustitutivo de importaciones. 

En el denominado Sector Industrial Endógeno (SIE) se identifican aqueUas ra· 
mas que presentan un alto grado de integración interna y con un dinamismo es· 
table, es decir con tasas de crecimiento más o menos uniformes. 

Para el año de 1984, el sector generaba el 75 por ciento de la producción manu· 
facturera total y 72 por ciento del empleo, en él se agrupaban principalmente los 
bienes de consumo y de 'amplia difusión' (de insumos básicos). 

Dentro del Sector Industrial Exportador (SIEX) la característica fundamental 
radica en el nivel de exportaciones de las industrias, donde predominaban los 
bienes de consumo duradero, los cuales explicaban el 38 por ciento de las expor­
taciones manufactureras. 

Por último, el Industrial Sustitutivo de Importaciones (SESI) comprende los sec· 
lores que por su especificidad -insuficiente integración productiva- contribuyen 
en muy poco al desarroUo industrial. 

Asl pues, de acuerdo con la estrategia industrial del Prooafice se establecen dos 
niveles de importancia jerárquica para el crecimiento, en el caso del SIE la prio­
ridad fundamental está defmida por el impacto que tienen las industrias en la 
generación de empleo, las cuales se identifican con lo bienes de consumo masivo 
o por ser insumos de amplia difusión. 

7 



De este modo, el plan asienta: "El impulso a la producción de bienes básicos se 
convierte, asf, en objetivo fundamental de la nueva estrategia económica"' 

En lo que al SIEX respecta, el rasgo prioritario está dado por la generación neta 
de divisas vfa exportaciones. 

La óptica gubernamental de apoyo y relevancia industrial se expresa nítidamente 
al aseverar que "el fomento a la producción e inversión de bienes básicos y de 
consumo generalizado para incrementar su oferta y avanzar bacia la consolida­
ción. El sector exportador se expandirá incluyendo nuevos productos industria­
les, buscando aprovechar en lo posible los recursos naturales"'. 

Del otro lado, el Programa Nacional de Modernización Industrial y de Comer­
cio Exterior, 1990-1994, se caracteriza por ser una descripción muy general, en 
donde se perciben niveles mínimos de análisis industrial. Más bien es una eva­
luación global poco propositiva de la estructura industrial del país, tanto en t~r­
minos teóricos como en demarcación de sectores prioritarios. 

De tal forma que al parecer no existe una politica industrial bien deftnida, pues 
se insiste en la necesidad de la modernización de la estructura productiva, más 
sin embargo no se hace alusión alguna a industrias o ramas especfficas. 

8 

El programa se circunscribe a señalar la relevancia 'del impulso al sector expor­
tador, como objetivo primordial, "Propiciar el crecimiento de la industria nacio­
nal mediante el fortalecimiento de un sector exportador con altos niveles de 
competitividad"'. 

Un elemento que expresa los niveles de importancia o prioridad es la alusión ex­
presa al decisivo papel de las ventajas comparativas en el crecimiento industrial. 

El texto señala: "Con base en las ventajas comparativas del país, los sectores más 
dinámicos y rentables encabezarán el desarrollo industrial en esta nueva etapa"7

• 

Si bien el Programa se avoca a anotar los mecanismos necesarios para concretar 

S.C:Cfi, Programa Nacional de Fomento Industrial y Comerclo Exterior 1984-1988, 
P*g. 230, SPP y FCE, "Antologla da la Planoacl6n an M6xloo 1917-1982". Tomo 12. 

!bid, pig. 232 

Saoofl, Programa Nacional da Modtrnlzacl6n lndullrlal y da Comarclo Exlorlor, 
199().1994, pig, 169, Aovlata Banoo do Comercio Exlorlor, Febrero do 1990. 

lbld, pig. 171. 



la modernización del sector, (apertura comercial, desregulación, promoción de 
exportaciones, desarrollo tccoológico), cUo resulta insuficiente. 

Por <tltimo, la posición oficial más rccicnlc, respecto las ramas prioritarias en 
materia industrial se encuentra en el Programa Nacional para la Modemiución 
de la Empresa P6blica emitido por la Secretarla de Programación y Presupuesto 
en abril de 1990, el cual es base fundamental del la Ley de Entidades Paraestata­
les. 

En dicho programa se asienta que el Estado mantendrá la propiedad y control 
de las áreas cstrat~gicas enmarcadas en el Articulo 28 constitucional. 

Asl mismo, se señala que se mantendrá la participación estatal en las áreas con· 
sideradas como prioritarias, las cuales se definen como "las tendientes a la satis­
facción de los intereses nacionales y necesidades populares"' 

Especllicamcnle en materia industrial se establece que el estado participará 
temporalmente sólo en "calidad de promotor' para fomentar nuevas inversiones. 

De acuerdo con el documento, ahora la actuación gubernamental se dirigirá ha­
cia las áreas donde: 

- Exista el riesgo de la creación de monopolios. 

- No exista capacidad o voluntad de invertir por parte del sector privado o so­
cial. 

Nuevamente no existe un señalamiento puntual de cuáles son dichos sectores. 

En slnlesis, para enmarcar la actuación del estado en la economla mexicana en 
forma directa -intervención- o mediante medidas de regulación, el plantcamien· 
to teórico oficial reconoce dos niveles de jerarquía: 

a) Sectores Estrattgicos: Definidos y señalados por la Constitución, cuyo rasgo 
fundamental es la exclusividad estatal inherente, sin mayor explicación de 
porqut los son. 

b) Sectores Prioritarios: Identificados en un primer momento (Pronalice), con la 
producción de bienes de consumo masivo y con los insumos industriales de 
uso generalizado. 

8 Diario Oficial da la Federación, 10 da abril da 11190. 
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Y en un segundo momento, (Programa de la Empresa Pública) con las "áreas 
de interés nacional", es decir los sectores en los cuales a la iniciativa privada 
no le interesa invertir o donde se rorre el riesgo de la generación de prácdcas 
monopólicas. 



3.2 La Partlclpacl6a Estatal ea la Industria Mexicana 

Pese a que actualmente el estado mexicano abandona casi en su totalidad su in­
tc"'cnción directa en la industria nacional, resulta necesario hacer una rápida 
revisión de la experiencia histórica de la actuación estatal en la industria. 

Uaa revisión que nos permita corroborar que la inte"'ención estatal no coinci­
dió necesariamente con el planteamiento teórico oficial en cuanto a las áreas 
prioritarias se refiere. 

En erecto, durante las 6ltimas dos décadas la intc"'cocióo estatal CD las manu­
facturas -excluyendo la industria energética- se concretó principalmente en la 
producción de bienes intermedios y no en ros bienes de consumo masivo, según 
se desprende de análisis realizado por el Centro de Investigación y Docencia 
Económica (CIDE)9

• 

El mayor peso estatal en la industria manufacturera ha tenido origen en la gene­
ración de insumos intermedios, pues en promedio durante la década de los 
ochenta el estado concentró alrededor del 15 por ciento de la producción bruta 
total. 

En cotraposicióo, la participación estatal en la elaboración de bienes de consu· 
mono durable (o de uso generalizado) fue realmente marginal de tan sólo cerca 
de 5 por ciento en el mismo periodo. (Cuadro 1) 

Cuadro 1 
Participación Estatal en la Producción Industrial 

Bruta por Tipo de Bien 

Bienes de Consumo no Duradero 
Bienes de Consumo Duradero 
Bienes Intermedios no Petroleros 
Bienes de Capital 

(~) 

70's 
3 
8 
11 
6 

BP's 
s 
6 
15 
10 

Fuente: Elaborado con base en M•chadoJ.1 Pcrcs W, •La E.stn1ctun de la Industria Estatal en Ml!­
xiro 1970-t98S•, en Economía Mexicana No. 7, CIDB.y INEOL 

Machado J., Perea W, "La Estructura de la Industria Estatal en M6xlco 1970-1985", en 
Economla Mexicana No. 7, Centro d• lnvoatlgacl6n y Docencia Econ6mlcaa (CIDE), 
pigs. 123-135. 
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Conviene recordar que el área de bienes de capital el estado mantuvo una pre· 
sencia a6n mayor respecto a los productos de consumo masivo, pues ~sta se si­
tuó en casi 10 por ciento. 

Ahora bien, pese a que hacia mediados del decenio anterior el estado participa­
ba en 35 de las 49 industrias manufactureras, tan sólo en 6 posela una participa­
ción alta, en 8 sectores la participación era intermedia e irrelevante en las otras 
21. 

Resulta claro que en las denominadas estratégicas el monopolio gubernamental 
est;i perfectamente definido: 100 por ciento en la producción de peuoqufmicos 
básicos y 98 por ciento en la refmación de petróleos y derivados. 

En lo que concierne a las ramas proveedoras de insumos sobresalen la industria 
de abonos y fertilizantes ( conccnuando el 80 por ciento del producto nacional) y 
la del hienoy el acero (49.7 por ciento) y dentro de los bienes de capital destaca 
la injerencia estatal en la producción de equipos y materiales de Uansporte (53.2 
por ciento). 

Por último, en lo que a los bienes de consumo no duradero corresponde, la pro­
ducción estatal es relevante sobre todo en la industria del azilcar, en la cual con­
centraba el 54.4 por ciento de la producción nacional. 

Las otras doo industrias de bienes no durables en las que la participación estatal 
no es marginal son la industria tabaquera y la de ouos productos alimenticios 
(especialmente el envasado de mariscos y pescados). 

Desde oua óptica, la presencia estatal tampoco ha estado definida por la forma 
de inserción o peso de las industrias en el comercio exterior, es decir el estado 
no se ha avocado su participación en la industrias que son exportadoras netas, 
según se desprende de anilisis sobre el padrón de crecimiento manufacturero.'º 

De esta forma, la experiencia histórica asienta que las sectores prioritarios no 
han estado realmente definidos por elevar el nivel de empleo en la economla, ni 
por avocarse predominantemente a la producción de bienes de consumo genera­
lizado, tampoco por ser generadores netas de divisas externas. 

to Caur Nlra Joú, -Tranatormaclón •n el padrón de 11peclallzaclón y comercia 
••t•rlor del eector manufacturero mexicano 197&-198r, Nafin, ILET, M6idco 1QBQ. 
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La preferencia de indwtrias de insumos básicos como precursoras de cadenas 
productivas, tampoco ha sido el móvil de intervención estatal. Al mismo tiempo, 
la acepción de cstratqpcos queda hueca si se alude exclusivamente al respaldo 
constitucional. 

Es indiscutible que el proceso de reestructuración productiva ha significado un 
importante .U-aje en la participación gubernamental en la economfa, sin embar­
go la rcdcfmicióo de la polltica industrial p<iblica ha sido en suma amplia, y por 
tanto es dificil evaluar qu~ contin<ia siendo prioritario o estratégico y quE deja 
de serlo. Ello parece no encontrar respuesta certera inmediata, porque pone im­
plica uoa discusión teórica, a la que no se le ha abierto paso. 

4 El Actual Proceso Privatizador 

Ahora bien, el esquema oficial no sólo resulta insuficiente para entender la par­
ticipación estatal en determinados sectores, sino tambiEn para entender el aban­
dono de áreas antes prioritarias, pero sobre todo para indagar porquE ciertas ra­
mas hoy dejan de ser estratégicas. 

El actual proceso privatizador ha sido en suma amplio y al parece romper con 
los esquemas anteriormente descritos, es decir la desincorporación de empresas 
productivas ha sido de tal magnitud que resquebraja los planteamiento anterio­
res. 

En efecto, conviene señalar que en el inicio de los procesos de privatización eco­
nómica emprendidos por el Gobierno, muchos autores pensaron que la empresa 
pública mexicana debla volcarse a la atención de indwtrias de bienes de consu­
mo masivo. 

En ellas, se afirmaba, la influencia en términos de bienestar poblacional era 
decisiva, aunque implicase no comandar directamente el crecimiento indus­
trial. 

Respecto a las industrias denominadas •maduras", identificadas por su íntima 
correlación en su crecimiento oon la innovación tecnológica, se desechaba la 
posibilidad de la continuidad estatal en ellas, ante la inminente incapacidad 
para encabezar el proceso tecnológico requerido. 
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Asl, los investigadores del CIDE prevefan que el Estado: "Seguirá asegurando el 
control de las industrias estratégicas y complementando la producción de otros 
agentes mediante el abastecimiento de algunos insumos de uso generalizado y de 
ciertos bienes de consumo masivo"11• 

Sin embargo, actualmente el Estado abandona casi en su totalidad la industria 
manufacturera, al respecto cabe señalar que en las ramas donde a mediados de 
los ochentas tenla una participación mayor al SO por ciento, hoy el proceso pri­
vatizador cede al capital privado dichos áreas. 

Con la venta de más de 25 ingenios azucareros, la producción de az6car deja de 
estar a cargo del sector público. 

El abandono de prácticamente todas las entidades estatales dentro de la indus­
tria qufmica y el reciente anuncio del retiro estatal de la rama de fertilizantes re­
fleja que la producción de insumos básicos de uso industrial generalizado ha de­
jado de ser prioritario. 

Lo otrora defendida industria siderúrgica ha sido puesta también en venta, por 
no continuar dentro de los proyectos públicos de relevancia. 

Por último, la concentración en actividades directamente vinculadas con pro­
ductos básicos de consumo masivo no parece ser tampoco el destino de la advo­
cación pública futura, pues de hecho su participación -poco significativa- se ha 
reducido aún más, y aunque Conasupo no ha sido privatizada, su actual proceso 
de rcestructuraci6n apunta en esa dirección. 

De otra parte, de acuerdo con las estadísticas de las Cuentas del Sector Público, 
se observa que las más recientes medidas de polftica económica han afectado 
más (y en primera instancia) la participación estatal en las manufacturas. 

Para finales de 1989 la participación del PIB estatal en la Industria Manufactu­
rera fue de tan sólo 1.9 por ciento del total generado en dicho rubro. Es decir de 
1982 a 1989 dicha relación se deterioró en 69 por ciento, ya que para 1982 el PIB 
estatal era de 6.2 por ciento.(Cuadro 2) 

11 lbld. pig.131. 
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Cuadro2 
Partlclpac16n del PlB Estatal en cada Tipo de M:dvldad Económica 

('>'>) 
t980 t9111 1982 1983 1984 198.S 1986 19117 1988 1989 

Agropecuario, Silvicultura 
yPeKa .... 0.1 .... 0.2 0.2 0.1 0.t . ... 0.1 . ... 
Minería 10.1 14.6 12.4 13.6 16.2 15.3 t7.6 17.1 12 t0.6 

Industria Manufacturera S.1 5.8 6.2 S.6 S.8 S.t 4.S t.9 

Electricidad, Gas y Agua too 100 100 too 100 too 100 too 100 100 
Comercio, Restaurantes y 
Hotclu 0.2 .... ns. ns . ns. ns. 0.4 0.4 0.3 ns. 
Tnnsponc, Almacenamiento 
y Comunicaciones 19.2 19.4 19.4 24.6 23.6 21.8 22.9 24 22.8 27.7 
Servicio& Financieros, Seguros 
e Inmuebles 3.S 4.9 8.1 16.7 t9.9 22.S 26.2 32.4 29.3 22.t 
Scrvicim Comunales, Sociales 
y Personales 46.7 47.8 47.S 4t.9 43.2 42.S 40.7 41.t 39.I 37.9 

Fuente: Elabondo con base en INEGI, Sistema de Cucnw Nacionales, Cuentas del Sector Público 
enMixico. 

La participación en la producción minera cayó en 14.S por ciento en el mismo 
lapso, ya que para 1982 significó el 12.4 por ciento del PIB minero, en tanto que 
para 1989 representó 10.6 por ciento. 

Respecto a la industria petrolera, la exclusividad p6blica se ha mantenido en la 
década. En igual caso se encuentra la generación de energía electricidad gas y 
agua. 

Debe destacarse al mismo tiempo, que mientras en los 61timos siete años se ha 
registrado un importante avance en el peso dentro del PIB del sector terciario 
en industrias de transporte, comunicaciones y servicios financieros, sin embargo, 
el actual proceso reprivatizador de la banca aunado a la modernización del siste­
ma fmanciero modificarán dicha tendencia. 

En efecto, una vez finalizado la reprivatización bancaña el estado incidirá en el 
sólo a través del control del Banco Central (Banco de México). 

Por último, en este orden de ideas, la segunda merma más importante de la inje­
rencia gubernamental en la economía tiene lugar en la prestación de servicios 
comunales, sociales y personales, en donde el PIB estatal ha disminuido en 20 
por ciento. 

15 



As!, en términos de estructura porcentual los sectores que han visto reducir su 
peso significativamente en la actuación económica del gobierno en la economía 
durante la década anterior han sido: la industria manufacturera y los servicios 
sociales. 

De 1982 a la fecha el gobierno ha reducido su participación dentro del actividad 
económica a su expresión mínima, pues de 1555 organismos pertenecientes al 
sector público en ese año, actualmente posee sólo 24712

• 

Manteniendo sólo 123 empresas de participación mayoritaria cuando a princi­
pios del decenio controlaban 744. Los fideicomisos públicos han pasado de 231 a 
45, en el mismo lapso 

La tendencia parecer ser sesgar la participación estatal hacia los organismos 
descentralizados, pues éstos sólo se han contraído de 102 a 79 en el mismo lapso. 

En el caso especffico de la industria, mientras que para 1982 la Secretarla de 
Energla, Minas e Industria Paraestatales (SEMIP) controlaba más de 400 em­
presas, hoy sólo regula 15 matrices y 8 filiales, es decir su participación se ha re­
ducido de 28 ramas industriales a sólo seis". 

Actualmente el sector industrial está integrado en el área de petróleo y petro­
qufmica por Pemex y sus filiales Compañia de Exploraciones, Tetraetilo de Mé­
xico, Cloro de Tehuantepec, PMI Comercio Internacional y Mexpctrol. 

En el área de electricidad conserva la Comisión Federal de Electricidad (CFE), 
la Compañia de Luz y Fuerza del Centro (CLFC) en liquidación, y el Instituto 
de Investigaciones Eléctricas. 

En fertilizantes controla a Fertilizantes Mexicanos (Fertimex). En siderurgia el 
Consorcio Minero Benito Juárez Peña Colorada. En metalurgia se encuentra la 
Comisión de Fomento Minero, el Fideicomiso de Fomento Minero, el Consejo 
de Recursos Minerales, Azufrera Panamericana, Compañía Exploradora del Is­
tmo, Minera Carbonífera Rfo Escondido, Roca Fosfórica Mexicana y Exporta­
dora de Sal. 

12 Revista Comercio Exterior, en Sección Nacional, marzo de 1992, p6gs. 220-229. 

13La.Jornada,12d•junloda 11191. 
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Cabe señalar que al parecer, el mismo discurso oficial se torna contradictorio, es 
decir a6o en pleno proceso privatizador arriba descrito, el Gobierno declara que 
el Estado seguirá manteniendo la propiedad y el control de las áreas estratégicas 
y prioritarias, cuando la desincorporacióo p6blica transtoca toda la actividad 
económica, pero en especial la estructura productiva industrial, con lo cual la 
virtual desaparición de la in~erveoción estatal en el sector industrial es un hecho. 

S. Los Esquemas de Actuación Estatal 

Muy diversos autores"ban analizando el origen y funcionalidad de las empresas 
p6blicas intentando explicar cómo el Estado mexicano ha participado -intervi· 
nieodo o regulando- en la actividad productiva del pals. 

Empero, conviene anotar que estas propuestas han intentado dar una repuesta 
desde una perspectiva enmarcada en el entorno general de lM diferentes fases 
de crecimiento industrial por el que el país ha atravesado. 

Es decir, al igual que el planteamiento gubernamental la discusión ha eludido la 
b6squeda de un sustento económico que nos permita justificar la permanencia 
de la intervención estatal en ciertas áreas de la economía. 

Asl, desde esta óptica la acción estatal en la económica se agrupa en cinco ru­
bros. 

a) Entidades EstraUgfcas: Para defender y explotar los recursos naturales o pa· 
ra generar insumos industriales fundamentales. En este primer grupo destaca 
la creación de: Petróleos Mexicanos, Comisión Federal de Electricidad, Altos 
Hornos de México, Fertilizantes Mexicanos, entre otras. 

Cabe señalar que este rubro no se hace distinción alguna entre los sectores 
que el estado delinea perfectamente como estratégicos y prioritarios. 

b) Actividades para Elevar la lntegraci6n Productiva: En donde sobresale la 
conformación de un sector productor de bienes de capital asl como la partici­
pación estatal en el sector minero. 

14 Villareal, Ren6. •Qrlgene1, dil1mu y raclonalizac16n de laa 1mp11u1 públlca1 
lndu1trlales y com1rclal11 •n PM1tico• CIOE Orüz, Edgar y M6ndH Villar1al, Crl1l1 
econ6mlca y papel 11tral6glco de la amprosa pública mexicana, CIOE. Tamayo, 
L6pez Portillo, Jorge, •Las 1ntidad11 para11tatalH en W1dco, orf;en11 y 
perspeethfa1•, mlmeo. 
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En este grupo se enmarcarla la creación de la Sider6rgica Uzaro Cárdeoas­
Las truchas, Dina, Coocarril, Ferrocarriles Nacionales y las wmpañfas mine­
ras. Se dice que el surgimiento de instituciones de apoyo crediticio como Na­
cional F"manciera, juega también aqul un papel importante. 

e) Adquisición de Empresas: Desarrolladas inicialmente por el capital privado 
que no pudieron operar adecuadamente por problemas vinculados con eleva­
dos montos de inversión, largos periodos de maduración de las inversiones, o 
por deficiencias en su gestión. 

En este grupo entrarlan las empresas vinculadas a la producción de equipo y 
material de transporte: (antiguo Complejo Industrial de Ciudad Sahag6n), al 
sector textil, los ingenios azucareros, (m:is tarde agrupados en Az(lcar S.A.) y 
las empresas del grupo Somex. 

d) Empresas de Desan-ollo Tecnológico: Para impulsar la conformación de ins­
tituciones de apoyo tanto a la actividad productiva como al sector comercial. 

Surgen asl por un lado, los Institutos Mexicano del Petróleo, de Investigacio­
nes Eléctricas, Nacional de Investigaciones Nucleares, y por otro, el Banco 
Nacional de Comercio Exterior, Comisión de Fomento Minero, la Compañia 
Exportadora e Importadora de México SA. 

e) Empresas de "Corte Eminentemente Social": Cuyo objetivo fundamental es 
elevar el bienestar de la sociedad en su conjunto. En este grupo pueden ideo­
tiíicarse dos variantes, por un lado aquellas empresas que buscan garantizan 
el suministro de productos básicos de consumo masivo, y por otro aquellas 
que contribuyen a mantener un cierto nivel de empleo, teniendo sobre todo 
un importante impacto regional. 
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De esta forma, se entiende la existencia de la Compañía Nacional de Subsis­
tencias Populares (CONASUPO),asl como todas las demás empresas que re­
gulan el abasto.y comercialización de productos básicos. 



6. Propuesta Teórica 

Actualmente, los planteamientos teóricos vertidos resultan de suyo insuficiente 
para explicar tanto la evolución histórica de las empresas p6blicas, como el pro­
pio proceso privatizador por el que atraviesa el estado mexicano. 

Si bien el actual proceso de dcsestatización de la economía es tan amplio que so­
brepasa en mucho la justificación de la participación estatal de antaño en la acti­
vidad productiva. Cierto es también que en términos generales la explicación 
teórica, ante todo gubernamental, no ba dado basta hoy una respuesta económi­
ca sólida a la participación estatal, menos a la reprivatización. 

Por ello, considero que analíticamente puede resultar más provechoso buscar el 
móvil económico de la inlervención del estado en la economía. 

Así. creo que pueden establecerse las siguientes modalidades para explicar la 
funcionalidad y el origen de las empresas públicas en la economía: 

a) Areas EstraUglcas: Los sectores que producen un elevado excedente econó­
mico, derivado directamente de la explotación de los recursos naturales. Aquí 
es importante "desmitificar" el carácter constitucional de éstos sectores, pues 
com6nmentc se considera como estratégico a aquellos ramas que la constitu­
ción as{ marcó por decreto. 

Se parle aquí del supuesto que sólo la explotación de los recursos naturales no 
renovables brinda la posibilidad de obtener elevados rentas diferenciales, o ex­
cedentes económicos de magnitud no innigualable por ning6n otra actividad 
económica. 

Bajo ésta óptica, la producción y explotación de petróleo y gas, la producción 
pesquera, forestal y minera se constituyen en sectores donde la actuaclóa estatal 
es de suyo relevante, no tanto porque sean áreas productivas cuya prop~ sea 
sinónimo de soberanía nacional sino porque son áreas donde la generación de 
importantcs'cxcedentes cconómicós reside en la naturaleza misma los ,jc'cr'Otes. 

Así el carácter estratégico del sector petrolero en México, no reside en la pro­
piedad en sf misma de la energía fósil, ni en el peso de los ingresos petroleros 
dentro del presupuesto gubernamental. 

Aunque es un hecho que la paraestatal participa con el 30 por ciento del presu­
puesto total del Gobierno, lo cierto es que mas allá de eUo, la producción petro-
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lera brinda una renta diferencial de magnitud innigualablc lo que convierte al 
sector en rama económica fundamental. 

Asl las cosas, la intervención estatal directa en el sector ha significado no sólo la 
posesión del recurso no renovable sino fundamentalmente el control mismo de 
ese excedente económico, de aW su carácter vital. 

Considero que más allá de la propiedad energética en sí o de la redistribución 
de los ingresos al gobierno, el papel del estado en la generación y regulación del 
excedente económico petrolero es algo que debe no debe estar a discusión. 

El sector pesquero, forestal y minero ocupan un lugar similar, es decir la captura 
de productos acuáticos como el abulón, camarón y langosta ofrece importantes 
excedentes económicos cuyo fundamento se encuentra en la riqueza natural mis­
ma. De manera similar sucede con la producción maderable y la industria ex­
tractiva. 

Al respecto cabe señalar que el sector primario en México aporta cerca del 23 
por ciento del PIB total y el 45 por ciento del valor total exportado. 

De hecho tanto las cooperativas pesqueras, como las compañías mineras y fore­
stales del estado han sido una expresión misma de la importancia del sector en 
donde la actuación directa estatal ha sido impresindible para regular en no pri­
vada el elevado excedente económico de los recursos naturales. 

Desde esta perspectiva, la participación del estado en estos sectores económicos 
es irrenunciable. · 

Es. decir en cualquier otra categorla económica la presencia estatal puede ob­
viarse, en está la intervención directa es indispensable. 

b) Arus Fundamentales: Aquellas ramas que poseen un papel predominante en 
el encadenamiento productivo nacional, porque son abastecedoras de insu­
mos básicos industriales para la economla o por ser industrias que al poseer 
UD elevado dinamismo tecnológico mantienen UD peso decisivo CD el creci­
miento económico. En este rubro podrían señalarse tres vertientes: 

lb) Las empresas proveedoras de materias primas básicas industriales que jue­
gan un papel esencial en las cadenas productivas al permitir un crecimiento 
industrial integrado. Destacan aquí la industria Petroqulmica e incluso la Re­
finación de Hidrocarburos, la de fertilizantes (englobada en Fcrtimex), la si­
derurgia (Sidcrmex), la industria eléctrica (Comisión Federal De Electrici­
dad) entre otras. 
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2b) Las empresas relacionadas con el ramo de tclecomuoicaciones, es decir la 
red que regula y coordina las vías de comuoicación. El manejo del sistema de 
comuoicacioncs es una úca vital para coordinar el crecimiento de la activi· 
dad económica. En este rubro estarían Teléfonos de México, Correos, Telé· 
grafos, entre otras. 

3b) La infraestructura para la comercialización de productos, porque al entrela­
zar los procesos productivos con el sector comercio fortalece el crecimiento 
industrial. Aquí se encontrarla el Sistema Portuario Nacional, Ferrocarriles 
Nacionales. 

De este modo, el común denominador de las "actividades fundamentales" es el 
factor tecnológico, ya que se caracterizan por ser áreas que requieren de una al­
ta frecuencia de innovaciones tecnológicas. 

Si bien es cierto que la participación estatal en dichas áreas económicas ha teoi­
do una importancia decisiva en los inicios de la industrialización del pals, la ex­
periencia histórica evidencia que en muchas de estos sectores el estado no es lo 
suficientemente capaz de comandar el cambio tecnológico por lo que en tales 
condiciones la presencia estatal bien pudiera restringirse sólo al ámbito regula­
dor. 

Conviene anotar que dadas la especificidades de estas dos categorías propuestas 
el csquC411a de análisis no es inflexible. Es decir, en la medida que exista una alta 
interrelación entre el control de los recursos naturales y las ramas fundamenta­
les éstas 61timas adquieren un connotación estratégica. 

EspecfJicamente me refiero a dos sectores: nuestro objeto de estudio la industria 
petroquúnica y la reímacióo de hidrocarburos. 

e) Aroas 8'sk:as: Las cuales no necesariamente están relacionadas con un eleva­
do oivel de empleo, sino que su característica fundamental estribarla en la 
posibilidad de garantizar el establecimiento de una industria encaminada a la 
producción de bienes de consumo general. 

Aqul se explicarla la funcionalidad de Conasupo y sus filiales como Diconsa, Li­
coosa, y algunas empresas manufactureras avocadas a la producción de bienes 
de consumo masivo, como Promotora Nacional de Granos y Semillas, 

Desde este argumento, la actuación pública se entiende también como un meca­
nismo de regulación más que de intervención que puede influir en la redistribu. 
cióo del ingreso, de modo que la participación estatal encuentra un objetivo 
eminentemente social. 
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Sin embargo, a fin de incidir con un mayor impacto en los procesos redistributi­
vos se ha hecho necesaria la presencia directa del estado. 

e) Areas por excluslón: Es evidente, aunque a veces se intente negar, que en los 
hechos la renuencia de la participación del capital privado en ciertas áreas 
con escasa o nula rentabilidad orilló al estado a mantener una presencia por 
exclusión más que por otros motivos. 

Algunos autores bao adjetivado este sector como "complementario", o parte de 
la "expansión no planeada del sector público', en lo personal considero que la 
acepción de exclusión es el más adecuado para definir una presencia estatal que 
no tendría en la gran mayorfa de los casos un sustento económico válido. 

7. La Petroquímica Básica en México, Caso Específico 

Ahora bien, tradicionalmente la Industria Petroquímica en nuestro país ha sido 
considerada como una rama estratégica, pues la constitución mexicana -en el 
Artlculo 27- asienta que su produe<:ión debe estar a cargo exclusivamente del es­
tado. 

Sin embargo, fue basta el finales de los cincuenta cuando se hace la diferencia 
entre Petroquúnica Básica y Secundaria al emitirse la Ley de Petroqulmiea en 
1958, como parte de Ley Reglamentaria del Artlculo 27 de la Constitución, en 
donde se señala que: 

"La petroqufmica básica se define como la elaboración de los productos que 
sean succptibles de servir como materias primas industriales básicas, que sean 
resultado de los procesos petroquúnicos fundados en la primera transformación 
qufmica importante o en el primer proceso físico importante que se efectúe a 
partir de productos o subproductos de refinacióo, o de hidrocarburos naturales 
del petróleo. 

La petroqulmica primaria es exclusiva para el Estado, por conducto de Petró­
leos Mexicanos, en los cuales no pueden participar de ninguna forma los parti­
culares"". 

De este modo, sólo en México existe una diferenciación significativa dentro de la 
Industria Petroqulmica: la produe<:ión de los insumos pctroqufmicos considera­
dos básicos está reservada exclusivamente al estado a través de Pemex. 

JS Ofarlo Oficial de la Federación, 9 de enero de 1971. 



Del otro lado, dentro de la Industria Petroqulmica Secundaria se permite la par­
ticipación tanto como privada y estatal. 

As~ en términos generales, la Industria Petroqulmica Básica (IPB) en México se 
caracteriza en primera instancia por tres aspectos: 

a) La estrecha relación que guarda respecto a la producción de energéticos en 
especial de hidrocarburos y gas natural. 

b) Abastece materias primas a un amplio conjunto de industrias como la Qulmi­
ca, la Textil, la de hule y plásticos; constituyéndose por ello en una rama esen­
cial en el encadenamiento productivo de la industria nacional. 

c) Por la forma especial en que incide en la economía, lo que algunos autores ha 
llamado el "efecto multiplicador" con respecto al valor agregado, la inversión 
y la capacidad productiva. 

Conviene anotar, sin embargo, que desde un rasgo exclusivamente productivo la 
IPB se caracteriza en esencia por ser una industria de alta densidad de capital, 
de tal forma que su crecimiento depende íundamentalmente del desarrollo tec­
nológico. 

En este sentido y desde la óptica propuesta, el aspecto "estratégico" de la rama 
está dado exclusivamente por su estrecha relación con la explotación de los re­
cursos naturales, especilicameote con los hidrocarburos. 

Desde cualquier otro punto de vista, su papel vital como en precursora en la 
conformación de las cadenas industriales, el alto valor agregado de la rama, su 
efecto multiplicador en la economía, la rama es una Industria Fundamental. 

Conviene recordar que a pesar de que la Petroqulmica Básica es uno de los po­
cos sectores que a(tn siguen considerándose de "exclusividad estatal", durante los 
Ctltimos seis años el estado a comenzado a desincorporar el sector a través de los 
procesos denominados de reclasificación. 

Ello ba significado la reducción del universo de productos petroqulmicos bási­
cos y su transferencia a la Petroqulmica Secundaria, abriéndolos a la participa­
ción de la iniciativa privada. 

Ahora bien, la desincorporacióo de la IPB es eoteodible desde un punto de vista 
tecnológico -como Industria Fundamental- a causa de la notoria incapacidad es­
tatal para comandar el cambio técnico y productivo que la industria requiere. 
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Sin embargo, desde su interrelación con la producción de hidrocarburos -crudo 
y gas natural- el proceso de desicorporación de la rama adquiere otra tónica a 
consecuencia de su connotación "cstrattgica", ello plantea diversas interrogantes 
lbasta que punto la reclasificación del sector es accesoria?, lcuál debe ser el eje 
fundamental de permanencia del estado en el sector?, lbajo que parámetros?. 



ll Entorno Internacional de la Industria Química 
y Petroqu(mlca 

l. La Reesaructuración Económica de la Química Mundial 

Durante la segunda mitad de la década anterior la industria química estuvo in­
mersa en una de las restructuracíones económicas más profundas y severas ex­
perimentadas por las manufacturas a nivel mundial. 

A diferencia de los demás sectores económicos, el radical cambio de la rama no 
fue resultado de una crisis de rentabilidad como generalmente se afirma. 

La reorientación química mundial debe ser analizada más bien romo un movi­
miento global por parte de los grandes consorcios, para ampliar su participación 
en el mercado y encarar de manera diferente la nueva globalizaclón económica, 
a través de un agudo proceso de concentración. 

A este respecto las cifras disponibles son realmente elocuentes: 

El nivel de producción de la industria química registró durante los ochentas un 
explosivo crecimiento acompañado de una ascendente productividad y un per· 
manente aumento de los márgenes rentables. 

De 1980 a 1989, la producción química creció en 40 por ciento, en tanto que la 
eficiencia productiva se elevó 32 por ciento durante el mismo lapso. 

En tanto, los márgenes de rentabilidad del sector crecieron casi permanente· 
mente -a excepción de 1985 y 1990- eo 38 por ciento durante periodo 1983 a 
1990. 

Pese a que la industria no experimentó el agudo declive rentable-productivo que 
caracterizó la dinámica global de las manufacturas en la década anterior, el vas· 
to grado de intcrnalización de las empresas químicas obligó a éstas a enrolarse 
en una profunda reestructuración. 

En efecto, la rama qulmica es un sector altamente globalizado y por tanto mu­
cho muy sensible a las transformaciones experimentadas en el mercado mundial. 



La reestructuración qulmica ha tenido como bastión fundamental una aguda 
tendencia hacia la concentración productiva-financiera que ha dado origen a la 
conformación de entidades productivas más fuertes y competitivas. 

De esta forma, el grado de concentración es altlsimo ya que tan sólo 17 multina­
cionales absorben el 90 por ciento de las exportaciones qulmicas mundiales, es 
decir, en poco menos de dos decenas de empresas se concentra el 7.2 por ciento 
de la factura total mundial. 

En el caso especifico de la petroqulmica básica tan sólo 25 empresas concentran 
poco más de la mitad de la capacidad instalada total en el mundo. 

Y es que el proceso de reorientación de la rama no se circunscribió sólo a una 
transformación de las estructuras productivas sino que conllevó irnpllcitamente 
una amplia reorganización empresarial acompañada de profundos cambios tec­
nológicos y radicales modificaciones en el área financiera y comercial. 

Conviene recordar también que la importancia del sector no está dada exclusiva­
mente por el peso que ocupa dentro del mercado mundial -las exportaciones 
químicas mantienen el cuarto sitio en la comercialización mundial-, el carácter. 
estratégico obedece más bien a que el sector es abastecedor esencial de una ex­
tensa gama de insumos básicos para toda la economía. 

Actualmente, en el mundo las ventas químicas representan el 49 por ciento de 
las compras totales de insumos del sector bulero y de plásticos, el 29 por ciento 
de las adquisiciones del ramo farmacéutico, el 12.5 por ciento de la industria del 
vidrio y cemento y la décima parte de las compras del sector agropecuario.' 

•noad•namlento Hacia Adelanta 
d• I• lnduetrl• Qulmloa Mundial 

.. uenteo •••D•r••• oan •••• en 
•La "••PUaa1a da la lnd. •"'"'Uaa oorno ºª"""ª' ...... , ...... 
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De esta forma la industria mantiene un lugar dctcrmioaotc cu la conformación • 
y por tanto fuociooamicoto- de las cadenas productivas de toda la indwtria de la 
transformación. 

l.l la Rcorpolzacl6o Empresarial 

La rcdefmicióo y reorganización de los grupos empresariales, ha sido sin lugar a 
dudas uno de los aspectos más relevantes, y al mismo tiempo más severos de los 
cambios cu la industria. 

La nueva etapa de crecimiento, emprendida a fmales de los ochentas, exigió una 
notoria reagrupación de los consorcios químicos, cu parte por la necesidad de 
integrar más eficazmente las cadenas productivas, pero sobre todo como una 
tendencia a participar de manera más amplia y concentrada en un mercado alta· 
mente globalizado. 

Dicha reorganización se ha caracterizado por presentar diferentes matices y mo­
dalidades entre las que destacan: 

a) Fusiones loter-nnnas: Convenios entre dos o más compañías que deciden 
crear una nueva empresa cohesionándose tanto en el ámbito productivo com 
organizativo. 

La conformación del grupo Eoicbem constituye el mejor ejemplo de las nue­
vas estrategias corporativas producto de la fusión cutre Mootedison y la Divi­
sión Oulmica del Ente Nazionale ldrocarcuri (ENI). 

b) Adquisiciones de empresas: Resultado de una mala posición fmanciera de 
una firma que es adquirida por otra. 

Entre las principales adquisiciones a nivel mundial se cuenta la compra de la 
estadounideosc Cclanesc locop. por parte del consorcio alemán Hoccbst. 

e) Absordoaes: A diferencia de la modalidad anterior este proceso ha consistí· 
do en la compra de empresas, pero que no necesariamente atraviesan por tma 
dificil situación, sino que por su interacción ccooómica-fmancicra con otras 
corporaciones mlis grandes son fmalmeote absorvidas por ~stas, como parte 
del proceso de crecimiento de estas últimas. 

De hecho. la tr ansoaciooal francesa Rhonc Puoleoc se ha convertido en tma 
de las firmas químicas más importantes a ralz de la absorción de las firmas: 
RTZ Cbcmicals -de Estados Unidos-, la canadieosc Coonaugbt y la británica 
APS. 
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d) Ventas de empmas: En este caso la decisión de vender una empresa provie· 
ne de la misma matriz que decide desincorporar sus entidades corporativas. 
Como ha sido el caso de la venta de algunas unidades productivas de la cor· 
poración inglesa Imperial Chemical Industries (ICI) y de la estadunidensc 
Dupont. 

e) lnkp'aclones corpo .. t1va1: Como un proceso generalizado a establecer 
alianzas estrátegicas ·generalmente productivas· con otras unidades en pro­
yectos de inversión o producción conjuntos. 
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Al respecto existen diversos ejemplos de consolidación en el sector como lo 
muestran los procesos de integración de Dupont con Conoco, de Bas con lo· 
mont y de Dow con Upjohn. 
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,. .as cosL· :.:icho proceso de reorganización empresarial ha dado lugar a la 
conformación de gigantescas firmas, no sólo más grandes sino más fuertes, tanto 
en el ámbito económico como organizativo. 2 

Para 1990 los activos de las S compañlas químicas más grandes a nivel mundial 
rebasaban los 21 mil millones de dólares y generaron ventas por arriba de los 24 
mil millones de dólares. 

l.2 La Rftstructuracl6n Productiva 

Las transformaciones en el liderazgo empresarial se han acompañado de rele­
vantes modificaciones productivas, que fmalmcntc han redundado en estructu­
ras más competitivas. 

Prueba de ello es que en el 61timo cuatrienio la producción qulnúea mundial 
creció a una tasa anual de casi 5 por ciento y los ingresos netos de los consorcios 
mis importantes superan actualmente los mil millones de dólares. 

Por su parte, esta readecuación industrial se ha caracterizado por una imperiosa 
e incesante reducción de costos, una afanosa especialización de productos, una 
agresiva diversificación productiva, asl como el surgimiento de novedosas esque­
mas como el intercambio de plantas qu!micas e inclusive se ha hecho neasario 
recurrir al cierre de plantas. 

En ol cuo oopoclflco do M6xlco olgunu omprou1 quo no porto,,_n al MC!Or 
qulmlco hon omprondldo tambl6n novedou1 11t1atogl11 do roorgonlzaclón quo le1 
pormlUdo lncurlionar ol morcado mundial con una mojor polición compotltlva. Vllto, 
al aegundo P<Oductor mb grande do vidrio a nlvll lntomadonol, o.-allonzu 
ootr116glcu con lu ompr11ao MladunldonM1 Comlng ~ y American 
Silwr Campan y. El -do roglomonlono adquirió al aegundo productor 
norteamericano m•• grand• de vidrio Anchor Glau y mh redentemente ooncret6 la 
edqul&ición de la flrma 1at1dounld1nM ACI Amarica tnc. Ad1m61, .. asoció con 
W0<ld Tablowaro lntornallonal, on un 11fuorzo do dlvorllflcacl6n productiva on ol 
ramo de •n•r•• dom•ltico9. C.m•• la firma productore dt cemento mi• 
Importante en 11 h1ml1ferlo ocddental ha extendido Mii operadonea en cinco 
11tado1 tronterizom: THal, Rotkla, California, Arlzona y Nuevo M6•lco. con nueva• 
planta• y aaociaclonH con firmas edranjeraa. Por au parte, Ptilr6leo1 Me,.;lcanoa 
(PemH:) adqulri6 hace pooo •I • por ciento de laa acclonH total•• de la petrolera 
RoplOI, constttuytndoM on ol segundo occlonlsta mis lmportanll, 1610 despu61 dol 
Estado e1pano1. Mediante ••ta particlpacl6n accionarla de la par1Htata1 me1dcana .. 
emprondl6 un novodolO eeuordo productivo a trav61 dol cual M 11\i flnanclando la 
conllrucchln da una plonia lndullrlal do roflnael6n en Elpalla v .,.mo• elli 
garantizando la colocacl6n do un poroentajo de 1u1 crudo• p11ad01. 
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Un aspecto sobresaliente en este proceso de readaptación productiva ha sido la 
inexorable tendencia hacia una mayor integración industrial, es decir, las firmas 
qulmicas han buscado afanosamente incursionar en otras ramas y sectores. 

De esta forma se entiende la agresiva participación de la firma norteamericana 
Dow Chemical en el ramo farmaciutico, asl como también en los productos quf­
micos para el sector agrlcola; acelerando al mismo tiempo se esfuerzo diversifi­
cador en el rubro de plásticos y especialidades industriales. 

Monsanto, por su parte, ha venido enfatizando su inserción en el sector agrlcola 
a través de una relevante produccióa de herbicidas. 

La incursión de Rhone Poulcnc Cll la industria farmaciutica ha sido también 
muy significativa. 

Cabe destacar también que la nueva modalidad de "intercambio de plantas q uf. 
micas' ha sido un mecanismo novedoso en la trasformación productiva que ha 
acelerado el proceso integración qulmica. 

En realidad este intercambio de plantas deberla ser denominado "especializa­
ción productiva", pues consiste en convenios entre dos empresas mediante los 
cuales éstas buscan concentrar sus esfuerzos en la elaboración de los insumos 
que consideran más importantes. 

El intercambio de plantas entre la& compañlas inglesas Imperial Chemical In­
dustries (ICI) y British Pctrolcum ca un ejemplo tfpico de especialización. 
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Tanto ICI y British Pctrolcum produdan pvc y polictileoo, y rccicn1cmeo1c con­
vinieron inlcrcambiar sus estructuras productivas para poner énfasis en el insu­
mo que consideraban más alractivo productivamente hablando. 

De esca forma ICI se dedica ahora a la elaboración de pvc y British Pelrolcum 
de polielileno. 

Al mismo tiempo, nuevos procesos como la inlegracióo productiva han tenido 
lugar en la rama, como una escrategia para buscar superiores niveles de compe­
titividad. 

Eolre dichos procesos se encuentran las alianzas de Oupont con Coooco, de 
Dow Chemical con Up Joob y del consorcio Basr con lnmont, mediante las cua­
les han emprendido proyeclos produccivos conjuntos que les ha permitido exten­
der su participación en el mercado. 

1.3 El Cambio Tecnológico 

El factor tecnológico ha sido, innegablemente, el elcmeolo que en mucho ha ca­
raclerizado no sólo la forma y amplitud de la reeslrUcturacióo económica gene­
ral de la induslria, sino lambiéo la rapidez y el alcance de la transición. 

De esle modo, el explosivo incremento de la productividad de la induslria a par­
tir de 1983 en mucho obedece a la innovación lccnológica. 

Productividad Industria Qulmlca 
(l'roducct6n/EMplto) ao-100 
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:'sector, el cambio tecnológico-estructural 1-a e<'.>~.'.' dado fundamentalmen­
te por t;:;s elementos: los novedosos métodos producúvos, los nuevos materiales 
y las prcsioDC5 ambientales. 

a) La aplicación de métodos biotécnicos de producción ha impactado, en forma 
peculiar, no sólo en la reducción de costos, sino también en el incremento de 
la eficiencia industrial en el sector. 

La biotecnología, es decir, el conjunto de técnicas celulares para sintelizar, 
transformar o hidrolizar diversos materiales o substancias, ha sido ampliamente 
utilizada en los 6ltimos años en la elaboración de productos químicos, medico­
vcterinarios, alimentarios y agrlcolas.' 

As(, la nuevas tecnologías de la llamada quinta y sexta generación biotecnológica 
como son: la ingenierla de protelnas, el ADN recombinante y la biología mole­
cular han revolucionado los sistemas de producción. 

Y aunque la mayor complejidad tecnológica requerida ha elevado los costos, és­
to• r.e han visto compen&adoo con el ...:euo de lu sananciu, rc1ultado de pre­
cios más elevados y competitivos de dichos productos en el mercado mundial. 

El Instituto de Investigación de Stanford estima que el valor mundial de los pro­
ductos químicos biotecnológicos como las enzimas industriales y los pollmenes 
solubles al agua duplicarán su valor real durante el próximo quinquenio. 

b) La aparición y acelerada propagación de nuevos materiales tales como las ce­
rámicas, los nuevos adhesivos y sellantes y la ingeniería de polúneros está 
cambiando tanto la forma en que se elaboran los insumos básicos como tam· 
bién los productos finales. 

En efecto, la innovación técnica ha cambiado radicalmente el empleo y utiliza­
ción de los polfmeros, llpidos complejos y enzimas como insumos indispensables 
en la industria qulmica generando una importante sustitución de materiales tra­
dicionales. 

e) Por 6ltimo, gran parte de los nueva generación de tecnología ha estado deter­
minada en los 6ltimos años por las presiones de tipo ambiental. 
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En erecto, a la luz de los erectos contaminantes propiciados por la industria en 
general ·tanto en la atmósrcra, tierra y agua- se está planteando la necesidad no 
sólo lograr un uso más eficiente de la cncrgla sino tambitn de racionalizar el 
comsumo cncrgttico. 

Uno de los problemas más sravcs a nivel mundial es el sobre-calentamiento de 
la tierra -com6nmente denominado •erecto de invernadero"· producto de las 
emisiones tóxicas de óxidos de nitrógeno (NOx), óxidos de azufre (SOx), mez­
clas órgánicas volatiles, pero en especial de bióxido de carbono (C02). 

Conviene tener presente que la qulmica es un sector que se caracteriza por su 
elevado consumo energético, pues actualmente consume alrededor del 10 por 
ciento de la cncrgla total consumida por la total la industria. 

As~ si bien es cierto que como solución parcial se está proponiendo una impor· 
tantc reducción del consumo de hodrocarburos que en forma inmediata puede 
lograrse mediante cargas impositivas' 

Ello ha dado lugar al surgimiento de diversas legislaciones ecológicas que en 
mucho están determinando el rumbo y especificidad tecnológica en la indus­
tria. 

En los Estados Unidos, por ejemplo, la nuevas leyes ambientales plasmadas en 
la Clean Air Act han establecido nuevos estándares sobre el control de emisio­
nes contaminantes en la industria, cuyo acatamiento implicará un costo adicional 
de 25 mil millones de dólares'. 

En forma similar, la legislación sobre manejo del agua (Clean Water Act) impli· 
cará gastos adicionales para el sector químico estimados en 840 millones de dó­
lares y la regulación de sustancias tóxicas (Toxic Substanccs Control Act) eleva· 
rá los costos químicos en 29 millones de dólares, señala el prestigiado anuario 
Industrial Outlook'. 

4 En la Cumbre d• A'o cH Jan•lro eobr• Medio Ambiente realizada reclentem1nte la 
Comunidad Eoon6mlce (CE) y Japón M oomprom1tl1ron 1 limitar au1 emlalon11 d• 
C02 a toa nivel11 de 1990para11 ar.o 2000, mediante gravim1ne1. 
~ CE fljari un lmpueato al conaumo d• 3 d61arH por barril de petr61ao anualmante 
durante foa pr61clmo1 ocho anoa. 1G1ncla Informativa Rluter, 22 de Junlo d• 1992., 
1xlat1 la lmperlou necesidad de Incrementar toa gattoe en tecnofogla para hacer 
mi1 1ficl1ntH 101 prooe101 productlvoa. 

US lndu1tri.J Outlook 1990. 
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El anuario calcula que durante 1989 la industria química norteamericana gastó 
mil 450 millones de dólares en gastos de capital para intentar abatir la contami­
nación. 

Por su parte, el importante consorcio alemAn Bayer ha cuantificado sus gastos 
para protección ambiental en 2 mil millones de marcos durante los próximos 
cuatro años. 

1.4 Las Transformaciones en el Atta Comercia! 

La readecuaci6n de la estructura productiva ha exigido, inexorablemente, trans­
formaciones en la esfera comercial, de modo que las antiguas formas y redes de 
comercializ.ación se han trastocado sensiblemente. 

Conviene hacer mención que hablar del comercio mundial de químicos, significa 
referirse al manejo de cerca de la décima parte de la factura mundial de produc­
tos. 

De acuerdo con las 61tirnas estadísticas de la Conferencia de las Naciones Uni· 
das para el Comercio y Desorrollo (UNCT AD) 1; durante 1989 las exportacio­
nes de productos qulmicos sumaron un valor comercial de 252 mil 714 millones 
de dólares 

As~ las transacciones comerciales de la industria representan el 8.3S por ciento 
de las exportaciones mundiales de mercandas, es decir ocupan el cuarto lugar 
en importancia dentro de la comercializ.ación de productos mundiales, sólo des­
pués de las ventas de maquinaria y equipo de transporte, de petróleo crudo y de 
alimentos. (Cuadro 1) 

6 En al rubro petrolero H tal al lmpac!O da IU nuavu !ayea amblantalaa, qua da 
ocuardo mn Htimacionaa del lnatituto Americano al Petr61eo (APl), l.l alaboracl6n d• 
una nueva galOllna retormulada, con menor contenk:lo contaminante, lncnmentari 
al p<eclo aclual da laa gaaollnaa entra 5 y 15 oantavoa da dólar por galón, lo que 
•levar6 en 15porciento1.1 cotlzacl6n ectual del combYatlbla. 

UNCTAD, Handbook of lntornatlonal Trad• and Davalop<nant Statiatica 1890. 
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Cuadrol 
Priadpales Produdos Exportlldos a Nivel Mundial 

(mlllo ...... d61ans) 

Maquinaria y Equipo de Transporte 
Otras Manufacturas 
Alimentos 
Combus1ibles Minerales 
O uf micos 
Textiles 
Agrícolas 
Aceros 
Minerales no Ferrosos 
Minerales 
Tolal 

FtJl!Nre: Elabondo con bue en UNCT AD, 
H•ndbook of lnlemational and Development St1tis1ics 1990. 

994439 
732913 
279.531 
2ti6846 
2.52714 
203975 
100146 
98468 
61088 
45831 

3035951 

(.,ca•llDlal) 

32,76 
24.14 
9.21 
8.79 
8.32 
6.72 
3.30 
3.24 
2.01 
1..51 
100 

De esta forma, con cxepción del bache experimentado a mitad del decenio du­
rante los ochentas la industria mantuvo un peso creciente en la factura total 
mundial. 

Esta mayor proporción en el valor total exportado se explica fundamentalmente 
por el ascenso de precios de la rama más que por un incremento en el volumen 
vendido. 

En erecto, de 1983 a 1986 el aumento de la productividad no fue suficiente para 
compensar el declive de precios y cUo se tradujo en una menor prescencia en la 
factura mundial. 

En cambio, para los años subsecuentes el repunte de las cotizaciones y el asceo· 
so de la eficiencia productiva permiten a la industria retomar su ascendente par· 
1icipacióo en el comercio internacional. 

Ahora, si bien es cierto que el desarroUo de la rama, impulsado por las sustan­
ciales variaciones en los t~rminos de intercambio, ha conducido a los consorcios 
a ampliar su participación en la comercialización ·Y por ende la elaboración· de 
productos de alta especialización, no por eUo han descuidado la elaboración de 
insumos básicos. 

Es decir, en la medida que los precios de las materias primas y los productos de 
bajo valor agregado han tenido un comportamiento menos favorable, los pro-
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ductores se hao avocado co forma especial a la elaboración de químicos con una 
allo valor. 

Pero no por cUo bao renunciado a inlegrar sus cadenas productivas en forma 
más clicicnle, elaborando cUos sus propias •commoditics• es decir las materias 
primas de la industria' 

Pclroqulmios básicos o fundamenlales, denominados •commodities" enlre los 
más importanles eslán el e1ileno, benzeno y propileno; a partir de los cuales se 
producen: 

los petroquímicos secundarios, los fortilizanles nitrogenados, las libras qulmicas, 
los elastómcros y las resinas sintéticas .. 

Por otro lado, la tradicional redefmicióo de la estructura comercial mediaole la 
cual las naciones industrializadas buscaban desplazar una parte significativa de 
su producción química hacia los paises de menor desarroUo -aprovechando así 
el bajo coslo de los hidrocarburos y de las materias primas-, está adquiriendo 
una nueva tónica dada la intcmalización de precios y costos en estos 61timos. 

El caso más claro de ampliación productivo-comercial se ha dado en la induslria 
pelroqulmica en los Estados Unidos, que a la par de su afán de generar nuevos y 
más complejos productos petroqulmicos -de alto valor agregado-, preserva su 
participación en las "commodities•. 

Para 1981, éstas representaban el 37 por ciento de su producción petroquímica 
lotal, para 1989 significaron el 28 ¡ior ciento, seg6n se desprende de las estadísti­
cas químicas de Naciones Unidas . 

Esta mayor inlcgración divcrsilicadora se ha traducido en un altísimo grado de 
cooceotracióo industrial en donde tan sólo 17 consorcios con venias por 22 mil 
600 millones de dólares absorben el 90 por ciento de las exportaciones químicas 
mundiales. (Cuadro 2) 

8 Para ejemplificar 11t• aspecto de acuerdo con la Comlal6n P9troqufmlca Mexicana 
loa prodUC1oa petroqulmlcoa pueden eolllogar11 de la algul1nte manara: 

9 Organlzaclón de laa Naiclon11 Unidas (ONU), Trade Ch1mlcal1 Producta, 1989. 
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Cu•dro2 
Veatu Totalea de los Princlplllea Coa1ordo1 Qufmlco1 • Nivel Mun.U.I 

1--•-1 
lndustrlaa Qufmlal1 Sector Qufmlcn de lu lad. Pelroleru 

Basf 28856 Royal DuchtlShcll 12181 
Hoechts 27166 Ellllon 11153 
Baycr 25714 British Pctrolcum 5647 
DuPont 23680 Mobil 4271 
ICI 23033 Amoco 4250 
Dow 19733 Chevron 3347 
Rhone Poulcnc 14473 Tcxaco 1723 
Monsanto 899S 
Union Caribe 7621 
DSM SS82 

TOTAL 2íl5893 

Fuente: fJaboRdo con bue en Pctrokum Economilt. 

Además, los Dujos comerciales continúan estando muy concentrados en unos 
cuantos países: Estados Unidos absorbe el 16 por ciento de las exportaciones, la 
Comunidad Económica el SO por ciento y Japón el 8 por ciento. 

En la composición del mercado químico mundial una caracterfstica resalta: Es· 
tados Unidos es la nación que más diversificadas mantiene sus ventas foráneas 
en Europa, Amfrica y Lejano Oriente, en tanto que la CE y Japón centran su 
comercio en sus propias regiones. 

FLUJO DE LAS EXPORTACIONES QUIMICAS 

ISTRIBUCION 7. DEL VALOR DE LAS EXPORTACIONES : 
EU 167.. JAPON 7.47. y CE 4C'>7. 
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Asf, las modificaciones en el área comercial bao formado parte del amplio pro­
ceso de globalizacióo a nivel mundial, caracterizado por una ágil liberalización 
comercial y de inversiones, una estandarización de productos, mayores econo­
mías de escala y reducciones en los costos del transporte. 

1.5 El Radical Giro Financiero 

El proceso de reorientación financiera ha sido, en forma notable, uno de los as­
pectos más creativos e innovadores de la extensa transición económica de la ra­
ma. 

Las transformaciones rmaocieras bao tenido, en lo fundamental, dos vertientes 
de desarrollo; la primera, quizás la menos importante, dada por mecanismos ex­
clusivamente de Ímaociación, -acuerdos que DO bao trascendido el rubro Ímao· 
ciero-, y la segunda esquemas de coparticipación productiva-fmaocicra. 

Dentro de la primera modalidad, se cuenta el surgimiento de transacciones fi. 
nancicras como el intercambio de deuda por capital, mejor conocido como 
swaps; la emisión de bonos en los mercados internacionales de capitales'º 

Entre los ejemplos más sobresalientes se cncucótra la reciente fusión entre el 
prestigiado Cbemical Baok, -quien posee alrededor de 74 mil millones de dóla· 
res en activos- y Manufacturers Hannover, con poco menos de 64 mil millones 
de dólares en activos. 

Dicha alianza ímancicra condujo a la creación de la institución ímaociera más 
grande de los Estado Unidos, con excepción de Citicorp 11

• 

Del otro lado, se encuentran los sobresalientes esquemas de coinversión deno­
minados "joint ventures". 

JO Cabe mencionar que a ral'z d• 18 crlaia económica de loa ochenta 101 m1rcado1 
lnt1rnacionala1 cerraron 1u aoceaa a lu empr11A1 mexicano (públicas y privado) 
tanto al llnanclamitlnto mediante emlli6n de bonos y vi• cr6dlto1 bancarloa. 
Sólo hasta un decenio d1ap-u'1 lu nrmu nack>nal11 comienzan a retomar a 11t1 
tipo d• flnancl1ml1nto. Aaf comienzan a reglatrar• lmportant11 operaciones en 
primera Instancia d• Peme• -eomo M veri d1apu6 ... y d1 1mpr1aa1 prlvadH como 

· Telmex, C.mex, Vitro y Alfa. y por último lu alianzu con un Mago 1xclu1lvam1nt1 
financiero. 

11 El Ananclero, 7 junio de 11191. 
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Esta nueva forma de asociación ha caracterizado la ola de recientes inversiones 
de Occidente co oadoocs de menor dcsanollo e inclusive en países de Europa 
Orieotal11. 

Si bien es cierto que dichos mecanismo han incluido montos de inversión restrin­
gidos sólo a pasivos Ímancieros O a portafolios de inversión, que DO involucran 
decisiones de negocios o productivas, tstos han sido los menos. 

La forma más generalizada de los "joint ventures• ha sido, y está siendo, las aso­
ciaciones de í1n11as para crear una nueva entidad económica con una actividad 
productiva conjunta que involucra riesgos, activos, capitalización y decisiones 
conjuntas. 

Entre las principales razones que han conducido la creación de esta nueva ex­
pansión de operaciones productivas con el capital foráneo se cueotan13

: 

a) Una forma efectiva par penetrar en las mercados de otros países 

b) La importante reducción de costos de capital, al aprovechar las ventajas de 
los bajos costos de producción, de. mano de obra e insumos de otros países. 

c) La Oexibilizacióo de los permisos para la inversión externa. 

d) Las concesiones otorgadas a las firmas foráneas eo materia impositiva 

De cualquier modo, lo cierto es que estas novedosas coinversiooes con el capital 
externo oo sólo han generado grupos mejor financiados, sino una relevante for­
ma de expansión de las multinacionales. 

Los convenios joint ventures son acuerdos que involucran operaciones de nego­
cio a largo plazo eo todas las .esferas: productivas, de ventas, de compras, de in­
versiones, de investigación, de consultoria y hasta de formas de r10ancianiiento. 

De tal forma que la participación de las ganancias totales está en función de la 
aportación respectiva en el capital. 

12 En M6•1oo por restrlccionet conltitucional•• loa oanvenlo1 de ••t• tipo no eltin 
permitldoa en 1mptHa1 d•I MCtor 1n1rg6tloo a cargo del Eetado. 

13 Organización de lu NaclonH Unldaa (ONU). Comlal6n Eoon6mlca para Europa 
(CEE), •ea1t-W11t Jolnt V1ntur111 Eoonomlc, Bualn•M, Flnanctal ami L.9gal Aapecta•, 
1988 
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En la industria química, en particular, mucha de la nueva penetración de las Ílr· 
mas de Occidente en otros paises, durante los 61timos años, ha adquirido gran 
relevancia por la multiplicidad de inversiones tipo 'joint venturcs'. 

Durante los 61timos años, el desarrollo de la industria pctroqulmica estatal en 
latinoam~rcia ·en especial V cnczucla· ha sentado sus bases en la multiplicidad 
de dichos convenios. 

Pcquivcn (Pctroqulmica de Venezuela SA.) tiene actualmente 18 convenios con 
empresas privadas nacionales y Cllranjeras en los que el Estado posee una parti· 
cipaci6n de entre 3S y SO por ciento. As{ en el 61timo cuatrienio la capacidad ins· 
talada total de la industria ha crecido en casi 1S por ciento. 

De igual manera, el crecimiento del sector petroqulm.ico en Europa del Este pa· 
rece depender ahora de las asociaciones con el capital clllcrno. (Cuadro 3) 

Cuadro3 

--•Ortmt• 
F.&tiz.ulia 
Plastit.p> 

Produven 

Principales Coavenlol Jolnl Vealures en Petroqulmlca 
ea Amfrlca Launa y Europa del Este 

Polo Soclef_( .. ) Pllll .......... 
Venezue .. Dow Otemical 2591> Eltadc-. Unidol Polatlrcno 
Venezuela Atodleml.591> Pnincia Polietileno 

Mitsui4.6% Japón Allll Densidad 
Venezuela Alodlem 15% Fnncia OorofluonnetanOI 

Qufmica Vencxo Venezuela Shell Cbemicals 17.7% Holanda Popileno 
Dodedlbenccno 

Alquilbenccno 
Biochem Bulgari1 Billy8ri1he" Reino Unido Materilla 

lnteruliontl Biotccnoló¡ieo5 
Rilil Rumania Remalla ltalia48% Fibru Acrnicas 
Petrokam CEI Mineraloel Rohlloll RPA E!tilcno Olyrol 
Techicord CEI Soc:id~ No.,,.llc de Francia22%. 

Metaliution lndu.strie 

Fuente: Elabonclo con bue en ONU, Comlsión &on6mica pani Europe y Petróleo1 de Venezuela 
S.A. de C. V. (PDVSA). 

Por su parte, la Comisión Económica para Europa, de Naciones Unidas, en su 
reporte más actualizado " señala los siguientes convenios como los más reprc· 
sentativos en los 61timos tres años: 

14 lbld. 
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En lo que respecta a los Estados Unidos, el organismo europeo indica la exist­
encia de 73 convenios joint vcntures con socios extranjeros en el sector químico 
y farmaci!utico durante el periodo 1981 a 1985 

Es decir, la industria ocupa el segundo lugar de importancia entre las asociacio­
nes de este tipo con el capital foráneo, en el ramo manufacturero estadouniden­
se. 

En el primer sitio se encuentra el sector eléctrico y de componentes y equipos 
electróniros, el cual concretó 118 convenios durante el mismo lapso. 

Convenios Jolnt Ventures de EU con 
Firmas Ex tranjerae en Manufacturas 

EOUP. ELECTAICO 
Y ELECTAONIC02n1 

Fuente: Elaborado con bll• en ONU, 
Comlal6n Econ6MIC8 pera Europa 

OTRAS 
39 .. 

OUIMICA ,, .. 

Conviene apuntar que los esquemas "joint ventures", no ha sido una modalidad 
de ímanciación productiva exclusiva entre firmas extrajeras, ni tampoco sólo en­
ue "empresas desiguales"; aunque sí preferentemente. 

Considérese que de los 116 casos totales de coinversiones estadounidenses de 
ese tipo, en el periodo antes referido, el 37 por ciento de las acciones fue realiza­
do entre empresas estadounidenses. 

41 



2. Efectos de la Reestructuración en el Sector Petroquímico 

De la reeslructuracióo económica global del sector ha surgido una nueva indus­
tria, donde los productores químicos y en especial las firmas petroqufmicas son 
más grandes, csláo mejor ímaociadas, más capilalizadas, son más fuertes, con un 
allo nivel de inlegracióo y control de malerias primas y man1ieoeo una nueva 
parlicipacióo en un mercado mundial ampliamenlc globalizado. 

Es forma esquemálica, el nuevo sector bien podría caracterizarse bajo dos ver-
1ieo1es; una aguda conceolracióo económica y un explosivo nivel competilivo. 

Concentración Productiva 
Petroquimicos Básicos 

Fuente: Elaborado oon b••• •n BRL 
World Pelrochemlcal, 1880 

2.1 La Severa Cooccotracl6o Pctroqulmlca 

El proceso de cooceoiracióo en la ioduslria química no se ha reducido cxclusiva­
meole al área productiva, sino que se ha expresado, de manera peculiar, en el 
ámbilo financiero. 

Asl la vasla reorganización ioduslrial ha generado una allo grado de conceolra­
ción de la producción, donde las unidades produclivas no sólo son más grandes 
sino más diversificadas, con una mayor eficiencia y caraclerizadas por extensas 
economías de escala. 
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Al respecto considérese que hacia fmales de la década anterior, en lan sólo 25 
empresas se concentraba el 53 por cienlo de la capacidad total de producción de 
pelroqufmicos básicos, apunla el lnslilulo de Investigación de la Universidad de 
Stanford. (Cuadro 4) 

Cuadto4 
Principales Productores Mundiales en Pelroqufmlca 8'slca 

Productor Pafs Capacidad ~ Part. 
Instalada • en el Total 

Complejos Estatales 
Exxon Corporalion 
Dow Chemical 
SheU Chemical 
Amoco 
Atlantic Richlield 
Pemex 
Union Caribe 
Complejos Estatales 
British Petroleum 
• cirnas • 1988 

CEI 
EU 
EU 
EU 
EU 
EU 
Mtxico 
EU 
CHINA 
Reino Unido 

(mmton) 
10,66 
7,52 
S,33 
4,74 
4,21 
3,93 
3,47 
3,39 
3,09 
2,92 

Fuente: Tomado del Foro Internacional: Mc!xiroy sus Pcrsp«tivu de 
Negoci•ción Comcrtilll ron el &lcrior1 Mjmeo.junio 1990. 

6,8 
4,8 
3,4 
3 

2,7 
2,5 
2,2 
2,2 
2 

1,9 

El proceso de conccnlración a nivel de firmas es tal que tan sólo las 6 corpora­
ciones energéticas más imponantes de los Estados Unidos: Exxon Dow Chemi­
cal, Shell, Amoco, Atlantic Richfield y Union Caribe, conlrolaban cerca del 20 
por ciento de la capacidad instalada tolal de la pelroquúnica básica mundial. 

Vale la pena tener presente que para 1989 la producción internacional de produaos 
químicos alcanzó la suma de mil 130 millones de dólares, lo que en ténninos comer­
ciales significa el manejo de poco más del 8 por ciento de la factura mundial 

Y como ya se señaló el valor total exportado de productos químicos está altamente 
conccnlrado en unas cuentas empresas que conlrolan el 90 por ciento del comercio. 

A6o más, la especializada revista Chemical Mallers" calcula que la producción 
de químicos crecerá en más de SO por ciento en tan sólo 11 años, de modo que 
para el año 2000, ésla será de mil 700 millones de dólares. 

IS Chemlcal Matters, enero de 1990. 
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Cuatro son las naciones que han mantenido su ascendente ritmo de concentra· 
ción: Estados Unidos, la Comunidad Económica Europea, Japón y la extinta 
Unión Sovi~tica ahora Comunidad de Estados lodcpeodicotes (CEI). 

La 61tima versión del World Petrochemieal" establece que para 1990, Estados 
Unidos concentró el 29 por ciento de la capacidad instalada mundial, seguido 
por la CE, con el 21 por ciento, los productores petroqulmicos nipones con el 10 
por ciento y la CEI con 9 por ciento. 

Ahora bien, el proceso de concentración ímanciera y de activos ha sido tal que 
para el año pasado los activos de las cinco compañías químicas más poderosas 
internacionalmente rebasaban los 20 mil millones de dólares. 

De acuerdo con datos publicados por la revista Petroleum Economist17 los acti· 
vos totales del consorcio Du Pont sumaban 25 mil 378 millones de dólares, scgui· 
dos de Baycr con 23 mil 486 y de Dow Chemical con 23 mil 953 millones. (Cua· 
dro5) 

Cuadros 
Activos de las Principales Firmas Qufmlcas a Nivel Mundial 1!1911 

(mlllo-•<Mlano) 

lndustrtu Qufmlcas 
Basf 
Hoecbts 
Bayer 
DuPoot 
ICI 
Dow 

22749 
21161 
23486 
25378 
19273 
23953 

Sector Qufmlco lad. Petroleras 
Royal Duchl/Shell 
Exxon 
Britisb Petroleum 
Mobil 
Amoco 
Chevroo 

Puente: Elabor9do con base en Petroleum Economilt. 

11909 
8548 
3714 
3265 
3646 
2622 

Entre las empresas petroleras con relevante ingerencia en el sector pctroqulmi· 
co destacan sobre todo: Sbell, Exxon, Amoco, British Petroleum y Petróleos 
Mexicanos; cuyos activos ca el sector superan los 3 mil millones de dólares, se· 
gúo se desprende del prestigiado semanario Oíl and Gas Joumal. 

16 Slanford -arch lnltitut (SRI), World Petrochtmlcal 1ll90. 

17 Petraloum Economlll, Julio do 1991 
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Activos de los Principales Productores 
Mundiales en Petroqulmica Básica 

... PEUEX AMOCO IHELL ARCO 

l'uefli9f llaboredo CIOft laH 9" 011 
1 Gal JourHI 

2.Z El Eirploslvo Nlvel CompeUUvo 

Del otro lado, una de las principales consecuencias de la reestructuración eco­
nómica ha sido el explosivo crecimiento de la competitividad química, que se ex· 
presa sobre lodo en un ascenso de la eficiencia productiva a niveles nunca antes 
observados. 

Tan sólo de 1981 a 1987, la productividad esladounidensc y de Canadá se incre­
menló en 34 por denlo, mienlras que la europea lo hizo en 29 por cienlo, scg6n 
se desprende de una estimación propia elaborada con base en la versión más re­
ciente del lnduslrial Slatistics Yearbook11

• 

En ttrminos generales, dos son los rubros que han marcado la paula del exaccr· 
hado aumenlo de los estándares compelitivos: por un lado el liderazgo en coslos 
y por el otro el descnvolvimienlo y dinámica del mercado. 

Sin lugar a d!Jdas, la disminución de los costos de producción ha sido el elemen­
to determinante de la nueva etapa competitiva de la industria. 

Si bien es cierto que la reducción de costos ha estado dada por diversos factores 
como la instrumentación de mayores economías de escala, una más eficiente in-

18 Organizacl6n do Naclon11 Unldao (ONU), lnduolrlal Stat11tlcs Yo- 1988. 



legración de materias primas y un alto grado de alianzas productivas, entre olros 
factores. 

Cierto es también, que la intensidad tecnológica ha sido el elemento clave, que 
en mayor medida está determinando el rumbo y velocidad de la actual competi· 
tividad química. 

La prueba más palpable de que el cambio tecnológico ha redundado en una más 
alta eficiencia productiva es el caso cwopeo. 

Del otro lado, tanto la nueva estructwa del mercado como las transformaciones 
en la red de comercialización han obligado a las firmas a expandir sus cstánda· 
res competitivos. 

Sin duda, el mercado interno continúa siendo importante, empero, la demanda 
externa está deviniendo en el motor principal de desarrollo y orientación de la 
rama. 

Cabe recordar que la preferencia hacia productos con mayor valor en uso está 
conformando la nueva tónica en el mercado pctroquúnico. 

U na más amplia red de comercialización y distribución swgida del proceso de 
reorganización empresaria, aunada a un servicio técnico mucho más intensivo, 
han sido también factores decisivos. 

Este explosivo repunte competitivo se ha plasmado no sólo en el significativo 
"boom" de la eficiencia productiva, sino también en una sustancial mejoría en la 
calidad de los insumos, en establecimientos con mayores economías de escala y 
en la fijación de precios más competitivos en un entorno mercantil extremada· 
mente globalizado. 

Productividad Industria Qulmlca 
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3. Caracterización del Mercado Petroquímlco. 

A partir de la segunda mitad de la dtcada de los ochentas, el mercado pctroqul· 
nüco se ha caraaerizado por un jgil crcámiento de la oferta, dcsputs del bache 
sufrido a pñncipios del decenio. 

Sin embargo, esta acelerada evolución Pfoductiva comienza a presentar ritmos 
de crecimiento mayores al comportamiento de la demanda pctroqulmica. 

La desaceleración de las compras de la rama obedecen sobre todo al movimien­
to cíclico rcccsivo por la que atraviesa la actividad económica en general. 

Al mismo tiempo, una notoria disminución del nivel de precios internacionales 
ha comenzado a formar un papel importante en la determinación del rumbo del 
mercado, pues ello se está traduciendo en una significativa merma de las ganan­
cias corporativas. 

Comercio Exterior de Oulmlcos 
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3.1 a.. Ascendente Oferta 

En cuanto a países se refiere, cuatro son las naciones que están delineando la di· 
námica actual del mercado de pctroqufmicos básicos, es decir de aquellos insu· 
mos considerados fundamentales a nivel intcmacional, por su decisivo papel 
dentro del encadenamiento.productivo de la industria en general. 

Entre las principales potencias pctroqufmicas se encuentran Estados Unidos, 
quien concentra el 29 por ciento de la oferta total. la Comunidad Económica 
Europea con 21 por cic.nto, Japón y la Comunidad de Estados Independientes, 
los cuales controlan el 10 y 9 por ciento, respectivamente. (Cuadro 6) 

Cuadro6 
Principales Productorn de Petroqufmlcos Básicos 

Capacidad Instalada 1990 

EU 
Cana.U 
Mbico 
l!u._ Occidental 
Japón 
CEI 
Anobia 

º""" Tolal 

M"""" 
43SS 
201S 

208 
2201 
S20 

2810 
1410 
8553 

22072 

(mllco ....... laüo milricM) 

Propikno Eta.o 8ltono T~ ~ 
11786 19832 1952 5594 1629 

1194 2499 837 544 120 
387 1311 407 46S SS 

9910 14670 66$7 2148 2154 
4546 @7 32211 1610 765 
1600 2989 119S 

7S30 
36713 

2192 
19199 6960 
65710 29030 

4237 
15793 

3150 
7873 

Fucn1c: Elaborado con bue en SRJ, World Pctrochcmical, 1990. 

-S61S 
666 
422 

31SS 
3674 

Sl70 
18702 

T_, 
56763 

1S1S 
32SS 

<!0895 
203SO 

67DSS 
19S89J 

Ciertamente existen diversos paises asiáticos y de Medio Oriente que mantienen 
una presencia significativa, pero sólo en alg6n producto, como lo es el caso de 
Arabia e lrak; o que estAn cmpc7.ando a surgir como productores promisorios, 
como lo son algunas naciones del sureste asiático: China, Indonesia, Singapur 
Corca y Taiwan, principalmente. 

En ttrminos regionales, el suministro petroqufmico básico se encuentra concen­
trado en Occidente, donde se localiza más de la mitad de la capacidad instalada 
mundial: en Amtrica del Norte, se concentra el 35 por ciento, en Europa Occi­
dental el 21 por ciento y en Asia el 18 por ciento. 



CAPACIDAD INSTALADA MUNDIAL 
PETROQUIMICA BASICA 

WORLD EUROPA DEL ISIW 

~ .. ,..,~:v~ 
CI 

21% 
NORTE 

353 

43 

153 

OCUNIA 

23 

Fuenle: Elaborado con Baae eo SRI, World Pelrocbemicals 

3.2 El Sector Qulmlco Estadounidense. 

El lider~o qulmico de los Estados Unidos, tanto en competitividad como en 
procesos tecnológicos, hace de la industria norteamericana el eje fundamental 
de movimiento de la qulmica mundial. 

Dicha industria mantiene una Indiscutible presencia a nivel mundial al proveer 
insumos básico• a más de 180 paises. 

Estados Unidos es el productor más grande de olefmas y aromáticos, además su 
mercado interno prácticamente está dominado por la industria, pues tsta abas­
tece más del 90 por ciento del consumo domtstico. 

El poderío industrial es resultado, en gran medida, del creciente fluyo de recur­
sos; durante el último quinquenio, la inversión promedio en el ramo qulmico fue 
de 17 mil millones de dólares anuales; de tal forma que para 1988 los activos to-
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tales sumaban 247 mil millones de dólares, asl lo establece UD reporte de la Co­
misión de Comercio del Senado de los Estados Unidos". 

El ascenso del sector se ha expresado en UD explosivo crecimiento de la produc· 
tividad, lo que ha permitido CD que los 61limo cuatro años, la producción quimi· 
ca se baya expandido a una tasa promedio anual de casi S por ciento. 

Según se consigna en la edición más reciente del anuario US Industrial Out· 
look"', en tan sólo cuatro años, el monto total de ventas duplicó, ubicáodosc en 
200 mil 800 millones de dólares para 1988; además se estima que para finales de 
1990, el valor total de los embarques de productos químicos alcanzaron los 292 
mil 400 millones de dólares. 

La constante respuesta productiva se ha expresado también la mayor ocupación 
de la capacidad ill!talada, pues el porcentaje de utilización de la industria pasó 
de 78 por ciento en 1988, a 89 por ciento para 1990. 

Al mismo tiempo, la industria química estadounidense posee un elevado gi-ado 
de diversificación al producir más de SO mil diferentes productos químicos CD 
aproximadamente 12 mil plantas, dando ocupación a más de un millón de cm· 
pleados. 

Sólo asl se explica la asombrosa recuperación de las tasas de rentabilidad del 
sector a una ritmo mucho más ágil en comparación con la industria manufactu· 
rcra. 

En el sector petroqulmico, en tao sólo tres años, el gasto de capital se duplicó al 
incrementarse de mil 248 millones de dólares en 1987 a 2 mil 699 millones de dl>­
lares para 199021

• 

Cabe mencionar que la actividad química es una de las principales generadoras 
de divisas de la economía estadounidense, pues desde 1980 mantiene permaoeD· 
temeote un saldo comercial positivo que acumulado suma 140 mil millones de 
dólarcs22

• 

19 Uo Tr- Commmlnlon. Roport to thtl Com- on Ways and Mean• ot tt>e US 
HouM of RopraMnta~ and tha Comml- on Flnooa ot US Sanate "Th• Ukaly 
lmpact on tha Unlted State• ot a Freo Trada AgrHmant wlth Maxlco". 

20 Op.Clt. 

21 011 lnduotry Outlook 199(1-1994, 5'pllma Edlclófl. 
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Durante los 61timos dos años las exportaciones escalaron en un promedio de 20 
por ciento, en tanto las compru cxtcrnu crecieron en 11610 7 punto• porccntua· 
les, de acuerdo con las estadísticas químicas de Naciones Unidas. 

Para 1990, el sector alcanzó un superávit comerciai rtcord de 19 mil 500 millo­
nes de dólares. 

Desde el aspecto tecnológico la eficiencia industrial es del todo reconocida y és· 
te sienta sus bases en el notable proceso de investigación y desarrollo, considére­
se también que en la 61tima década se han destinado 80 mil millones de dólares 
para innovaciones tecnológicas. 

Durante 1991 los gastos de investigación y desarrollo registraron una cifra ré· 
cord de 13 mil millones de dólares, lo que significó un incremento de 500 millo­
nes de dólares respecto la año anterior y casi dos veces y media más que el gasto 
erogado en 1980, señala la revista especializada Hydrocarbon Proccssing.,. 

22 Hydrocart>on Proceulng. enero de 1992. 

23 lbld. 
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3.3 El Mercado Europeo. 

El ritmo de crecimiento de la oferta de los paises europeos en el sector químico 
particularmente pctroqufmico- ha romcnzado a adquirir una nueva tónica, a 

~·~ -
EUo se ha expresado en el veloz repunte de la producci6n y un exiguo aumento 
del nivel de empleo. 

Baste decir que de 1981 a 1987, la Comunidad Europea ha sido capaz de elevar 
su producción de químicos en un 27 por ciento, con cada vez menos trabajado­
res; pues durante el mismo periodo, el nivel de empleo se contrajo S por ciento. 

En comparación, durante el mismo lapso, el empleo del sector químico estadou­
nidense se incrementó en 4 por ciento, elevando la producción en poco más de 
35 por ciento. 
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La fuerza de la CE se ha plasmado particularmente también, en las compras y 
adquisiciones de firmas, sobre todo estadounidenses. 

Ahora, si bien es cierto que en términos generales dwante el último bienio, la 
oferta europea ha estado creciendo a un menor ritmo; m potencias químicas de 
Alemania y Francia continúan su impresionante expansión. 

En los dos últimos años, la producción química de la Comunidad Europea ha 
aumentado en 4.S por ciento, en tanto que la norteamericana lo ha hecho en 6.4 



por ciento, según se des¿ircndc de las estadlsticas elaboradas por la Comisión 
Económica para Europa . 

Durante el mismo lapso referido, la antigua Rep<iblica Federal Alemana alcanz.ó 
niveles rúords en sus ventas hacia los Estados Unidos y la misma Comunidad 
Económica, además la dinm.ica productiva presentó tasas de crecimiento de 7 
puntos porcentuales. 

La notable ratiga que experimenta la elaboración de productos químicos orgáni· 
cos e inorgánicos ·actualmente alcanza su techo mlnimo en 8 años· bien pude 
explicarse como una tendencia hacia la espccializaci6n de productos qulmicos 
más elaborados. 

Las multinacionales germanas Basí, Hoechsl y Bayer continúan su agigantado 
crecimiento a nivel mundial. 

De manera similar las tres mAs grandes corporaciones francesas Rhone Puolenc, 
Elf·Aquitaine y Orkem siguen entrampadas en un impresionante movimiento de 
penetración mundial. 

Durante 1989, la industria química de Francia gastó cerca de 4 mil millones de 
dólares en adquisiciones de firmas, apunta el anuario químico de la Comunidad 
Económica. 

3.4. La Aaual Tendencia Descendenle de la Rentabilidad 

Pese a todos los esfuerzos de reestructuración en los que ha estado inmersa la 
industria, al parecer el cambio estructural no ha terminado, pues el considerable 
descenso de los márgenes de rentabilidad durante el último año, hace prever 
que muy probablemente el sector deberá enrolarse en una nueva etapa de re­
ajuste. 

Despu<!s de tres años de elevadas tasas de rentabilidad, durante 1990 los consor­
cios qufmicos sufrieron una severa contracción y todo parece indicar que dificil­
mentc dicha tendencia será revertida si prevalecen las mismas condiciones en el 
mercado mundial, en especial el ciclo recesivo de las naciones industrializadas. 

24 Comiol6n Económica para EurOJNI, ONU, Annuol Rovl- of !he Chemlcal lnduatry, 
1118(). 
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Para 1988 y 1989, las compañlas mundiales registraron un porcentaje promedio 
de rentabilidad de 7.7 y 8 por ciento respectivamente, calculado tste como la re· 
lación ganancias entre activos. 

Rentabilidad Industria Qulmica 
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En tanto, para 1990 tal indicador se contrajo a sólo S por ciento, lo que significa 
una reducción de la rentabilidad de casi 40 por ciento. A6n más tal nivel es cons­
tituye la sima desde 1983. 

A pesar de que las ftrmas de los Estados Unidos presentaron mejores resultados 
que sus homólogas europeas, al lograr un promedio de 5.2 por ciento de sus ga· 
nancias respectos activog, frente al 4.8 por ciento de los consocios de Europa 
Occidental. Sin embargo, la rentabilidad de ambas empresas cayó alrededor del 
40 por ciento durante 1990. (Cuadro 7) 

Cuadro? 
Rcntabllldad de la Industria Qulmlca y Petrolera Mundial 

(~ ....... - ••lft-) 
11183 

Industria Química: J,6 
Europa Occidental 3,4 
Eilodol Unidco 3,9 
Compaftíu Petroleras -<>,t 
Ambu 2 

Puen1e: Peuoleum &onomilL 

t'l84 1985 1986 11187 1988 
5,4 2,6 5,8 5,9 7,7 
5,t 5,t 5,4 5,6 6,4 
5,1 .0,6 6,3 6,3 9,7 
4,8 3,9 10,1 12,8 22 
5, 1 3,2 7, 7 8,9 13,6 

1989 
8 

7,6 
8,7 

18,7 
12,4 

1990 
5 

4,8 
5,2 
5,1 
5,3 

Es de Uamar la atenci6n que corporaciones como Hocchst, Bayer, Du Pool y 
Moosanto observen un deterioro de su ingreso neto cercano al 20 por ciento, 
con un promedio de S por ciento en su relación ganacias-activos. 



Sin embargo, es todavía más extenso el severo negativo impacto de experimenta­
do por las firmas Basf, ICI, Dow, Rhone-Poulene y Unión Caribe, las cuales du­
rante 1990 sufrieron una contracción de 4S por ciento en sus ingresos netos. 

Ni a6n las más grandes compañías petroleras con importantes operaciones en el 
sector han sido la excepción, muy al contrario, observaron un deterioro de sus 
ganancias todavía mayor. 

Asl, Royal Dutcb, Exxon, Britlsh Petroleum, Mobil, Amoco y Chevron, registra­
ron la rentabilidad promedio más baja en los '1ltimos 6 años. 

A6n más, sus actividades en la rama química observaron un peso poco significa­
tivo en sus beneficios totales, pues durante el año pasado sólo el 65 por ciento 
de los las ganancias globales provinieron del sector qulmico, cuando en 1988 y 
1989 el sector les generó una cuarta parte de sus ganancias. 

Ingreso Neto Industrias Qulmicas 
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4. El Entorno Petroquímico a Corto Plazo 

Las actuales condiciones del mercado qulmico, pero particularmente del petro­
qulmico, ofrecen un panorama sobrio en el mediano y corto plaz.o. 

Porque a6n cuando pudiera ser prematuro augurar la continuidad del descenso 
de los márgenes rentables, lo cierto es que se espera una amplitud todavía mayor 
de la brecha entre consumo y producción. 



Es muy probable que un ascendente nivel de la oferta pctroqurmica ·resultado 
de importantes proyectos productivos puestos ya en marcha·, se ainjuguc con 
una demanda marcadamente m4s frágil, producto de un inferior crecimiento de 
la cconomla mundial, en especial de las naciones industrializadas. Ello a su "VeZ 

continuar• presionando a la baja el nivel general de precios pctroqulmicos. 

Del lado de la oferta el escenario se complicará por la capacidad productiva adi· 
cional que generará el funcionamiento de nuevos complejos petroqulmicos a ni· 
vcl mundial sobre todo en Asia. 

De acuerdo con las proyecciones de la prestigiada füma Dcwitt and Company2', 
el margen de diferencia entre disponibilidad y consumo de petroqulmicos b4si· 
cos se ensanchará más durante los próximos tres años. 

Oferta y Demanda Mundial de Etlleno 
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Al respecto baste considerar el panorama que se dibuja para los tres pctroquí· 
micos básicos más importantes, por su peso en el mercado mundial: ctilcno, pro­
pileno y benceno; pues en estos productos se concentra poco más del 70 por 
ciento de la producción de la pctroqulmica básica. 

Las estimaciones de Dcwitt and Co. y de Oil and Gas Joumal'" asientan que en 
los próximos tres años, la capacidad instalada del etileno crecerá alrededor de 
29 por ciento, mientras que el consumo lo hará en sólo 20 por ciento, de tal for· 

15 Dewitt and Co. 1 Oiver101 anuario• de producto• p11troqulmloo1. 

26 011 and Ga1 Journal, 1 de lbrll de 18111. 



maque en dicho lapso la diíercncia entre oíerta y consumo se duplicará, es decir 
los excedentes crecerán en 100 por ciento. 

El desequilibrio entre producción y consumo obcdcccr4 l'undamcntalmcntc al 
creciente ascenso de la oíerta pctroqulmica. De acuerdo con los especialistas de 
Oil en Gas Journal, la compañlas transnacionales han anunciado planes para 
construir SO nuevas plantas de oler.nas. 

Los principales proyectos de inversión de las firmas pctroqulmicas m'5 impar-
tantcs se concretarán en los próximos tres años, entre 1991y1993. (Cuadro 8) 

Cuadro& 
Principales Proyectos Mundiales de Petroqufmlcos 8'slcos .......... •• ....... CaalWM EAapo F....U.Cl6a 

M•1oa 
Benceno Anbll. Saudill A.rabian Pe1rochemical 133 lng 1991 
Benccnoltolueno Arabia Saudill Peuoltemyo 70 Const 1993 
Butadieno Arabia Saudira Petroltemyo 100 Const 

Cana.U Vercnnes 27 lns 1991 
clileno Alem.nia Dmp Minenl 01 310 Renov 

Alem1nLI Union Rheinlsche 40 IJ¡ip 1991 
Alemania Rheinische Oldinwerke 120 In¡. 1993 
Alemania RuhrOel 200 In¡. 1991 
Arabia S.udila Dmp Mineral 01 500 In¡ 1992 
Arabia Saudita Petrokcmya 500 lng 1991 
e.na.u AJberu Ou Ethylcne 20 Con.si 1991 
Cana.U Vercnncs 40 Const 1991 
l!U Quanlum U1i Division 80 IJ¡ip 
EU Amaro 750 In¡. 1991 
EU Wcstlake Polimers 500 Const 
Italia Brindis 400 Const 1991 
halitl Enimoat 400 
Japón TooohCorp 150 IJ¡ip 
Japón ldemitJu 120 Const 
Japón Quita 611 IJ¡ip 1991 
Japón Mitaubtahi Pctrochcmk:al 450 In¡. 1993 
Cl!I Techrnuhimpon 100 IJ¡ip 
Cl!I Voronej 500 Renav 
CEI NW.ncvanOV1k 1994 

TotalE.llltDO 5~ 

Metanol ArabÍll Saudita S.udi Melhanol 5611 IJ¡ip 1992 

Propleao Alemania Rheinischc Olcfinweñ.e 23 IJ¡ip 1993 
Anbi8 Saudita Pctrokcm)11 300 Const 
e.na.u Vcrennes 28 ln1 1992 
lllli• Brind&s 200 Const 1991 

Propleno{mtbe EU Teuc:o 200 In¡. 1991 

Fwentc: Ebbondo ron bale en esutd'5ticas de Oil and Ou Joumal. 
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De dichos proyectos, 17 plantas serán adicionadas en el Lejano Oriente, incrc· 
mcDlando la capacidad de la región de 2. 7 millones de toneladas a 8 millones de 
toneladas m~trica.s anuales, los Estados Unidos adicionarán 4.6 millones de I~ 
ociadas por aiio, en tanto, Europa Occidental incrementará su capacidad en 4 
millones. 

Asl las cosas, si dichos anuncios se concretan, la capacidad de producción de 
ctilcno se incrementará por lo menos 22 millones de toneladas para ubicarse en 
80.2 millones de toneladas para 1995, segtín las proyecciones de Exxon Chemical 
Co. 

Respecto a la demanda de propileno, se proyecta que ésta pasará de 28.9 millo­
nes de toneladas en 1989 a 38.3 millones para 1995. 

Los aumentos de demanda provendrán principalmente de Lejano Oriente y de 
Amc!rica Latina, pues se estima que la adquisición de petroqulmicos se duplica· 
rá en sólo S años. 

De cualquier modo el mu imponantc mercado de propileno continuarán siendo 
los Estados Unidos y Europa Occidental, quienes concentran el 31.S y el 30.6 
por ciento de la demanda total. 

Se proyecta que la puesta en marcha de plantas dehidrogenadoras de propano 
en Europa, Arabia Saudita y Corea del Sur permitirán hacer frente a los eleva­
dos requerimientos del insumo básico. 

Sin embargo, de las proyecciones de Dewwit and Co. se desprende que mientras 
la producción de propileno aumentará en 36 por ciento, la demanda de éste lo 
hará en sólo 29 por ciento. 

Por 6Jtimo, en cuanto al benceno se prcvl\ que la capacidad mundial se incre­
mentará a 36.8 millones de toneladas para 1995, es decir 14.4 millones más que 
durante 1989. 

De hecho se estima que la calda de la demanda estadounidense (de 2 por ciento 
durante 1989) y de la demanda mundial, cercana al 1.S por ciento, se revertirá a 
más tardar este año, con lo que se esperan tasas de crecimiento anuales de 3.6 
por ciento. 

A diferencia de la gran mayorfa de los demis petroquúnicos el amplio margen 
de capacidad de producción del petroqulmico, es decir una capacidad de utili­
zacil>n de 76 por ciento, será resultado más de la frágil demanda que de la acele­
rada ampliación productiva. 
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4.1 El Papel del Merado Asl.6tko 

Indiscutiblemente durante esta década la región de A.sia-Paáfico jugará un rol 
esencial en el desarrollo y rumbo del mercado 

En los hechos, la región está siendo escenario de relevantes p-oyectos producti­
vos de los propios países asiáticos, pero también está siendo ... rructlíero campo 
para la llegada de inversiones foráneas. 

Se estima que durante el presente decenio la demanda pctroqulmica de Este de 
Asia crecerá de dos a tres veces más rápido en comparaci611 con. el resto del 
mundo, de acuerdo con la predicciones de Chem Systems lnc!'. 

La demanda de oleofinas en la región llegará a representar el 15 por ciento del 
consumo total mundial de dichos insumos pctroqulmicos. 

Conviene mencionar también que estas estimaciones no indayen a Japón que 
concentra alrededor del 10 por ciento de la demanda mundial en el sector. 

Además se dice que la construcción de nueva capacidad de petroqulmicos en el 
Este de Asia significará la reducción casi total de las importaciones de la región, 
lo que se traducirá en una importante reorientación del mercado mundial, ya 

r7 Hydrocarbon Pr-ulng, marzo de 1gg2. 
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que las compras asiáticas representan m:is del 50 por ciento de la comercializa­
ción mundial de algunos pctroquímicos. 

Por ejemplo, SbcU Eastcm Chcmicals de Singaporc tiene proyectos que impli­
can una inversión inmediata de 500 millones de dólares y que permitirán elevar 
la capacidad productiva del estireoo y óxido de propileoo, a 310 mil y 320 mil to-
neladas anuales respectivamente'". · 

Por su parte, Petrocbemical Corp. de Singaporc, compañía privada, de la cual 
Shell es propietario del 30 por ciento, -quien concentra más del 70 por ciento de 
la producción total de etileoo en el país-, realizará una inversión de 2 mil millo­
nes de dólares, lo que significará la puesta en marcha de una capacidad nominal 
adicional de 300 mil toneladas de ctileno en los inicios de 1995. 

Un aspecto que parece impredecible es si la nueva capacidad de operación, es­
pecialmente japonesa y de Europa Occidental, disminuirá su ritmo de expansión 
para lograr una mejor relación entre oferta y demanda en el mercado, que pu­
diese repercutir positivamente en los precios. 

Asl, el acelerado crecimiento petroqulmico del Este asiático, podría poner en 
aprietos la penetración tradicional de la industria norteamericana en dicho mer­
cado. 

Como ya se indicó, algunos países asiáticos como Corea, China, Malasia, Indo­
nesia Filipinas y Taiwan mantienen importantes proyectos de plantas pctroquí­
micas, que se concretarán entre 1992 y 19')4. 

Este nuevo potencial productivo deprimirá en forma importante participación 
de las exportaciones estadounidenses en el mercado asiático. 

Asl, en forma general, la importante afluencia de inversiones de los industriali­
zados a los países en desarrollo, se ha convertido en una tendencia que en mu­
cho determinará el rumbo de la industria. 

De la misma manera que Japón ha estado dirigiendo en Corea e Indonesia, de 
manera similar, los Estados Unidos han comenzado a indagar las grandes opor­
tunidades en M~xico y Europa del Este. 

28 Chtmlcal Wffk, mayo de 11191. 



De cualquier modo, lodo parece indicar que el rccicnlc declive de las ganancias 
el sector -el cual muy probablemente continuará su lcndencia dadas las condi­
ciones del mercado- abrirá paso a una nueva era de fusiones y adquisiciones, co­
mo una nueva clapa que muchoo han denominado: 'las alianzas cs1ra1egicas de 
los noventas". 

Nueva cuenta las compañías petroqufmicas deben encontrar formas para IJllÍJIO­
rar el impacto tanto de la notoria reducción de la rentabilidad como de los ries­
gos mismos que conllevan las nuevas inversiones, ideando nuevas alianzas. 

Asl, en los hechos industrias pelroquúnicas eslán intenlando asegurar su nivel 
de competilividad en ma1crias primas, buscando afanosamenlc palroncs de 
alianzas con otras firmas en especial en Asia y América Lalina. 

Por úllimo, pese a que el aumen10 de cicne de plantas ante la escasez de caodi­
dalos idóneos, y el cndurccimienlo de la inlegración en la operación de comple­
jos petroquúnicos, son factores que sía duda limilan la concreción de las nuevas 
formas de asociación. 

Todo parece indicar que el resurgimicnlo y proliferación de convenios joint ven­
tures apuntalarán la modernización de la rama en los próximos años, en una 
economfa mundial marcadarnenle diferenlc, con nuevas perspectivas de crcci­
mienlo ante el derrumbe económico de Europa del Eslc, la conformación de 
nuevos bloques comerciales como el Tratado de Libre Comercio en América del 
Norte y la Unificación Europea. 

61 



S. Conclusiones 

• La severa reestructuración de la quúnica mundial experimentada durante 
los ochenta no fue producto del deterioro rentable que caracterizó la diná­
mica de las manufacturas en la década. 

La reorganización de la industria es resultado de un proceso inherente de 
expansión y fortalecimiento de la presencia de los consorcios qulmicos más 
importantes a nivel mundial. 

En efecto, considérese al respecto que la rentabilidad de la rama se elevó 38 
por ciento en el periodo 1983-1990. 

Dicho proceso de reestructuración económica abarcó todos los ámbitos 
productivos y organizativos de la rama, dando origen a una industria y un 
mercado químico mucho más competitivo, pero cxtrcmadamcnlc concentra­
do 

• En el ámbito empresarial se abrió paso a una amplia recomposición de los 
consorcios a lrav~ de fusiones, adquisiciones, ventas, absorciones e inlcgra­
cioncs corporativas que fortalecieron la presencia de las multinacionales en 
el mercado mundial. 

Actualmente, las 5 corporaciones químicas más importantes poseen activos 
superiores a los 20 millones de dólares y tan sólo 17 firmas controlan prácti­
camente la comercializ.ación de químicos en el mundo. 

En cuanto a países se refiere, la concentración en el mercado pelroqufmico 
se intensificó con la reestructuración de la rama, al grado que en tan sólo 4 
naciones se concentra tres cuartas parles del potencial productivo mundial. 

Estados Unidos posee el 29 por ciento de la capacidad instalada total, la 
Comunidad Económica (CE) el 21 por denlo, Japón el 10 y la Comunidad 
de Estados lndcpcndicnlcs (CEI) el 9 por ciento. 

• Las trasformaciones en el rubro productivo-1ccnol6gico se caracterizaron 
por una vasta generación de nuevos métodos productivos, esquemas de inte­
gración y de diversificación de la producción química. 



En cíecto, durante el último decenio la producción qulmica creció alrede­
dor de 40 por ciento, en el mismo lapso la productividad de la rama aumen­
tó en poco más del 30 por ciento. 

El rumbo y alcance de la nueva tecnología en mucho ha estado determinada 
por el surgimiento de nuevas legislaciones a la luz de los efectos contami­
nantes provocados por la industria en general. 

Ello se tradujo tambitn en una excesiva concentración productiva al grado 
que en la industria petroquímica tan sólo 25 empresas poseen más de la mi­
tad de la capacidad instalada mundial. 

• En el aspecto comercial, la readccuación de las formas y redes de comercia­
lización le ha permitido al sector incrementar significativamente su partici­
pación en la íactura total mundial. 

De representar el 6.6 por ciento de las exportaciones totales en 1986, en los 
albores de este decenio dicha participación se elevó a 8.4 por ciento. 

Sin embargo, este mayor peso en la comercialización de químicos concentró 
sus beneficios en sólo una cuantas empresas transoaciooalcs las cuales me­
joraron posición en el mercado. 

En los hechos, poco menos de dos decenas de firmas químicas con ventas 
por 22 mil millones de dólares concentran el 90 por ciento de la plataforma 
exportadora de la industria. 

• En la óptica fmancicra la generalización de nuevos instrumentos bancarios y 
financieros como los swaps, la colocación de bonos en el mercado interna­
cional y las alianzas han permitido una vasta capitalización dentro del sec­
tor. 
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Pero indiscutiblemente, la proliferad6n de convenios "joint ventures" abri6 
paso a una nueva etapa de crecimiento productivo en la qu!mica internacio­
nal. 

En los hechos, gran parte de la nueva penetración de las firmas químicas de 
Occidente en otros paises se concretó, en los últimos años, mediante este ti­
po de asociaciones creándose nuevas entidades con actividades productivas 
en com'1o que implican riesgos, activos, capitalización y decisiones conjun­
tas. 



• Durante los próximos años, el mercado pctroqu!mico mundial se caracteri­
zará por el notable desfase productivo entre oferta y demanda, lo cual man­
tcndr.i a la baja los precios de los insumos pctro<lulmicos. 
La oferta pctroqu!mica continuará creciendo a ágiles tasas sobre todo por la 
apuesta en marcha, durante este quinquenio, de relevantes proyectos pro­
ductivos en el Sureste Asiático. 

El incremento del potencial productivo asiático significará la reducción de 
las importaciones de la región, que en algunos productos representan hasta 
el 50 por ciento de la demanda mundial. 

En tanto, el consumo pctroqu!mico seguirá mostrando un exiguo dinamismo 
en razón de la desaceleración económica experimentada en las economías 
industrializadas; en especial Gran Bretaña, Estados Unidos y Alemania que 
diflcilmentc logrará dejar atrás el ciclo recesivo sino hasta 1993. 

• Ello intensificará la tendencia hacia una nueva oleada de asociacioaes pro­
ductivas y de alianzas estratégicas en especial de "joint vcntures'. 

Inclusive, hoy el desarrollo de la industria qu!mica en los paises de menor 
desarrollo económico -en particular de la pctroquúnica- parece depende de 
las asociaciones productivas de este tipo. 

Japón está jugando un papel vital en la expansión de la pctroquúnica en el 
propio continente ui6tico, el crecimiento de la rama en los paises de Euro­
pa Oriental está teniendo lugar a través de conivcrsiones conjuntas encabe­
zadas por la CE y Estados U nidos ha comenzado a poner especial mt'asis en 
acrecentar sus inversiones pctroqu!micas en América Latina. 
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m. Entorno Nacional y Perspectivas de la Industria 
Petroquímlca Básica en México 

l. Dinamismo y Potencialidades de la Industria 
Petroquímica Básica 

1.1 Importancia de la Petroqulmka en la Economía. 

La industria petroquúnica básica (IPB) juega un papel esencial en el crecimien­
to económico del pals no sólo por ser abastea:dora primordial de materias pri­
mas industriales, sino también por su estrecho vinculo con la producción de hi­
drocarburos -petróleo crudo y gas natural·, es decir con el control mismo de los 
recursos naturales. 

El carácter vital de la rama va más allá de la cuantificación numérica en la pro­
ducción nacional -durante 1990 la petroqulmica participó con el 1.5 por ciento 
del producto interno bruto manufacturero-. 

El decisivo rol de los productos petroqulmicos está dado (undamcntalmente por 
su ingerencia en el encadenamiento industrial. 

La IPB provee insumos productivos a 42 ramas económicas, destinando el 42.l 
por ciento de sus ventas a la rama de libras y resinas sintéticas, el 28.6 por ciento 
a la industria química, el 9.4 por ciento al sector de abonos y (ertilizantcs, en tan­
to que el 8.4 por ciento es absorvido por la refmación de petróleo. Scg6n se des­
prende de la Matriz de Insumo Producto publicada por el Instituto Nacional de 
Estadistica Geogral'la e Historia (INEGI). 

Es tal la relación interindustrial que el comportamiento de la petroqulmica en 
mucho determina el rumbo y crecimiento de tales ramas. 

Del lado de las compras, es clara la interdependencia que observa respecto a la 
extracción de petróleo y gas, al concentrar en ella el 64 por ciento de sus adqui­
siciones, en tanto, las compras de electricidad y agua representan el 22 por cien­
to. 
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Encadenamiento Productivo de la 
Industria Petroulmica Básica 
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Por ello, referirse al crecimiento, evolución y perspectivas de la industria petro­
química básica (IPB) en México significa hablar del dinamismo de una vasta ca­
dena productiva industrial. 

En México, -como ya se señaló- a diferencia de todos los demás países, la distin­
ción entre la petroquímica básica y la secundaria radica fundamentalmente en la 
restricción constitucional que reserva al Estado la producción de ciertos insu­
mos derivados de los hidrocarburos considerados como estratégicos denomina­
dos "básicos''. 

Asl en México, IPB es sinónimo de exclusividad estatal, pues la producción de 
petroquímicos básicos está a cargo exclusivamente de la empresa estatal Petró­
leos Mexicanos (Pcmcx); a nivel internacional, los petroqufmicos básicos son 
aquellos insumos que por su especificidad tccoológica y productiva mantienen 
un papel determinante y son considerados fundamentales en la concatenación 
industrial. 

En tanto la petroqulmica secundaria se caracteriza por la existencia de partici­
pación privada, estatal y mixta, pues la producción de dichos insumos sólo re-
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El Diario Otlcill de la Fodtraclón define a loa petroqulmlooa b6aioo1 como •aquello• 
prodUC101 que raaulton •lecllv1111t1nte di la prlmera tran1tormocl6n lndulltrlal !laica o 
qulmlca de loe productoa o aubproductoa di reflnaci6n y d1 hidrocarburo• del 
petr61eo' .(O.O., 8 de octub<1 di 18815). 



quiere del permiso otorgado por la Secretaria de Energía Minas e Industria Pa­
racstatal (Scmip )' 

Pcmex contabiliza bajo el rubro de pelroqufmica tanto lo que se refiere a los in­
sumos básicos, secundarios y otros productos -como el azufre, oxigeno, nitróge­
no, entre otros- que no son estrictamente pctroqulmicos pero que se elaboran en 
los complejos estatales. 

Es muy común que se nombre pctroqulmica básica como sinónimo de pctroquf­
mica de Pemex, cuando en sentido estricto no es lo mismo. 

/\51 las cosas, empicaré el término de IPB como sinónimo de pctroqufmica esta· 
tal, de petroqulmica de Pcmex, poniendo especial énfasis y diferenciando los 
propiamente denominados pclroquúnicos básicos .. 

Ahora bien, un aspecto poco analizado de la f PB es el peso que mantiene dentro 
del consumo energético, es decir, su interrelación en términos cuantitativos con 
la producción de hidrocarburos. 

Indiscutiblemente, la petroqulmica básica es un sector de alta intensidad energé­
tica pues para 1990 absorbió la décima parte del consumo energético en el país, 
según se desprende del Balance Nacional de Energía'. 

/\51, la oferta petroquimica en México están en función directa con la disponibi­
lidad de gas natural y derivados del crudo. 

En efecto, el 62 por ciento de los insumos de la rama provienen de los productos 
reímados más ligeros del petróleo -esencialmente de las naftas y la gasolina vir­
gen- y el 38 por ciento del gas natural. · 

Actualmente, cuatro son las vertientes de crecimiento de la industria: las olcofi· 
nas -que se obtienen vfa desintegración térmica de las gasolinas·, los aromiticos 
-por desintegración catalítica de las naftas·, los derivados del gas natural -del 
metano y etano- y otros diversos. (Cuadro 1) 

Pese a qui la dlforonclaci6n H clara, 1n t6rmlno1 111adll!Jco1 1xllll gran dl11p1ral6n 
y hasta ellrlO grado conlullón. Mientru que INEGI, y Banco di M6K~ conaldoran 
1n 11 rama da petroqulmlcl b611ca toda la p<oducclón pelloqulml .. 1111111. 

3 S.C.111rr1 di En1rgl1 Mlnaa 1 lndu11tl1 Par11111111 (Slmlp), Balan.. Nacional di 
Enlrgla lllllO. 
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GuN•tunl 

Pcuoleo Crudo 

Cuadro 1 
Esquema Productivo Industria Petroqufmka 

1 Ou lncondcnablc 

loul...icuado 

Guóleo 
KermiM 

Metano 
Etano 

Combmlóleo Pcado 
Lubricantes y Parafinas 
AlíallOI 
Oasolin.1 -- o.in~tndón Tlnltia 

Naf1u -- DminUJnddn c..lltics 

Pe&roqúmka -

--Olefinas 

1 

Amoniaco 
Metanol 

J Etano 
1 Etileno 

Meta y Paraxileno ~ 
Dodecil::::~ 

--Arom.i1ieo1 Onoxileno 
Paru:ileno 

Tolueno 
Xi lenes 

Butadieno 
Heplano 
He.ano 

Materiaprimai 
pennearo 

Otrm Petroqu(m.iC'OI de humo 
Pentanm 
Propileno 

Tcramilmetil 
Tetñmero 

de Eter 

Oferta Total de Gu Natural-15% 

1 

38% Derivodoo del Gu 
IPB (10% ComumoTotal Eaerptlco) 

Oren. Toul de Rcfinadoe - 7% 62 %Provienen de Refinadas del Crudo 

Fuenle: Elaboración propia ron base en diversas publicaciones. 

Sin embargo, rcsulla imporlanlc anotar una particularidad importante de la IPB: 
que sólo absorbe el 7 por ciento de la oferta total de rcfmados a nivel nacional y 
el 15 por ciento de la producción del gas producido internamente. 

Desde esta óptica, la importancia del sector estaría dada más bien en su 'multi­
plicidad productiva hacia adelante', es decir, en su amplia capacidad para abas­
tecer ramas económicas con un consumo relativamente pequeño de hidrocarbu­
ros. 



De otro lado, durante las '11timas dos dtcadas la petroquímica básica se ha ca· 
racterizado por su ascendente ritmo de crecimiento. En el último cuatrienio, la 
producción pctroqllÍIDica se expandió a una tasa promedio de 10 por ciento 
anual, cifra notablemente mayor al crecimiento medio de la industria manufac­
turera. 

Sin embargo, la permanente contracción de las inversiones y las creciente& DCCC· 

sidades de consumo interno bao ocasionado un riesgoso desfase productivo que 
amenaza ya con frenar el crecimiento de la rama estrattgica. 

Y pese a la importante desregulación experimentada por el sector en los '11timos 
cuatro años, la creciente demanda interna y la limitada respuesta de la estructu­
ra productiva Clligco actualmente una nueva y profunda reestructuración de la 
rama. 

Atín más, la inminente formación de un Tratado de Libre Comercio en América 
del Norte, hari necesaria la consolidación de un nuevo sector pctroqulmico na· 
cional que sea capaz de enfrentar no sólo los requerimientos internos úno que 
afronte los ret05 de la ardua competencia a nivel internacional. 

1.2 El Desfase Productivo de la lnduslrla 

Indiscutiblemente, durante la 61tima década la IPB se ha caracterizado por mos­
trar un ascendente comportamiento productivo con un permanente inaemento 
de la eficiencia industrial. En tan sólo seis años la industria casi ha duplicado su 
participación ca el valor total de los bienes manufactureros. 

En 1984, la industria explicaba el 0.8 por ciento del producto interno bruto de 
las manufacturas, en tanto que para 1990 significó alrededor del 1.24 por ciento. 

En el mismo lapgo la productividad se elevó once por ciento. (Cuadro 2). 
Cudro2 

Princl,.les Indicadores de La laduskla Petroqulmlca Est.atal 

1980 
PIB 5.82 
PIB80 5.82 
P•rt. PIB manur. •• 0.99 
POCmilu 9Jl3 
PIBIPOC 80 • 100 100 
•&timado 

(-·-·-) 1981 1982 lllBl 19114 19&5 1986 llil'I 19811 
7.69 14.45 26.87 311.67 77.21 146.5 433.1 1195.4 
6.91 7.91 9.90 9.88 10.28 11.83 13.87 14.75 
0.91 057 0.73 0.80 0.94 0.99 1.00 1.12 

11.73 13.83 16.63 14.99 15.77 18.65 :Z0.22 21.15 
995 96.6 1005 111.3 \10.I 107.1 115.8 117.8 

•• PIB petroquími<a/ PIB manufl<lurero ('ll>) 

Piaente: EJabonidocon bue en INEGI, Sistem1 de Cuenta& N.rionalea, wno. lftal. 

1'191990° 
128J.6 1450,0 
lll4 16.25 
1.22 1.24 

2153 21.68 
ID.O 127.0 
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Durante los ochenta, la producción pctroqulmica estatal casi se triplicó, pues en 
los albores del decenio la producción sumaba 7 millones 224 mil toneladas en 
tanto que para 1991 la producción fue de 18 millones de toneladas, de acuerdo 
con la Memoria de Labores emitida por Pcmcx. 

A partir de 1983 la dinámica productiva ha sido notablemente menor, rcgistrán· 
dose una evidente dcsacclcradón. La tasa promedio de crecimiento anual del 
61timo trienio 6.6 por dento, dista mucho del incremento promedio de 14 por 
dento de la dt!cada de los ochenta. 

Industria Petroqulmica Pemex 

1 ~Producción - Capacidad lnat•lada 1 
Fuent• El•bOr•ao con O.t• •n ...,,.. •• 
Memo11e o. L.r1or•1, ...,,.,_,,º Ea1.ar111c:o 

Sin embargo, el positivo comportamiento productivo no se acompañó de una só­
lida ampliación de la planta industrial, de tal forma que el desfase productivo • 
resultado de la severa dcscapitalizadón de la industria- es hoy el prindpal pro­
blema de la rama, y consecuentemente el obstáculo más grande para su futuro 
desarrollo. 

Al respecto, las cifras cstadlsti~ son contundentes los complejos petroquúni­
cos estatales trabajan con un casi inexistente margen de seguridad productiva, a 
un promedio de 90 por dento de su capaddad total. 

A lo largo de la dt!cada el notable ascenso en la claboradón de pctroqulmicos, 
no fue correspondido con un crecimiento similar de la capaddad nominal o ins­
talada (máxima capacidad potencial a la que puede crecer la producción). 
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Considérese que 1985 a 1991, la producción petroqulmica de Pemex se elevó 
53.8 por ciento, mientras que la capacidad efectiva se incrementó sólo 15.3 por 
ciento'. (Cuadro 3). 

Año 

1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 

Cuadro3 
Industria Petroqulmlca Pemex 

(mlleed<tanc...._) 

Producción Capacidad 

7224 
9160 
10590 
11264 
11220 
11708 
12595 
13808 
15462 
lli069 
17589 
18001 

Instalada 

8886 
11676 
14883 
15039 
15722 
16792 
17066 
17764 
18584 
19155 
20064 
20018 

Capacidad 
U U liza da 

% 
81.30 
78.45 
71.16 
74.90 
71.36 
69.72 
73.80 
77.73 
83.20 
83.89 
87.66 
89.92 

Fucn1e: Elaborado con bue en Pemc1. Anuario F.6t1dístico y Memoria de Uboru. 1980-1991. 

Asl las cosas, todo parece indicar que el futuro del sector dependerá de que tan 
capaz será la paraestatal para resolver está problemática. 

A diferencia del pasado, hoy resulta insuficiente responder a la demanda inme­
diata, es preciso emprender una vasta ampliación y rcadecuación de la estructu­
ra industrial que permita hacer frente a la demanda de insumos básicos. 

El exiguo crecimiento de la capacidad instalada pone en evidencia que la asigna­
ción de recursos ha sido marcadamente insuficiente y cada vez lo es menos -co­
mo se verá posteriormente-. 

A partir de 11188, Pemox dej6 de publl .. r •n au Anuario Eatadlallco una .. n. de clfru 
fundamental•• para el anilllla de la lndu&trla petrolera nacional, entre ella• 11 
doaglo .. de la capacidad lnllalacla por produclo; loa °'lculoa a partir de dicho 
periodo .. realizaron con baM en la Memoria de l.AborH de la mlama paraelt&tal. 
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Capacidad Utilizada 
de Petroqulmicos 

-- •t11Coe - l1cu11d1rlo1 

r11•11•1lla•OfMOOCM1 ..... 0•,.._•, 
"-'1• ........... .....,le •• ~ 

Duranlc los dos 6himos años Cmicamcnle se pusieron en operación 4 nuevas 
planlas pelroqulmicas las cuales tardaron más de un decenio para ser pucslas en 
marcha pues ya desde 1980 estaban en proceso de ingcnicrfa. (Cuadro 4). 

Aáode 
lnlc:lo 

t990 
1990 
t991 
t99t 
t991' 

Cuadro4 
Nuevas Plantas Estatales de Petroqufmlcos 8'slcos 

Prodaclo 

Acclaldehído 
Euno 
Acrilonltrllo 
Propileno 
Mtbe 

e.o,....... Ea EUope 
Nominal •Comlncd6n 

(ton anualc¡) Desde 
150000 1988 
778200 1981 
50000 191!.5 
100000 191!.5 
43000 1989 

• Adaptación de la Anlip Plant.1 Productora de EIHeno 

Puente: FJabondo ron base en Pcmu. Memorill de Llborea 198()..1991. 

llaElape 
det .... nltrlo 

Dado 
1980 
1980 
1980 
1980 

La principal planta productora de elileno -con una capacidad de T18 mil lonela­
das comenzó a ser construida desde 1886, en lanlo que las plantas de acetaldehí­
do y aerinolitrilo entraron en elapa de construcción desde 1986. 

De este modo, basta hoy la industria ha intentado abastecer la demanda pctro­
qulmica interna sacrificando la plataforma exportadora y mediante una alta ocu­
pación de la planta productiva. 

Para 1982, la industria empleaba el 71 por ciento de su capacidad potencial to­
tal, para 1988 trabajó al 83 por ciento, en tanto que para el año puado los wm-
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piejos pclroqulmicos laboraron al 90 por cicolo, es decir, en la actualidad los Da· 
mados márgenes de seguridad ioduslrial prácticamcolc bao desaparecido. 

Especial aleación merecen los pclroqulmioos básicos los cuales mantiene un 
rillJ8o de operación clllrcmadamcnlc pequeño pues para 1991 el porccnlajc de 
capacidad utiliz.ada fue de 94 por cicnlo. (Cuadro S) 

AJ\O 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 

Cuadro5 
Capacidad Ullllzad8 lndushia Petroqufmka Pemex 

(caparld8d aomlnal/produrcl6a) 
Tolal ProdUCIOI ProdUCIOI 

Bú:icm Sccund.triOI 
81.JO 80.40 68.24 
78.45 78.67 70.48 
71.16 65.10 56.38 
74.90 72.64 68.68 
71.36 71.89 51.53 
69.72 70.42 47.79 
73.80 77.82 63.12 
77.73 86.83 76.36 
83.20 9754 75.10 
83.89 91.15 82.61 
87.66 91.34 94.04 
89.92 93.92 84.99 

Fuente: Elabonido ron bue en Pcmcx, Anuario &tadí.stiroy Mcmon. de Labores, 1980-1991. 

Otroo 

BS.82 
79.91 
BS.27 
80.13 
77.78 
76.66 
70.87 
64.87 
66.13 
73.BS 
79.78 
BS.30 

Asf, la imperiosa necesidad de abasleccr una crccicnlc demanda de insumos bá· 
siros ha conllevado a una peligrosa reducción de la capacidad ociosa en la rama, 
que amenaza ya con poner en riesgo la viabilidad de la oferta pclroqulmica. 

1.3 la Asreadenle Dependeoda de lmpor1aclooes Petroqufmkas 

El notable ascenso de la producción ha sido iosuJicienlc para abasleccr una acc· 
!erada demanda interna, pues la balanza c:omcrcial de la pctroqulmica nacional 
(cslalal y privada) ha sido dclicilaria en lodo momcnlo. 

Duranlc 1989' se rcgislr6 un saldo negativo por 550 millones de dólares el máxi· 
mo nivel de delerioro comercial en ocho años.(Cuadro 6) 

Ell<I •• la últlme cifra dloponlble emlllda por la Comlalón PelroqulmlCll MexlC11na 
(CPM). a pattlr de ella .. estimen loa datos aubaecuentea para el MCtor privado. No 
fue poalble empatar laa ellra con la• •at•dlatlcaa de Benoo de Mblco ni del Banco 
do Comercio Exterior por In enotmea dl_ld_ metodofóglC11a do laa 
lnatltuclonea.Por ejemplo, pare 11189. ta CPM reporta un d6ficl1 por mil 038 mlllonaa 
de dólares. Banxlco cuantifica uno por 459.3 millones. 
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Ahora bien, a partir de 1988 Pemex mantiene un permanente saldo comercial 
superavilario que no es producto de una mcjorfa en las transacciones petroqul­
micas con el exterior, sino resultado de la liberalización de importaciones en el 
sector. 

En efecto, desde 1987 la paraestatal desreguló las importaciones de los petro­
qulmicos reclasificados como parte nodal de su politica de desrcgulaci6n -como 
se verá después- permitiendo a la iniciativa privada realizar sus propias compras 
foráneas, 

Hasta esa fecha sólo Petróleos Mexicanos importaba los insumos para después 
venderlos en el mercado interno. 
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Sin embargo, en los hechos la insuficiente oíerta dom~stica contin6a la medida 
simplemente transfirió el problema al sector privado pues para 1989 la balaoz.a 
comercial pctroqufmica privada alcanzó un saldo negativo sin precedente de 
638.8 millones de dólares, es decir el doble del d~ficit registrado en 1988, apun· 
tan los óltimos datos oficiales disponibles. {Cuadro 7) 

Afio 
llJllO 
1981 
1982 
1983 
1984 
198S 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
199t 

Cuadro7 
Balanza Comerdal Industria Petroqulmlca Pemex 

(miles de tonelada•) 
Exportaciones Importaciones 

7SS.20 762.09 
812.46 789.84 
872.92 '701.49 
806.03 581.99 
S76.22 869.23 
341.60 1188.07 
190.73 750.38 
t94.70 195.90 
Sl7.SO 34.40 
450.40 SS.SO 
849.64 229.00 
9'n.56 270.17 

Slldo 
-6.89 
22.62 

t71.44 
22-4.04 

-293.01 
-846.47 
-SS9.66 

-1.20 
483.10 
394.90 
620.64 
702.39 

Puente: Elabondo ron bue en Perna. Anuario &t.adístico y Memoria de Laborea:, 198()...1991. 

En este punto resulta diílcil analizar el grado real de dependencia externa de la 
rama por las cifras existentes'. 

En cuanto al desenvolvimiento del consumo nacional aparente -demanda neta 
eíectiva: producción más importaciones menos exportaciones· este indicador 
deja de ser realmente significativo para la empresa publica por la liberalización 
comercial ya referida. 

Hasta 1987, en forma pcnoaoente el consumo nacional se mantuvo por encima 
de la producción nacional al presentar una tasa de crecimiento anual de 12 por 
ciento. 

A partir de 1988, el crecimiento del consumo nacional se desacelera -pues Pc­
mex dejó de importar insumos secundarios- a una tasa de 6 por ciento y desde 
entonces la producción ha sido mayor a la demanda efectiva. {Cuadro 8) 

No existen d1to1 dlaponlblH -r• lmpo-nH de blene1 de eepltal de 1'9mex en 
petroqulmlee. ni en lo1 recuento• de la per-tal ni por parte de Banco de M6xloo. 
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Cuadro8 
Demanda Eredlva vs Producción Industria Petroqufmlca Pemu 

(mlleoMlaneW..) 

Coasumo Nacional Produccl6n Dlrerencla 
Año Aparen le 
1980 7230.89 7224 -6 
1981 9137.384 9160 22 
1982 10418.565 10590 171 
1983 11039.964 11264 224 
1984 11513.005 11220 -293 
1985 12554.471 11708 -846 
1986 13154.657 12595 -559 
1987 13809.2 13808 -1 
1988 14978.9 15462 483 
1989 15674.1 16069 394 
1990 16968.36 17589 620 
1991 17298.61 18001 702 

fucnlc: Elaborado con base en Pemcx., Anuuio Estad(stico y Memoria de Llborcs_ 198().1991. 

1.4 El desempelio de la ruerza de trab'IJo y el papel de los salarlos 

La petroqulmica se caracteriza por ser un sector con una elevada densidad de 
capital, donde la innovación tecnológica es el elemento determinante en el nivel 
de producción y de eficiencia productiva. 

Ello se percibe en la elevada relación entre acervos productivos y empico, de 
acuerdo con el ültimo Censo Industrial' la densidad de capital de capital (acti· 
vos totales entre personal ocupado) de la pctroquúnica básica fue de 35.2 por 
ciento, casi siete veces mayor al promedio de la industria manufacturera (de tan 
sólo 7.6 por ciento). 

No por ello, deja de ser provechoso evaluar cuál ha sido el desempleo del factor 
trabajo en la IPB. 

Es cierto que en términos generales el comportamiento de la productividad de 
la industria es significativamente menor en relación con los estándares interna· 

7 lnltllulo Nacional do Eltadíotlca Geografía o Hillorla (INEGI), XII C.noo lnduotrlal 
1986. 
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cionales, pero tambito es cierto que la evolución muestra cifras acordes con la 
evolución económica interna. 

Produc:tlvldad va Salarlo lPB 

110 

00 
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Una estimación del índice de productividad medido a través de la relación PIB 
entre hombre ocupado, refleja que en la rama se ha registrado una positiva ten­
dencia alcista con una tasa de crecimiento de cerca de 27 par ciento en la déca­
da, seg(m se desprende del Sistema de Cuentas Nacionales • 

La comparación con los niveles de eficiencia productiva de ramas similares a ni­
vel internacional no parece ser tao adecuada -dada la significativa diferencia en 
avances tecnológicos- pero es referencial. 

Paises como Estados Unidos y la Comunidad Económica mostraron un ascenso 
de la eficiencia productiva cercano al 32 por ciento, en similar periodo -Capitulo 
2 "Entorno Internacional Petroqufmico•-

Desde la óptica nacional el dinamismo de la productividad petroqulmica es muy 
similar al crecimiento del nivel del producto por hombre ocupado registrado en 
la manufacturas durante el mismo lapso que fue de 26 por ciento. 

Instituto Nacional do Estadistica Googroflo • Historia (INEGI), S11toma do Cuento• 
Nacionales, varios at\01. 



De esta forma, de acuerdo con las estadlsticas, el elemento limitativo de la rama 
•uy diflcilmente se encuentra en el factor trabajo directamente empleado en los 
procesos de producción. 

Del lado de las remuneraciones, los salarios no parecen ser tampoco la causa ex­
plicativa del deterioro del sector. 

ACm más, paradójicamente el ascendente nivel de la productividad se ha visto 
-=empañado de una permanente contracción de los salarios reales. 

En 10 aiios, la merma del poder adquisitivo de los trabajadores fue de 40 por 
ciento, y a pesar de la ligera recuperación iniciada en 1987, las percepciones sa­
lariales se encuentran en niveles extremadamente bajos. (Cuadro 9) 

Cuadro9 
Salarlos y Ganancias en la lnduslria Petroqulmlca Estatal 

(miles de millones de pesos) 
t980 t981 1982 1983 19M 1985 1986 1987 1988 1989° 1990° 

llAS 2.83 4.47 7.29 11.Q2 16.81 28.80 59.071.S0.16 361.23 396.28 416.09 
llASSO 2.83 3.49 3.59 2.68 2.48 2.69 2.96 3.25 3.6.5 4.00 4.20 
S.larioProm 100 103.3 90.0 S6.0 57.3 59.2 55.1 SS.7 59.8 62.00 63.00 
llBO 1.51 2.78 5.61 11.19 15.17 35.10 61.82 :ioll.11 627.95 750.70 IM8.5t 
EB080 1.51 2.20 2.76 2.90 2.47 3.64 3.70 S.21 7.75 9.26 11.70 
llAS/PIB 80 % 48.66 S0.52 4S.3S 27.12 25.05 26.\S 25.02 23.41 24,7¡ 22.00 22.00 
EBO/PIB80'ío 2.1.8'1 31.91 34.94 29.27 24.97 JS.46 31.28 37.54 52.50 56.00 59.00 
• Datm &1im1d01 

fuente: Elaborado con bue en INEOI, Si.itema de Cuentas Nacionales. wrim al\OL 

Indudablemente, durante el primer bienio de la década anterior, la retribución 
al trabajo pudo haber jugado un papel hasta cierto grado limitativo, pero ahora 
ya no. 

En 1980, por ejemplo, la remuneración a los asalariados era equivalente al SO 
por ciento del PIB de la industria, en tanto que las ganancias - medidas a través 
del excedente bruto de operación- sólo explicaban una cuarta parte del produc-
10 total generado, según se desprende de las estadlsticas del INEGl.9 

Sin embargo, a partir de 1982, la relación se invierte, a tal grado que para 1989 la 
participación de las ganancias en el PIB llega a representar más del SO por cien­
IO. 

' lbld. 
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Desde esta óptica, la participación de los salarios en el producto total tampoco 
parece haber mermado el crecimiento de la industria, especlficamente la imposi· 
bilidad para acrecentar los vigentes niveles de producción. 
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2. El Limitado Alcance de las Políticas de Desregulaci6n. 

2.1 La Actwlc16a Gubernamental en el Sector 

El menor ritmo de crecimiento de la industria pctroquímica estatal, la notable li­
mitación para abastecer una ascendente demanda interna y el permanente dete­
rioro de la balanza comercial obligaron a las autoridades energtticas ba empren­
der un proceso de desregulación industrial que ha tenido resultados 
estrechamente limitados. 

En un primer momento, la modernización del sector sentó sus bases en las poll­
ticas de desincorporacióo y liberaliz.ación comercial. 

En octubre de 1986, la SEMIP abrió paso al primer proceso de reclasificación11 

al reducir el universo de pctroqurmicos básicos de 70 a sólo 34, transíuiendo 36 
insumos a la pctroqulmica secundaria. (Cuadro 10) 

Amoniaco 
Benceno 
Butadieno 
Dodecilbenceno 
Etano 
Etileno 
Heptano 
Hexano 
Materia prima para 

negro de humo 

Cuadro 10 
Productos Petroqufmlcos 8'slcos 

Metanol 
Meta y Paraxileno 
Ortoxileno 
Paraxileno 
Penianos 
Propileno 
Ter ami! metil 
Tetrámero de tter 
Tolueno 
Xilenos 

Petroqufmlco ReclaslRcado El 8 De Junio De 1991 
Eter metil lerbulflico 

11 Como ya M anot6la1Ay Petroqulmlca de 19511no1llabled6 eapecfficarnen1e ...­
eran loa lnaumoa potroqulmlcoo búlcoa, fue hllla 1llllO cuando et DWiO OllQal 
publlc6 la llata de potroqulmlcco bhlooa oon a6lo 16 produclol, la llata fue lllTlpllada 
en 45 productoa en 1967, la que finalmente alcanz6 au número mblmo en 70 
lnaumoa 1 medlaclol do loa -•la. Debido •ello, et - de dnillOOfPO<­
de p11Toqulmk>o9bhlootIniciado•1n 111811 M denomina reolulflcolol6n. 
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Productos Pelroqufmlcos RedaslOcados El 14 De Agosto De 1!189 
Acetaldehido Eslircno 
Acetooitrilo Etilbenceno 
Acrilooitrilo lsopropanol 
AHaoleinas Olefmas internas 
Clclohexano Oxido de ctileno 
Cloruro de Vinilo Polietileno A.O. 
Cumeno Polietileno B.O. 
Oicloroetano 

Productos Petroqufmlcos RedaslOcados El 13 De Octubre De 1986 
Acetato de vinilo Cloruro de alilo 
Acetileno Cloruro de etilo 
Acido acético Cloruro de metileno 
Acido acrílico Oibromuro de etileno 
Acido, 1.1nhídrico Oicloruro de propileno 
Acrolefoa Elilenclorhidrina 
Alicos 5. 8 y 9 Etilbexanol 
Alcohol alfiico lsopreno 
Alcobol laurflico Naftaleno 
Alcoholes oxo Polipropileno 
Aohldrido acético Propilenclorhidrioa 
Aromina Tctracloroetano 
N-butanol Tetracloruro de carbono 
Butiraldehldo Tricloroelileno 
Cloroformo Tricloroetano 
Cloropreno Vinil tolueno. 

Fuenle: Elaborado con base en Dilrio Oficial de la Fedenci6n y Mercado de Valore&. 

La medida buscaba promover la participación del sector privado en la elabora­
ción de los insumos otrora reservados al Estado. 

En aquella ocasión, se argumentó que "el desarrollo industrial alcanzando en 
nuestro pafs demanda revisar la clasificación de productos atendiendo a su im­
portancia estratégica en la operación de las industrias en general"". 

12 Diario Oficial, 13 do octubre di 1986. 

82 



Las autoridades señalaron que con la desincorporacióo de los insumos se prc­
tcndfa incorporar "nuevas tccoologfas" -sin especificar de que tipo- que se tradu­
cirfan en mejor calidad al elevarse la competitividad. 

Lo anterior debido a que era prioritario elevar el nivel de inversiones producti­
vas co la rama a fm de incrcmcolar la producción petroqufmica y promover asf 
la integración de cadenas productivas, señaló la SEMIP. 

Eo realidad, la medida era rclewntc co cuanto al o6mcro de produdoo que se transfi­
rieron a la inkialiva priwda, pero insigllilicaote rcspedo al peso de los mismos pues 
sólo representaban el O. 7 por ácolo del \'Olumeo de la producción total estatal 

La segunda reclasificación ocurrió eo agosto de 1989, reduciéndose 40 por cien­
to los petroquúnicos básicos, al pasar de 34 a sólo 20 productos. 

Nuevamente las necesidades tecnológicas, el incremento del nivel competitivo, 
la elevación de la inversión y el garantizar el abasto interno fueron los elementos 
que respaldaron las medidas gubernamentales de desincorporacióo. 

El decreto oficial de desincorporación recalcó que los petroquúnicos básicos 
eran aquellos insumos que resultaran "efectivamente de la primera transforma­
ción física o química de los hidrocarburos"". 

En fonna inusitada, a mediadoo del año pasado -el 8 de julio- nuevamente la SE­
MIP recurrió al expediente reclasilicador, transfiriendo esta vez un sólo produdo el 
metil terbuUl-áer (MTBE), petroquúnico que no se produáa en México, pero cu­
yas importaciones en los doo 61timoo añoo se di<;pararon en casi 500 por ácoto. 

El MTBE, es un pelroqufmico utilizado recientemente en las gasolinas como 
aditivo para reducir el contenido contaminante de &tas, en 1989 Pcmcx importó 
por primera vez 39 mil toneladas del insumo, para el año pasado las compras fo­
ráneas alcanzaron los 232 mil toneladas. 

En estos momentos, se discute la posibilidad de reducir los petroquúnicos bási­
cos a 9 insumos y posteriormente a sólo dos productos: las naftas -que más bien 
es un hidrocarburo obtenido a partir de la destilación del crudo- y etanos (como 
se verá más adelante). 

13 Diario Ollclal, 14 da agoato de 1989, citado an Nafln1a El Mercado de Valoreo, Núm. 
20, octubre 15, 1989, p•g. 18. 
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2.2 Los Objetivos Gubernamentales 

Con el proceso de desincorporación petroqulmica el Estado ha pretendido 
atraer nuevas inversiones al sector y a la misma industria paraestatal, pero en los 
hechos los resultados del proceso bao sido realmente limitados. 
De acuerdo con informaciones oficiales, 14 durante la pen6ltima reclasificación el 
Estado pretendía alcanzar los siguientes objetivos: 

a) La apertura de oportunidades de inversión para el sector privado en la rama 
por cerca de mil 730 millones de dólares, logrando con eUo una canalización 
significativa de recursos privados a la petroquímica. 

b) De forma inmediata, se esperaba una inversión de empresarios privados por 
573 miUones de dólares. 

c)Liberalizar recursos de Petróleos Mexicanos para invertirlos en el sector pri­
mario y de refinación. 

d)Estimular la inversión tecnológica. 

e) F1exi'bilizar el marco regulatorio de la industria y agilizar el creámiento de ésta. 

Al mismo tiempo, el gobierno buscaba como resultados del proceso: 

•) Incrementar la oferta nacional de petroqulmicos básicos y secundarios. 

b) Una mayor eficiencia de Pemex y de la Industria. 

e) Mejorar la integración nacional por cadenas para la exportación. 

d) Generar una competencia más amplia. 

e) Incorporar una mejor tecnologfa para elevar la competitividad y productivi­
dad en la rama. 

En acgundo t6rmino, la modcmlz.ación de la rama se cimentó en la liberalización 
de permisos para la producción, pero sobre todo para la importación. 

14 •0e11egulacl6n d• la Industria Petroqurm1ca•, Foro Internacional M6xlco y aua 
Peropectlva1 do Nogoctocl6n Comorclal, junio do 1990, mlmeo.Guti6rroz Rober1o, 
"Do0arrollo y Conoolldacl6n ele la lndu111rla Petroqufmlca MOKlcana", Fllvflll Banco 
do Comercio; Abril do 1991, pis¡. 353. 
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Ello implicó una política comercial sustentada en una acelerada apertura co­
mercial en el sector a partir de 1987 así como la simplificación de permisos para 
producir los nuevos petroquúnicos secundarios. 

Al tiempo de la reclasificación de 1989, se anunció que los permisos se otorga­
rían en 45 días hábiles, en caso contrario se aplicarla la afirmativa "fleta". 

Igualmente se liberalizaron más de 748 productos químicos, de manera que su 
producción no estuviera sujeta a permisos. 

De forma similar, la producción de lubricantes, grasas, asfaltos y parafmas espe­
cializadas fue liberalizada. 

La SEMIP argumentó que la excesiva reglamentación a la que estaba sujeta 
la industria impedían que la producción nacional satisficiera la demanda in­
terna. 

2.3 El Limitado Impacto de las Medidas Desreguladoras 

A pesar de los esfuerzos gubernamentales por incorporar nuevos capitales a la 
industria petroquúnica nacional, es evidente que ni el proceso de reclasificación 
de productos petroqulmicos básicos ni la acelerada apertura comercial de la in­
dustria han despenado el intcrfs esperado inicialmente entre los inversionistas, 
en especial del exterior. 

Ello se explica por dos razones, la primera -ampliamente difundida por la 
iniciativa privada- porque las desregulaciones parciales limitan la integración 
vertical de la industria, pues se reduce la flexibilidad de las plantas para pro­
ducir indistintamente los productos (sean básicos o secundarios). 

La segunda porque finalmente los inversionistas pretenden tener el control ab­
soluto sobre sus plantas petroquúnicas. 

En un principio -como ya se apuntó-, las autoridades de la Secretaría de Ener­
gía, Minas e Industria Paraestatal (SEMIP) consideraron que, dadas las restric­
ciones constitucionales sobre el sector básico de la petroquúnica, tan sólo una 
reclasificación de la producción estatal seria elemento suficiente para allegarse 
de capital foráneo. 

Sin embargo, en los hechos, las desregulaciones parciales realizadas en 1986, 
1989 y 1991 que redujeron el universo de petroqulmicos básicos de 70 a 19, 

85 



han tenido un éxito de alcances extremadamente limitados, pues esa polltica só­
lo ha dado origen a la construcción de una planta de acetaldehido". 

Pese a que una de las principales razones para desincorporar el sector era cana­
lizar mayores recursos hacia los petroqulmicos básicos, en los hechos eUo no ha 
sucedido. 

Asl, el nuevo nujo de recursos no ha podido cristalizarse recurriendo exclusiva­
mente a medidas desregulatorias. 

De acuerdo con la Asociación Nacional de la Industria Química (ANIQ), des­
pués de casi ocho meses de transcurrida la 61tima reclasificación. el sector priva­
do sólo habla contribuido con el 3 por ciento de las nuevas inversiones en el sec­
tor16. 

En los hechos, la desregulación sólo alivió la pesada carga de las explosivas com­
pras externas de la paraestatal, empero el problema del abastecimiento interno 
continúa -como ya se anotó- pues el deterioro de la balanza comercial se agudi­
ro a partir de 1987. 

Funcionarios, analistas e inversionistas, nacionales y extranjeros, reconocen que 
el capital foráneo no ha respondido favorablemente. 

George Bakcr, especialista en materia energética de la Universidad de Califor­
nia, asevera que las firmas extranjeras aún consideran demasiado complicado y 
restrictivo el actual marco rcgulatorio de la industria, pues necesitan asociarse 
con una empresa mexicana que posea el 60 por ciento de las acciones en la ra­
ma. 

"Este sistema restringe la nexibilidad del mercado en la operación de las plantas 
privadas", destaca Bakcr17

• 

De otro lado, seg(ln un informe elaborado por la Comisión de Comercio del Se­
nado estadunidense las actuales restricciones existentes en petroqulmica básica 

IS El Ananclero WHkly lntomaclonal Editlon. 28 do octubre d• 1991. 

16 Et Ananclero, 15 de marzo de 1990, pig. 14. 

17 Baker, Georg• "Mexlco'1 Oil Sector, Torword a Coot-Baneflt Analyol1", 15 de lebraro 
do 1991. 
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para la inversión privada (nacional y extranjera) se convierten en importantes 
obstáculos para la Uegada de capital a la industria. 

De acuerdo con el documento la reclasificaciones de 1989 es insuficiente para 
incrementar la inversión en el sector porque "Existen aproximadamente 20 pe­
troqufmicos secundarios en los cuales permanece aún la limitación de sólo 40 
por ciento para la inversión foránea" además "todavía existen barreras para la 
adquisición (de plantas) por inter~s controlados en las firmas" 118 . 

Por su parte, la Gubernamental Acounting Office (GAO). organismo depen­
diente del Congreso de Estados Unidos, considera que esta situación impide la 
integración vertical de la industria, condición indispensable para hacer eficientes 
los mtlodos de operación. 

El organismo ha asegurado que: 'puesto que las planlas pelroquímicas no son 
lolalmenle propiedad de extranjeros no se pueden producir pelroquúnicos bási­
cos y secundarios, la flexibilidad de la planla se reduce" 119 . 

De cualquier forma, lo cierto es que en los hechos un problema estructural se ha 
intenlado resolver cllClusivamente vfa mecanismos regulalorios. 

2.4 El móvil de las Rtclaslncaclones Petroqufmlcas 

Además de las razones oficiales sobre el proceso desregulador, los analistas 
tambitn han vertido sus opiniones, argumentando que el movimiento de precios 
y el comportamienlo del consumo nacional aparenle son los factores explicativos 
de la nueva poUlica cstalal eo el seclor. 

Roberlo Gutitrrez, investigador del Ccnlro de Investigación y Docencia Econó­
mica (CIDE) asevera que la calda de precios íue el clemenlo fundamenlal que 
orilló al Estado a transferir los insumos. 

"Posiblemente no habrían sido necesarias las reclasificaciones de no ser por la 
reducción de precios de los hidrocarburos durante 1986 (tercer choque pelrole-

18 Unlted Statea Trada Commlaalon, "The Ukoly lmpact on lho Unltod Staloa of a Froa 
Tracio wllh Moxlco', Aoport to lho Commltta on Waya and Moana of !ha US Houaa ol 
Roprountativoa and lh• Commlllo on Ananco on US Sonato on lnvoat1g1tion, 
Febrero do 1gg1, pig 4-23 y 4-25. 

19 El Anancloro, 4 do marzo do 1990, p6g. 14. 
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ro internacional) para la mezcla de crudo mexicanos íue en promedio de 54 por 
ciento respecto al año anlcrior"20. 

Gutiérrez reafirma la idea de que con la reclasificación -que implicó la liberali­
zación de las importaciones de insumos desincorporados· de 1986 la empresa se 
ahorro divisas por SOO mil millones de dólares, y de cerca de 349 mil millones 
con la dcsrcglamcntacióo de 1989. 

De acuerdo con el investigador, la paraestatal se libró de pagar las importa· 
cioocs en divisas y venderlas en el mercado interno en pesos, pues ello impli­
caba conceder un subsidio de basta 40 por ciento a los productores naciona­
les. 

Por su parte, George Baker considera que la desregulacióo del sector emprendi­
da por el t::,stado encm;ntra explicación en dos elementos uno cualitativo y otro 
cuantitativo21

• 

Dadas la restricciones constitucionales en materia energética el proceso de des­
rcgulacióo de petroqulmicos "es ofrecido como un premio de consolación para 
las compañías y los gobiernos que tienen frustrados sus deseos de invertir direc­
tamente en la producción del valor base el petróleo". 

El investigador de la Universidad de Berkeley en California, asienta que el fac­
tor cuantitativo consistió en que el consumo aparente (es decir la producción 
más las importaciones menos las exportaciones) habla estado sobrepasando la 
capacidad instalada de los insumos cedidos a la iniciativa privada. 

Bakcr calcula que para 1989 el radio de demanda neta (capacidad instalada en­
tre consumo aparente) alcanzó poco mú del 100 por ciento. 

Sin embargo, más allá de los argumentos oficiales en tomo al proceso e inclusive 
de las apreciaciones mismas de los especialistas, conviene adentramos a la pro­
blemática productiva; es preciso revisar la estructura de la industria no sólo para 
entender una decisión emprendida en el pasado, sino sobre todo para intentar 
vislumbrar el futuro crecimiento de la rama. 

20 Guü6rrez Rot>ono, Op. Cit. pig. 355. 

21 Bakor Georgt, 'Dtrogulatt or Else', 8"1lneu Mtxk:o, Abril dt 1991, pig. 2!5. 
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Ciertamente el íaclor precios fue un elemento importante para recortar los sub· 
sidios a las importaciones, pero un análisis que encuentra en ~I toda la explica· 
ción resulta muy estrecho y parcial. 

Cabe mencionar que la problemática de las subvenciones -vía precios· contin6a 
y sigue siendo clcmcnlo limilalivo para el crecimiento de la rama, que a6n está 
por resolverse. 

La evolución de la rentabilidad de la IPB ha sido afectada por la politica estatal 
de precios por el permanente subsidio otorgado al precio de los pclroqufmicos. 

El movimiento de los precios de las materias primas consumidas en la pclroquí· 
mica ba crecido en forma constante por encima de los precios al productor y a 
partir de 1987 la diferencia se hace mayor. 

A6n cuando no existen dalos oficiales disponibles sobre el monto total de sub­
venciones vla precios a los pclroqulmicos básicos es posible inferir en que por· 
ccntajc subsidia actualmcnlc el gobierno la venta de los insumos. 

En efecto, de acuerdo con una estimación propia durante 1990 la paracstatal 
subvencionó la venta interna de pctroqulmicos básicos en promedio en 30 por 
ciento en relación con las cotizaciones internacionales. (Cuadro 11) 

Benceno 
Tolucno 
Xilcnos 
Metano! 

cuadro 11 
Dlrerendal de Precios Petroqulmlcos 

(dólares por tonelada) 

Precios Cotizaciones 
Internos cnEU 
346,98 S27,00 
261,84 380,00 
322,44 426,00 
158,59 194,00 

Fuente: Elaborado con bue en Pcma y World PctrochcmiaLI Pricc Updatc 

% 
Subsidio 

-34,15 
·31,00 
.24,30 
·18,20 

Durante ese año, Pcmcx comercializó la tonelada de benceno en el mercado in· 
temo en 347 dólares cuando en el mercado cstadunidcnsc se cotizaba en 527 dó­
lares la tonelada, lo que significó un precio inferior en 34 por ciento. 

De la misma forma, en las ventas de tolucno, xilcnos y mctanol tambij!n se rcgis· 
tr6 un precio interno inferior en 30 por ciento respecto a los estándares interna· 
cionalcs. 
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Rentabilidad Petroqulmlca Bésica 

l -Prec1011 Proouclor ~Precios Mal. Primas 

Fue111e El•bo"do con 0ti11 1n 8111CO o. 
w11co. 1no1cldo1H Econonucoti 

Del otro lado, cierto es tambifn que el consumo nacional es otro elemento rele­
vante, pero cabe recordar que durante los íaltimos 15 años fstc babia estado so­
brepasando en forma permanente la producción, y que en 1989 la diferencia fue­
ra la menor en la dfcada. 

Además lcómo se explica el hecho de que en aquel entonces Pemex dcsreguló 
los petroquúnicos con mayor potencial de crecimiento futuro?. 

En todo momento, durante la dfcada anterior dichos productos habían sido ela­
borados con amplios márgenes de capacidad ociosa. 

90 

Petroqulmica Secundaria 

2060 

1660 

1060 

~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

J ~ Con11umo .Aparente - Produeclon 1 
Fwnte El•bor.1110 con ti••• •n P9"'91, 
M1mo1le CM LlbOl'H y ....,.,,110 E1111!f1\lco 



Durante 1989, en promedio los insumos desincorporados presentaban una por· 
ccntaje de utilización del 83 por ciento, el más bajo de los productos a cargo de 
la paraestatal. 

Ahora bien, tales materias primas han representado históricamente apenas la 
dtcima parte de la producción total estatal. 

Lo anterior nos podría conducir a pensar que con la medida la petroqufmica bá­
sica -propiamente dicha· continuaba en manos esencialmente estatales. 

Sin embargo, la apreciación resulta engañosa, tales petroqufmicos cedidos al 
sector privado han mantenido un peso creciente en los ingresos de la paraesta· 
tal, pero una participación relativamente baja en la producción y potencial pro­
ductivo de los complejos estatales. 

Mientras en 1985 representaban el 56 por ciento de las percepciones internas, 
para 1991 concentraron el 64 por ciento de tstas. 

Industria Petroqulmlca Pemex 

PRODUCCION 

Otros 
32'1i 

, .. "_ . .....,._ .............. "' .. . 
..... ,._ •• LaMfM ' .,..,., .. l.lt .. llle• 

INGRESOS 

Históricamente los insumos secundarios han explicado sólo la décima parte del 
volumen total petroquímico de Pemex. 

En cuanto a exportaciones se refiere durante el año pasado los recién reclasifi· 
cados le permitieron a Pemex la obtención de la mitad de la divisas vía exporta· 
clones, ante ello las medidas instrumentadas cobran significación. 
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En síntesis, con la reclasificación emprendida a mediados de 1989, Petróleos 
Mexicanos estaba cediendo los productos -que pese al relevante potencial pro­
ductivo-, resultaban ser aparentemente más atractivos para el capital privado, 
por la mayor cotización de ~stos en el mercado, pues a la paraestatal le genera­
ban alrededor del 70 por ciento de sus ingresos pctroquúnicos totales. 



3. El permanenle delerioro de la Inversión pelroqulmlca 

J,l El Carider Cfcllco de i. lnwnl6n 1'6bllca Pelrolera 

Poco mú de una dtcada de inversiones extremadamente limitadas -en 10 años 
la inversión cstalal en el scc:tor se desplomó 65.8 por ciento- ha dejado suma­
mente descapitalizada a la petroquímica básica. 

Sin lugar a dudas, la severa crisis productiva por la que atraviesa la rama, en­
cuentra explicación en el dclcrioro permanente de la afluencia de recursos p6-
blicos. 

Y aunque ello no es casual -pues responde a la dinámica general de crecimicnlo 
de la economía y en especial al comportamiento del gasto p6blico durante los 
ochentas-, la industria cncrgttica nacional ha sido una de las áreas estatales más 
afectadas. 

A diferencia de las demás empresas estalales, el sector pclrolcro se distingue, en 
forma peculiar, por moslrarsc extremadamente sensible a las repercusiones del 
ciclo económico, tanlo en su fase de auge como en la clapa rccesiva. 

Duranlc el periodo de ascenso económico, la inversión tola! en Pcmcx aumenló 
en una proporción mucho mayor en comparación con la inversión total federal. 

Sin embargo, duranlc el movimicnlo rccesivo la industria resicnlc en mayor me­
dida la estrechez presupuesta!. 

lnveral6n Total Federal y de Pemex 

j ... Oob. r.0era1 -P•me• 1 
F111nt• E••boredo con blH 9" e.reo O. 
Mt• lco. lndlc.edO•H EconOmlCOI 



De cualquier forma, co términos globales el derrumbe de la inversión cnergttica 
es sensiblemente mayor a la experimentada por el gasto en inversión total fede­
ral, de 1982 a 1991 los recursos p6blicos totales cayeron 78 por ciento, mientras 
que la inversión en Pemex declioó casi 85 por ciento.(Cuadro 12) 

Año 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
l'l8S 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 

Cuadro U 
lnvenl6n Total Federal y de Petr61- Malcanos 

(miles de millones de pesos) 
pacM& conilnlin _... .. ., 

T.W Pemrt• Tolal 
214.1 62.7 303.6 
304.2 91.3 357.0 
444.4 126.S 444.4 
6S4.6 230.8 520.7 
929.7 284.8 442.5 

1215.S 348.4 297.4 
2069.1 468.7 319.7 
3101.3 597.9 302.0 
41138.0 953.2 243.3 

14417.6 2291.6 246.1 
14192.1 4096.6 163.7 
18743.6 4383.4 96.9 
31244.0 5"195.2 124.4 
33200.6 8168.1 111.2 

Fuente: El~borado con datOI de O.neo De M~xico. Indicadora: Económicos 

Pcmn 
88.9 

107.1 
126.s 
183.6 
135.S 
1\5.2 
72.4 
S8.2 
48.0 
49.8 
44.8 
22.6 

23.07 
27.4 

Es claro que hasta 1982, la creciente inversión en el sector se explica como resul­
tado de un auge c:<:oo6mico que sentó sus bases en el llamado "boom petrolero"; 
sin embargo el severo candado presupuesta! experimentado por la industria des­
pués de la crisis eoergl!tica no parece encontrar otra raz.60 -como se verá dcs­
puts- que la imposición de una creciente y excesiva carga petrolera fiscal indi­
recta, que ha terminado por minar su crecimiento. 

3.2 La lnsuDclenlc Keaslgnacl6n del Gasto en lnvenl6n 

La evolución del gasto de inversión por ramas en Petróleos Mexicanos expresa 
que a partir de 1981 la disminución de recursos en el área de Transformación 
lndustrial12 

22 Ningún Informe Mtldl1tlco p!Jbllco emitido por la paraettatal proporciona cifra• 
deagloMdu en aianto a petroqulmlca • refiere. Sólo M dlapone del rubro 
denominado "Tranaformacl6n lndultrial' el cual comprende lu actlvldadH ellatalH 
en refinación y en petroqulmlooo. 
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De cualquier forma, el análisis del sector es válido y significativo si se toma en 
cuenta que de acuerdo con el 61timo Censo Industrial, para 1985, el 54.7 por 
ciento de la formación bruta de capital en Pemeir, pcrtenccfa al sector pctroqul­
mico -el resto a refinación-. es casi permanente con excepción de 1986 y 1990. 

Inversión en Transformación Industrial 

Fu.n1•· El•l>OrldQ con t>.11 1n P9"-•• 
ln!01"'9ln1111uc1on11 

El ligero repunte de dichos años no ha sido suficiente para resarcir el agudo de· 
terioro y cubrir los requerimientos productivos de la planta industrial, pues en la 
61tima década Ja inversión pública en petroquúnica y refinación se derrumbó 
65.8 por ciento en términos reales. (Cuadro 13) 

1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1290 

Cuadrol3 
Inversión de Petréileos Mexicanos en Transformación Industrial 

(miles de mllloaes de pesos) 

precios coastanles predosde80 
31.3 31.3 
41.9 33.3 
42.3 20.1 
61.3 15.0 
902 13.9 
130.6 12.7 
167.6 8.5 
532.4 11.6 
1057.5 11.6 
1029.4 9.3 
13250 107 

Fuente: EJ•borado ron bue en Pemex. Informe lnalltucion•I y Oonúlez O., Raymundo. •earacte­
rúticas búicu de 18 inversión públie11 en la industria pe1roleni mexicana.•. DynamJ.s, Atto 2. Num. 3, 
mayo-junio de 1990 
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Ahora bien, el proceso de "reasignación del gasto" al interior de la industria tam­
poco ha logrado resu11ados realmente positivos, pues la dcscapilalización de la 
rama ha sido permanente. 

Resolla inleresante señalar que en el úllimo decenio la paraestalal abrió paso a 
un notorio proceso de redistribución en los monlos inlemos de inversión, en 
perjuicio de la producción de crudo. · 

Una mayor partida para la induslria pelroqulmica y de refmación bien puede ex­
plicarse como un esfuerzo -sin muchos írulos linalmenle- por diversificar e in­
lensilicar la elaboración de productos derivados de los hidrocarburos. 

Lo anterior se entiende, en primera ins1ancia, como un intento altemalivo que 
pretendía atenuar la severa crisis pelrolera, que se expresó en un agudo declive 
de los precios de crudo. 

En segundo término, el proceso de redislribución del gaslo energélico puede ex­
plicarse también como una tendencia a nivel mundial de diversificación produc­
tiva emprendida por los grandes consorcios energéticos. 
As~ para 1982 el área de producción primaria concenlraba tres cuartas partes 
del gaslo total en inversión de la paraestatal, el rubro de 1ransformación indus­
lrial explicaba el 15 por ciento en tanto que el área comercial y de adminis1ra­
ción sólo el 9 por cienlo. (Cuadro 14) 

1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990" 
1991" 

Cuadro 14 
Pemu: Evolud6n Hlst6rlca del Gasto de lavenl6n por RamH 

(miles mlllones de pesos de 88) 
l'rod9CCl6e Tramfo11118Cl6a Comtrdal 
PrlmuU IDd•trlal .UnalDlltnc16a 
5288 3291 428 
6604 3237 972 
8011 2965 99S 
12598 31.S6 1625 
9808 1906 1117 
6319 1488 653 
4128 1236 1061 
3457 1148 652 
3199 807 583 
2854 1043 592 
2495 1088 632 
2508 8.59 517 
2362 984 591 
2806 1169 701 

• deigloce es1imldo 

Tolol 

9007 
10813 
11971 
17379 
12831 
8460 
6425 
5257 
4589 
4489 
4215 
3886 
3937 
4676 

Puente: Gondlu. G., Raymundo. •c.nM:terúaicu búk:u de la invcni6n pública en lll lnduatria pe· 
trolen muicana.1

1 Dynamil, Afta 2, Num. 3, mll)'O-jun&o de 1990 



En tanto, para principios de esta d~cada, la relación fue de 6S por ciento para 
producción primaria, 22 y 13 por ciento para transformación industrial y admi· 
nistración, respectivamente. 

Gasto en Inversión de Pemex 
(mlllones da pesos de 1Q881 ,. 

12 ' . . . . . . ... . . . ....... '" .... . 

;~ l l l l l L ll~ ~i~m.I 
10 .. . . . . ....... ······ ... . 

e ... . ....... . 

o 
ffi ~ M ITT ~ ~ ~ 00 00 ~ 00 ~ ~ ~ 

&'.ZI ProduCCIOf1 Prlmarl• 

EHB Ccme1c111 y A.Clmol'I-

Fu•nt•· Elaborado an b111a an Oynam11, 
Bol•lln a.1 P1oarama un1.,.r1111rlo da 
Energla, Al'lo 2. Núm 3 mayo· junio da IGGO 

O Tran•lormeclOtl lnd. 

El favorable ascenso de la participación de los gastos de comercialización ·pero 
sobre lodo de Administración- en la inversión total, se entiende más bien por 
una excesiva ocupación de personal no empicado directamente en los procesos 
productivos. 

3.3 La Seven Descapltallzaclón Petroqulmlca 

Otro elemento esencial que pone de manifiesto la severa descapitalización que 
ha experimentado la petroquJmica básica a lo largo del 61timo decenio es el 
constante declive de los acervos de capital"'. 

De acuerdo con las estimaciones del Banco de M~xico, desde 1981 -año en que 
el nivel de capitalización alcanz.a su techo máximo-, la petroquímica estatal ha 

23 Todoa loa c.tolculo1 al reapecto lu•ron tomado• de la "EncuelUI de Acervo• y 
Formec16n Bruta de Capital 1-11187, de la aerle de documentoo lnttrnoa d•I Banco 
de Mt•IOO, mlmeo; ya que P9me• dej6 de publicar a partir de 11178 ella tipo de 
lnlormac16n, INEGI tampoco ha emitido datos, pues el Sl1119ma de Cuentu 
NllclonalH no 010rga lnlormad6n alguna y la mlame Malrlz de Insumo Producto de 
1980 pr1 .. ntai 11 rubro en ceroe. 
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padecido una drástica contracción en la composición orgánica de capital cm· 
pleado directamente en los procesos productivos. 

La estructura industrial muestra un desolador panorama en la evolución del ca· 
pita! fijo; en especial en la inversión de edificios, construcciones e instalaciones 
fijas, seguido del correspondiente a maquinaria y equipo en operación. 

En tan sólo siete años, la composición de capital se deterioró a tal grado que en 
términos reales la formación bruta de capital existente en 1987 no representaba 
ni el uno por ciento del valor que mantenía en 1981. 

En cuanto a los acervos totales se refiere, la dinámica de menoscabo ha sido si· 
rnilar, en níuneros reales los acervos brutos de capital en 1987 equivalían al 0.7 
por ciento del valor monetario que éstos tenían en 1981.(Cuadro 15) 

1978 
1979 
1980 
1981 
t982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 

Cuadro 15 
Acervos Totales de la Industria Petroqulmlca de Pemex 

(millones de pesos de 1980) 
Aun• -.... Dtpnc1M:l6n FonDMl6D Formad6a 

ª"'"'" Ne,_ A.c11111ai.ct. Ne .. e .... 
17696.S 1148S.I 6211.3 5168.B 4095.0 
15308.7 9325.1 5983.6 757.0 ·178.4 
13389.0 7650.0 5739.0 525.0 ·29S.O 
33465.4 27080.4 6385.0 22941.9 20994.4 
39240.4 33301.B 5938.6 19364.6 17100.0 
28146.4 23446.4 4700.0 8038.4 6322.B 
23525.3 19117.9 4407.4 5794.2 4313.1 
19153.1 15163.1 3990.0 4347.4 3114B 
12830.8 9939.0 2891.9 2928.4 D9.I 
6682.4 4997.6 1684.B 1149.9 71l8.6 

Dtpnclacl6a 
Ne .. 

1073.8 
9l5.4 
820.0 

1947.S 
2264.6 
1715.6 
1481.1 
1232.6 
839.3 
441.3 

Puente: El•bonido con bue en O.neo de Mbico, •&cuesta de AcerYOI y Pormacion Brut.8 de Ca­
pi1011978-1987". 

Formación Bruta de Capital Fijo 
Industria Petroqulmlca Pemex 

:~~~-··~·-··"······.···········••···•··•••·••·••• <I 
6 ···················· .. . . . ........................... . 

o 
~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

1 O To1e1ea ~Edil, Cana1rucc. - M1Q. y Equipo 1 
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Ello pone de manifiesto que el bajo grado de acumulación productiva en maqui· 
naria, equipo e infraestructura ha colocado a la rama petroqulmica estatal en sus 
peores momentos que amenazan -en el corto plaro- ya con frenar el crecimiento 
de la producción, si la tendencia no se revierte. 

Anteriormente se mencionó que en los 61timos años tuvo origen un proceso de 
recomposición de los excedentes económicos generados, es decir las ganancias 
brutas recuperaron su peso en el producto generado afectando la participación 
de las remuneraciones salariales en el mismo. 

Acervos Totales de la Industria 
Petroqulmlca de Pemex 

1 DFBKF ~ABI( 1 
Fu•lll•: E110011do con 0.11 en 81rtco 
Cl•Uf•lto 

EUo pudiera sugerir la existencia de una contradicción basta cierto grado abe­
rrante: un creciente ascenso de las ganancias que coexiste con un permanente 
averío del gasto en inversión y de la formación de capital productivo. 

Dicha contradicción puede explicarse fundamentalmente por dos factores: el 
acelerado y veloz crecimiento de la depreciación ha absorvido prácticamente la 
totalidad de los recursos monetarios de la industria y la gravosa carga fJ.SCal a la 
que ha sido sometida la empresa ha reducido significativamente los montos re· 
ales de inversión. 

De esta forma, el problema de la inversión productiva no se circunscribe exclusi­
vamente a la afluencia de recursos para ampliar la planta industrial; la conserva· 
ción y mantenimiento de la estructura productiva vigente ocupa también un pa· 
pel determinante. 



Es decir la no1ablc merma de recursos para incrementar el nCimero de comple· 
jos petroquímicos en operación se conjugó con un vertiginoso crecimiento del 
consumo de capital fijo de los ya existentes. 

De tal forma que para 1987, casi la mitad del valor total de la formación de capi· 
tal productivo fue absorbido por la depreciación. 

El consumo de capital fijo ha presentado pasos agigantados de crecimiento pues 
en 1981 la relación depreciación entre formación bruta de capital fijo era de tan 
sólo 10 por ciento. 

Además, desde la segunda mitad de la década anterior, Pemex sólo ha destinado 
alrededor del S por ciento del gasto total en inversión a la conservación y mante· 
nimieoto de la industria petrolera nacional". 

Ello ha sido insuficiente para mantener en condiciones adecuadas la operación 
de plantas y equipos en especial en el sector de refinación y petroqulmica. 

El resultado ha sido fmalmcnlc una estructura productiva prácticamente obsolc· 
ta, de las 106 plantas productoras ·concentradas en 17 complejos petroqulmicos· 
, tan sólo 9 de ellas han sido construidas durante el Ciltimo quinquenio. 

En relación a los complejos, la Cangrejera, Cosoleacaque, y Morelos ·lodos ellos 
localizados en Veracruz y donde se elabora más del 60 por ciento de la produc­
ción pctroquímica estatal.· mantienen plantas construidas sobre todo durante la 
primera mitad de los ochentas, señalan las recuentos oficiales. 

Los otros 6 conglomerados productores más importantes trabajan con una Ice· 
nologt'a hasta cierto grado obsoleta. 

Pajaritos, Cd. Camargo, Minatitláo 'y Reynosa, dcsanollan sus actividades en 
plantas que fueron puestas en marcha hace dos decenios. 

24 Gonziloz Raymundo., 'Clt1C11rlllica1 Bbicu do la lnvorai6n Pública on la lndultlla 
Petrolera Me•lcana•, en Oynaml1, Nto 2 Núm. 31 mayo-funlo de 1990. 
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Del Olro lado, históricameare Petróleos Meiócanos ha sido el bastión y el pilar 
fundamenral del presupuesto gubc:mamenral al contribuir con poco más del 30 
por cienro de los ingresos totales del gobierno federal. 

Duranre 1991, Pemex desrinó al rasco casi la mirad de sus ingresos rotales; es de· 
cir 30. 156 billones de pesos, scgWI lo esrablece la más recienre versión de la Me­
moria de Labores. 

Sin embargo, la transferencia de recursos es realmente excesiva en relación con 
las ganancias bruras de la paraesraral. En 1991 Pemex otorgó al gobierno federal 
el 82 por ciento de sus utilidades brutas mediante pagos de impuesros y dere· 
chos, el porcentaje más airo en el último decenio. (Cuadro 16) 

Cu•drolll 
P•rtlclpiicl6n de los lmpunlos en i. UIJlldad Brula de Pemex 

UIJll.i.d Impuestos y % 

1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 

Brula Derec:hOI 
(mllH •• mlllonea 4• pe•o•) 
202.0 168.0 
30'.l.O 244.0 
864.0 671.9 
2053.7 985.0 
3020.7 1721.3 
3670.4 2896.9 
4427.2 3597.0 
13141.8 9995.8 
16416.0 13247.0 
23433.0 18778.1 
37401.3 27771.8 
37591.6 30756. 7 

Fuen1e: ElaboPdo con base en Pemex. Memoria de Labores, 1980·1991 

83 
79 
78 
48 
57 
79 
81 
76 
81 
80 
74 
82 

De esta forma, el rendimienro neto de Pemc• para el año pasado fue de tan sólo 
1.9 billones de pesos. 

La excesiva carga fiscal de la indusrria petrolera nacional se hace más evidente 
rodaVfa si se tiene presente que según el Presupuesro de Egresos de la Federa· 
ción para 1992 Peme• dispondrá de un presupuesto de lan sólo 9.8 billones de 
pesos, es decir ni la lercera parte de los impueslos que cnleró al gobierno un 
año anres. 
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Asl, a6n cuando la empresa p6blica ha estado generando importantes recursos 
monetarios, éstos es su gran mayoría no han Ouido a la industria petrolera nacio­
nal, lo que finalmente se ha uaducido en una severa descapitalización. 

Ahora, cabe señalar que los gravámenes a la industria se conccouan fundamen­
talmente en el rubro petrolero -pues los derechos a la extracción de hidrocarbu­
ros absorben el 72 por ciento de los impuestos totales cargados a la empresa-. 

Es decir aún cuando la industria peUoqufmica básica no está tan directamente 
gravada resiente el notable impacto de la insuficiente asignación de presupuesto 
en la medida que forma parte de la misma estructura organizativa de Pcuóleos 
Mexicanos. 

En los hechos, la producción y comercialización de pelroqufmicos mantienen in­
feriores niveles impositivos de alrededor de 25 por ciento sobre las ventas, gra­
vamen cargado a través del Impuesto Especial sobre Producción y Servicios 
(IEPS). 

Desde esta óptica, el crecimiento de la inversión en el sector dependerá no tanto 
de una reducción significativa de las propias cargas fiscales, sino más bien de 
una posible transferencia de una parte de los ingresos generados por la extrac­
ción y producción de hidrocarburos que actualmente se destinan al pago de iin­
puestos. 
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En eíecto, seg(m el ProgJama Nacional de Modernización de la Industria Petro­
química durante los próllimos S años la rama requerirá de 6 mil .500 millones de 
dólares para hacer reto a los compromisos íuturos. 

Hasta el momento no se ha anunciado cómo se espera financiar específicamente 
el programa de inversión de la petroquímica estatal, sin embargo es posible ioíe­
rir que parte de los montos de inversión podrá ser cubierto con recursos propios 
de la paraestatal. 

De acuerdo con Francisco Rojas, director de la paraestatal Petróleos Mexicanos 
el plan de inversiones de la industria petrolera para el periodo 1991-1995 será de 
alrededor de 20 mil millones de dólares. 

De ese monto global el 60 por ciento se destinarán a exploración y desarrollo, 
según declaraciones del director financiero de Pemex, Ernesto Marcos Giaco­
man. 

Ahora bien, el proyecto gubernamental contenido en el Presupuesto de Egresos 
de la Federación para 1992, señala que el gasto p6blico destinado a la inversión 
física para el sector energ~tico en su conjunto ascenderá a 15 billones de pesos, 
de los cuales Pemex recibirá por 9.8 billones de pesos (poco más de 3 mil 161 
millones de dólares). 

Dicho monto para inversiones representarla un incremento real de 14.S por 
ciento con respecto al gasto en inversión de este año, pero insuficiente para 
atender, las necesidades productivas. 

Suponiendo que el área de transformación industrial continuará recibiendo alre­
dedor del 22 por ciento de la inversión total, ello significa una asignación de tao 
sólo 347,7 millones de dólares para la petroquímica estatal durante 1992. 

Si durante los próllimos cinco años la inversión pública se mantiene en niveles si-
1nilares -lo cual es muy probable· Pemex apenas alcanzará para cubrir una terce­
ra parte el!: sus planes de inversión. 

As~ dada la limitada capacidad de respuesta de la paraestatal para hacer írente 
a los requerimientos de inversión, el desarrollo de la petroquúnica estatal parece 
depender ahora de la asociación de Pemcx con empresas privadas sobre todo 
extranjeras y del f"manciamicnto de recursos en los mercados internacionales de 
capitales -como se verá despu~s-. 
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4.La Petroquímica en el Marco Negociador del Tratado de Libre 
Comercio 

4.1 us Presiones por Privallzar el Sedor 

Una nueva reclasificación petroquúnica es ya inevitable ante todo por la ncccsi· 
dad real de adecuar la estructura productiva de la rama, sin embargo esta ad­
quiere un rasgo especial ante la inminente formación de una zona de libre co­
mercio entre México, Estados U nidos y Canadá. 

El sector energético es sin lugar a dudas, uno de los aspectos mas controversia­
les en la mesa de negociaciones e insistentes versiones destacan que la "carta 
fuerte" de las autoridades mexicanas ha sido ofrecer una nueva reclasificación 
petroquúnica para facilitar las discusiones comerciales. 

Se ha hablado incluso de que el Estado preservará ahora sólo ocho petroquúni­
cos como básicos, sin embargo en los hechos la inclusión de la industria petro­
qulmica en el marco negociador del TLC es de suma importancia, porque ello 
implica la virtual privatización de la rama. 

Lo anterior debido a que ·como ya se señaló- sólo en México existe la diferen­
ciación constitucional entre la petroquúnica básica (cuya producción está reser· 
va da al Estado) y la secundaria. 

En los hechos durante los últimos años han proliferado las presiones ·tanto a ni· 
vel nacional como extranjero- para incluir la rama en el TLC, en el fondo las de· 
claraciooes y peticiones pugnan por privatizar la petroqulmica básica, aludiendo 
la necesidad de integrar verticalmente el funcionamiento de las industrias. 

Del lado interno, la posición de la principal agrupación empresarial del scctor 
ha sido enfatizada en repetidas ocasiones; la Asociación Nacional de la Industria 
Química (ANIO) ha aseverado que "no hay de hecho planes a corto plazo para 
integrar nacionalmente a la industria de petrollferos en México", por lo que es 
indispensable pensar incluir los petroqulmicos en el nc2'. 

Por su parte, el presidente de la Asociación de la Industria del Plástico, Julio 
Alejandro Millán, declaró a la prensa nacional, que de ser necesario, la industria 

25 El Financiero. 1 da noviembre da 1990. pig. 9. 
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petroqulmica debe privatizarse ya que la dinámica industrial requiere un mayor 
acceso a la tecnología y bienes de capital cldcrnos para crecer 

De la parte cllcrna, el Comité Asesor de la Industria Química de los Estados 
Unidos ha cxpucslo al gobierno de su pa!s la necesidad de proponer a su homó­
logo mexicano la inclusión de la petroqulmica b'5ica ca el TLC, mediante la pri­
vatización de la petroqufm.ica a cargo de Pcmex, pues de lo contrario, "el sector 
no cxpcrimcntari la expansión y el ímanciamicnto que requiere""'. 

La Govcrnmcnt Accounting Oflice (GAO), organismo que recoge la opinión de 
los grandes consorcios internacionales como Dow Cbcmieal, Du Pont, Exxon y 
Chcvroa entre otros, expresó que el gobierno de Estados Unidos deberá "pro­
mover la autonomía de la industria petroqulmica, la eliminación del concepto de 
petroqulmica básica y la participación mayoritaria del capital foráneo en la pe­
troqufm.ica secundaria"". 

La oficina apunta que no existen "impedimentos constitucionales" para reducir 
el n6.mero de pctroqufmicos básicos con base al mismo criterio que utilizó el go­
bierno mexicano para reclasificarlos ya en dos ocasiones. 

Un estudio elaborado por el Congreso de Estados Unidos establece que las dos 
barreras fundamentales que limitan el comercio con México particularmente en 
la industria química son: la restricción constitucional de la pctroquúnica básica 
en México y la falla de protección a los derechos de propiedad intelectual. 

"El comercio de Estados Unidos con México es afectado por diversas barreras 
comerciales y a la inversión ... La inversión en privada en petroqulmica básica es­
tá prohibida coostituciooalmeotc. La inversión foránea se encuentra impedida 
por la falta de protección a los derechos de propiedad intelectual en el sector 
químico y farmacéutico"." 

Por otra parte, la misma Comunidad Económica Europea (CEE) ha manifesta­
do su interés por participar en el sector. En fecha reciente, la CEE aseveró, en 
un análisis sobre d sector, que si la industria pctroqufmica mexicana realmente 
desea superar los problemas que le impiden ser competitiva a nivel iateroacio-

26 B Flnanci9ro, 18do marzo de 1991, pig. 14. 

r7 B Flnanc19ro, 13do marzo de 1991, pig.13 

28 Comlli6n de eon-clo do Eotadoa Unldoa, Op. Cll. pig. 4-23. 
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nal, deberá alentar la participación de la inversión extranjera en la realización de 
proyectos de construcción de infraestructura y adquisición de tecnologla29

• 

A6n más, la Comunidad Económica recomendó al país negociar una línea de 
cr~to que le permita modernizar la industria. 

4.2 Los Gnipos Petroqulmlcos en Múleo. 

En los hechos las presiones tanto a nivel interno como en el ámbito exterior en· 
cuentran un mismo eco que se explica por el estrecho vinculo de asociación de 
las empresas químicas y petroqulmicas mexicanas con sus similares extranjeras. 

Los grandes consorcios internacionales participan actualmente en el mercado 
petroqulmico secundario a trav!s de importantes lazos productivos y fmancieros 
con las empresas nacionales. 

Asl, ambos consorcios integrados productiva y fmancieramente dependen ac­
tualmente del abasto de las materias primas (petroqulmicos básicos) que s61o les 
provee (Pemcx) y esperan con premura una nueva reclasificación. 

Con poco más de 150 empresas distribuidas estratégicamente en la industria, 
cuatro grupos privados nacionales, asociados con las grandes corporaciones pe­
troquimicas internacionales, concentran tres cuartas partes de la producción na· 
cional de productos petroqulmicos secundarios 

Concentración de la Producción 
lnduatrla Petroqulmlca Secundarla 

C••anN• , .. 
..... 
"" 

PM11•1ltallM ... _ ...... AldO,UAllll 
...... v 

29 El Anoncltro, 2 de upUembfe de 19111, pig. 28. 
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Dichos grupos son Celanese, quien abastece el 28 por ciento del mercado, 
CYDSA el 17 por ciento, Alfa y DESC con 16 y 15 respectivamente. 

Entre sus nexos destacan asociaciones con corporaciones extranjeras estaduoi­
denscs como: Du Pont de Nemours, Moosanto Co., Amoco y Pbilips Petrolcum, 
con las compañías alemanas: Basf A.G., Bayer y Hocchts-Cclanese, además de 
las francesas Rbone Poulenc y C.F. Cbemie. (Cuadro 17) 

Cuadro 17 
laterTelacl6n de los Gnipos Pctroqulmlcos Privados ea M~dco 

T..-tonat PoloOrlpa .. Por1klpecl6a 
en Acdoan M lnd. NKlonala 
(Gnpo o Emprao) 

Du Pont De Nemours &tadm Unidm Te1nc1ilo de M~xico (Pcmex) Tetractilo 
de Plomo 

Fibras Policatcr, Nylon 
yPolicdleoo 

Monsanto 

Hoetblt-Celanue 
Phillip1 Pctrolcum 

llay<rA.G. 

Polyslrlld. 
Hcrcofina 

C. de P. Chemic 

Basl 

OMSNY 
Amero 

AKSONY 
B.f. Goodrich 
Mitsublshi 

40% de ArU (Alfa) 

33% Qu(mica Aour (Pri&co) Acido 
Fluorhídrico 

&tad05 UnidOI 39% Grupo In.a .Orupo Dele- Penol, Metacrrilato de 
Metilo y Acetocianhidrin1 

Alemania 40% Celanese Mexic::aM Fibru Sin11!1icu 
Estad06 Unidos 39% Ncgromex Hule Butadieno 

Alcm•nia 

Can ad' 
Gnn Brctafta 

Pnncia 

Alemania 

40% C)'dsll-boyor (CYOSA) 

40% Hules Mexicanm 
40% Gnipo Alfa 

y Polibutadieno 
PolivinicloNro {pcv)1 

Tolueno de dlsociana10 
Hule butabicnD-<llirr:no 

Dimctil Tcrdtal1to1 

25% Policstircnoy Den-loo (IRSA) 

40% Polimcroo de Mbico (Ali•) 

Hol1nda Univcx, ArU y Celancae 

Acido Tcreftal110 
Ruinas 

yPlúliCOI 
Poliviniclonaro 

(pcv) 
C.prolaccama 

Otorpmiento de Licencia 
pon producir 

Pctroquímicoo Búlooa 
Fibru Sintt!ticu 
Fibruy Resina 

p.tc, AcetODI 

&tadO& UnidOI Telcítalatm Mexicanos (Alfa) 

Holanda 
Holanda 
Japón 

40% Pibru Qu6nic:as (alfa) 
Pol)dd (cydla) 
Fenoqulmia (IRSA) 

Fucn1e: PJaborado con bue en El Fin1nciero 23 ele Apto de 1989, Pa¡. 23. 

Du Pont, por ejemplo, es propietario del 40 por ciento de las acciones de Arka • 
subsidiaria del Grupo Alfa- la cual mantiene una presencia decisiva en la pro­
ducd6a nacional de nylon y libras poliéster. 

Monsaoto, otra firma estadounidense, concentra alrededor del 39 por ciento de 
las acciones totales de Industrias Resisto! (IRSA ), quien forma parte del Gnipo 
Dese y produce principalmente polietileno, fenol, fosfatos y mctilmctacrilato. 
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En lanlo, Pbillips Pctrolcum posee poco más de la tercera parte del capital ac· 
cionario de la empresa Ncgromc:i que también pertenece al Grupo Dese y cla· 
bora diversos productos químicos cnlrc los que destaca el polt'buladieno. 

Por su parte, las trasnacionales germana Baycr y Hocchts-Cclancse son propic· 
!arias del 40 por denlo del capital de Cydsa Baycr y de Cclancse Mexicana, res· 
pectivamcnlc, principales productoras nacionales de polivinicloruro y de naylon 
y libras de poliéster. 

4.3 El Sesao de i. lleclaslncacl6n 

En estos momentos nadie pone en entredicho que se recurrirá nuevamente al 
expediente rcclasilicador, el anuncio de orden presidencial se hizo rccienlcmen­
lc; el cuestionamienlo se vierte más bien en la forma en que se está llevando a 
cabo. 

•Actualizaremos cuando sea necesario la clasificación entre la pelroqulmica bá· 
sica y la secundaria, de acuerdo con los cambios tecnológicos para asl evitar rup­
turas artificiales en la integración de cadenas productivas y alentar en condicio­
nes com¡ctitivas la inversión de los particulares", aseveró el Presidente Carlos 
Salinas. 

Sin embargo, en los Clltimos meses recurrentes versiones ha apuntado que la pe· 
lroqufmica está en la mesa de las negociaciones del tratado comercial, inclusive 
que ~la es el arma de negociación del equipo mexicano. 

Mientras que los funcionarios mexicanos han señalado, en repetidas ocasiones, 
que el sector energético no cntrarla en las negociaciones, pues sólo se discutlan 
Dujos comerciales, las aseveraciones oficiales estadounidenses insistían afanosa­
mente que la pelroqulmica estaría en los ltcmes del TLC. 

A mediados del 1991, la delegación mexicana, que negocia el TLC, señalaba que 
en materia pctroquúnica y energética "sólo se discuten y se discutirán los lemas 
relacionados con los Dujos comerciales de estos productos entre los tres gaiscs, y 
toda negociación será congruente con las restricciones gubernamentales 1

• 

JO El Financiero, 25 de octubre do 11191, pig. 19. 

3t El Financiero, 10 do Julio de 11191, pig. 11. 
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La represenlanle comercial de los Eslados Unidos, Carla Hills, expresaba que 
México "ya ha liberalizado las inversiones en pclroqulmica y parece que es una 
área en la que la apertura conlinll&l'6'. Además anlc el Congreso ha señalado 
que "nucslra posición es que con la excepción de la inmigración a grao escala, 
nada, absolutamenlc nada, ha sido circluido de la mesa de negociaciones"". 

Sin embargo más allá de las declaraciones, lo cierto es que el sector está siendo 
empleado para limar asperezas en el marco negociador del TLC. 

Múlriples af1rmaciones hechas sobre lodo a la prensa extranjera desracan que la 
reclasificación eslá siendo ofrecida ante lodo como una concesión comercial. 

"México ofrecerá como carta fuerte a Estados Unidos una nueva reclasificación 
de pelroquimicos que podrían pasar de 19 a sólo ocho productos primarios, ... 
ello vendría a facilitar las negociaciones entre ambos paises", señaló un alto fun­
cionario mexicano a la prensa." 

Y en efecto, "los negociadores mexicanos han tenido que rcaliur concesiones 
(en maleria pclroquímica) para lograr que la parte esladounidense flexibilice su 
posición', señaló a la agencia británica Reuler recientemenle UD negociador me­
xicano que solicitó el amparo del anonimato". 

"Con el propósito de obtener ventajas a cambio, México a aceplado la petición 
de Estados Unidos de modificar la Ley de Inversiones Extranjeras y de efectuar 
una mueva reclasificación de la pe1roquúoica básica como parte de las discusio­
nes del tratado de libre comercio', ase¡uraron a Reuler funcionarios de la Uni­
dad Negociadora del 11.C de la Secofi • 

Después de casi UD año de incertidumbre sobre el destino de la petroquúnica cs-
1a1al, finalmente en la primera semana de febrero, Roberto Sánchcz de la V ara, 
dirigente de 11 agrupación i.odusrrial más grande en el país, confirmó las difundi­
dos rumores sobre la virtual desincorporación de la rama, al anunciar: "los pro­
ductos pelroquúnicos básicos serán reclasificados para reducir los rubros reser­
vados al Estado, de 19 a ocho"". 

32 e Financiero, 21 d• '9brero d• 19i1, pig. 10. 

Jl El Flnancloro, 21 de -•o de 11192. 

34 A¡oncla lnlormaliv• Floutor, 4 da rn&rJO de 1992. 

3S A¡oncla lnlormatlva Floutor, _18 de m1110 do 1992. 
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De acuerdo con Sinchez de la Vara, presidente de la C.tmara Nacional de la In­
dustria de la Transformación (Canacintra), el anuncio de la nueva reclasifica­
ción "ser6 en fecha próxima• en el marco de las negociaciones del (TLC), con el 
objetivo de atraer inversionistas extranjeros. 

Hasta ese momento ning4n funcionario ni diri¡¡entc empresarial habla sostenido 
p6blicamente tal afirmación, todavfa m'5 Petróleos Mexicanos, no se ha pronun­
ciado al respecto, lo cual no es nuevo; y todo parece indicar que la industria es, 
desde hace tiempo, parte del tratado de libre comercio (TLC). seg6n declara­
ciones de funcionarios canadienses a principios del año pasado. 

Ya desde el Dlal1es 19 de marro de 1991, Donald Campbell, viceprimer ministro 
del Departamento de Asuntos Extranjeros y Comercio Internacional de Cana<Ü, 
babia adelantado que en las reuniones informales tripartitas los países ºllegaron 
a un acuerdo para comenzar las negociaciones a mediados de junio"''. 

Conviniendo incluir la pctroqulmica, la manufactura de automóviles, los seguros, 
la banca y los servicios financieros. 

Olas antes, la Secretarla de Comercio y Fomento Industrial (SECOFI), afirmaba 
que en dichas reuniones no habla habido acuerdo alguno respecto a los tiempos 
y sectores a negociar. 

La información del viceprimcr ministro comunicada al Comitt de Asuntos Ex­
tranjeros del Senado de Cana<Ü, no fue desmentida ni confirmada por de la Em­
bajada canadiense. Campbcll, es el segundo representante comercial más impor­
tante de Cana<Ü, desputs de Brian Crosbie y por tanto contraparte del 
negociador en jefe mexicano Hcrminio Blanco. 

De este modo, todo parece indicar que el periodo de inicio para el arranque de 
las negociaciones fue previamente convenido y que la industria pctroqulmica 
formarla parte de las negociaciones. 

36 IA Jornada,• do febrero do 11192, p6g. 1. 

37 Agencla lnformattva R9ut1r, 19de mano de 1991. 
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4.4 IAs lmplkaclones de la lncluslón del Sec:tor en el TLC 

Sin embargo, poco se ha hablado de las repercusiones de la inclusión de la pe· 
troquJmica en una zona de libre flujo comercial entre México, Estados Unidos y 
Canadá, menos aún de los probables impactos en la pelroqulmica básica. 

Un elemento es claro muy diflcilmente competiremos ·en las condiciones pro­
ductivas actuales· con el productor qulmico más importante a nivel mundial: Es­
tados Unidos. 

El estudio sobre los probables impactos de una zona de libre comercio en el ve· 
cino pals del norte elaborado por su propio Congreso establece: 

'Un tratado de libre comercio teoiirla efectos insipilicantes en la industria qui· 
mica de Estado Unidos en el corto y largo plazo, debido al gran tamaño de la in· 
dustria estadounidense y a la pequeña participación del comercio y consumo por 
parte de Mtxico'". 

En efecto las diferencias en niveles de productividad y competitividad entre Mé· 
xico y su principal socio comercial son enormes. 

"M~co es un pequeño abastecedor de petroqulmicos al mercado de Estados 
Unidos y una gran parle de las importaciones provenientes de México no son 
competitivas en relación con las provenientes de otros paises'". 

Al respecto cabe señalar la gran diferencia existente cu niveles productivos en 
los dos pctroquJmicos más importantes: el amoniaco y el elileuo. 

La producción nacional de amoniaco -petroquJmico que concentra el 80 por 
ciento del total de nuestras importaciones en la rama- representa tan sólo el 2.3 
por ciento de la producción total mundial. 

Por su parte, Estados Unidos concentra casi el 20 por ciento del volumen total a 
nivel internacional, según se desprende de las estadlslicas emitidas por la 
omt". 

38 Comls16n d• Comercio do Eotadoo IJnldot, ()p. Clt pig. 4-25. 

39 ld•m. 

40 Olganlzaci6n <le Nlclonos Unldaa (ONU), StaUstlcals lndustry 1989. 
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En el caso del ctileno -el tercer insumo más importante en la producción nacio­
nal- México produce el 0.8 por ciento en tanto que Estados Unidos contribuye 
con casi el 40 por ciento de la producción mundial. 

De esta forma, el vecino pafs del norte espera en un primer momento abastecer 
el mercado nacional, y en una segunda instancia extender sus operaciones al 
país, en especial mediante la producción de insumos básicos como etileno, pro­
pileno y benceno. 

Diversos estudios han indagado cuales podrían ser los posibles impactos de un 
acuerdo sectorial en petroqulmica secundaria en el marco de tratado comercial. 

Se dice incluso que "de no Uevarse a cabo el proceso (de integración comercial) 
con sumo cuidado y de no prestarse la debida atención a las grandes diferencias 
en los niveles de desarrollo y capacidad económica de los paises, podrían tener­
se costos elevados, que absorberían los posibles beneficios de un acuerdo'". 

Entre las principales ventajas se encuentran: 

a) Un mayor acceso al mercado más grande del mundo mediante el aprovecha­
miento de la posición geográfica del país. 

h)La eliminación de barreras no arancelarias así como la desaparición de posi­
bles amenazas sobre mayores restricciones en el campo petroqulmico. 

c)Un importante impulso a la inversión extranjera. 

d)Un mayor acceso de la industria nacional a las tecnologías de punta. 

e)Un incremento sustancial de los flujos de comercio 

f)Fomentar la competencia en el mercado interno, al generarse una mayor com­
petitividad. 

Del otro lado están los riesgos latentes entre los que se cuentan: 

41 Valdoz S. JoM de Jaaúa y Aodrfguoz W.bor Tomb, •Coatoa y Bonallcloa da un 
Acuerdo Sactorlal antra Wxloo, Eotadoa Unldoa y Canadi an la Rama Pettoqufmlca", 
anal Foro lntarnadonal Wxloo y IUI Perapactlvaa da Nagoclacl6n Comercial, junio 
da t 990, mlmao, p6g. 24. 
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•) La imposibilidad de competir con la industria química más importante a nivel 
mundial. 

b) Un deterioro de los márgenes de utilidad de las empresas ante la intensifica· 
ción de la competencia en el mercado interno. 

e) La imperiosa necesidad de realizar cambios tecnológicos y ajustes producti­
vos en forma acelerada. 

d) Diffcilmente se corregirán en forma pronta las deficiencias estructurales de la 
planta productiva. 

e) La reducción de la participación del mercado nacional para algunos produc­
lores nacionales, ante el ascenso de los produclores extranjeros. 

4.5 Las Nuevas Vertientes de Crecimiento Petroqulmlco 

Hay quienes insisten que las politicas gubemamcn1alcs deben ir más allá pues 
afüman que si alguna vez, el proceso de desincorporación petroqufmico parcial 
fue considerado como clemcnlo compensatorio al hennelismo en malcria petro­
lera. 

Hoy es evidente, que el expediente rcclasificador ha tenido alcances extremada­
mente limitados para que el capital extranjero emane al sector -como ya se indi­
có-. 

Incluso, algunos especialistas en malcría energélica han planteado la necesidad 
de pensar separar la induslria gc:IJ'oqufmica de Pemcx, como una empresa dis­
tinta, independiente, autónoma . 

Estos arguyen que los requerimientos tecnológicos de la petroquím.ica son mar­
cadamente difercnles a los pelroleros, por la elevada densidad de capilal em­
pleada en los procesos petroqufmicos; además el mercado posee caraclerísticas 
propias por lo que las necesidades financieras de la rama son muy específicas. 

Anle ello, aseguran, la rama requiere un tratamiento diferente, una polilica dis­
tinta a la que se actualmente se adopla para la indus1ria petrolera cstalal mexi· 
cana. 

42 Bakor, Goorge, Samln•rlo •Petróleo, Salorlo1 y Co1to1, el Caoo do M6xloo' Centro d• 
Educacl6n Continuo, Focult.ld do Eoonomla UNAM, Agallo do 11191. 
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En el fondo la propuesta busca mucho más allá de una simple separación de en­
tidades productivas. 

Por 6ltimo, existe una franca insistencia por parte del capital privado que calma 
por la privatización abierta y total. 

Eo los próximos años, la industria petrolera nacional entrará en una nueva etapa 
de reestructuración que apenas inicia y ante lo cual resulta muy dificil prever las 
consecuencia y resultados. 

A principios de julio, el Presidente Carlos Salinas envió al Congreso de la Unión 
la nueva la Rropuesta de Ley Org4nica de Petróleos Mexicanos y Organismos 
Subsidiarios . 

La propuesta, aprobada a mediados del mismo mes, contempla la creación de 
cuatro nuevos organismos p6blicos descentralizados: Pcmcx-E.Kploración y Pro­
ducción, Pcmex-Reímacióo, Pemex-Gas y Petroquúnica Básica, y Pemcx-pctro­
qufmica. 

Dichos organismos, establecerán sus respectivos consejos de administración que 
podr4n proponer a la paraestatal el establecimiento, liquidación, enajenación o 
fusión de empresas subsidiarias o filiales e instalaciones, para realizar activida­
des no reservadas en forma exclusiva a la nación. 

En lo que a Pcmcx-Gas y Pctroqulmica Básica se refiere tsta estará a car­
go del procesamiento de gas natural, liquidas del gas natural y artificial, el 
almacenamiento, transporte, distribución y comercialización de tstos, asf 
como de los derivados succptibles de servir como materias primas indus­
triales básicas. 

Por su parte, Pcmcx-pctroqufmica estarla a cargo de los procesos industriales 
pctroqufmicos, cuyos productos no forman parte de la pctroquúnica básica asf 
como de su almacenamiento, distribución y comercialización. 

Al parecer la propuesta plantea hacer más Oexible la inversión CD la pctroqufmi­
ca secundaria, incluso el director de la paraestatal Francisco Rojas ratificó que 
la empresa abriri paso a una nueva reclasificación de los insumos pctroqulmicos 

43 Prtlidtncla de la Rtpúbllca, Ley Orglnlca dt 1'9tr61toa Me•lcano1 y Organlamo1 
S..blldlarloe, 1 dt Julio clt 111112. 
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básicos y que la reestructuración del sector contemplará el abandono de ciertas 
lineas de negocios 44

• 

De acuerdo con el director de Pcmex, la modernización de la industria petroqul­
mica estatal no sólo implica una redcfmición de las úcas productivas en las que 
debe continuar la exclusividad de la paracstatal, sino tambifn el establecimiento 
de alianzas cstratfgicas. 

De cualquier forma, es un hecho que desde principios de 1990, la empresa pe· 
trolera estatal -en especial la IPB· ha comenzado a adquirir nuevos matices que 
en los próximos años modificarán sustancialmente la estructura productiva-fi­
nanciera de la pclroqulmica estatal. 

Entre dichos rasgos se encuentran los novedosos esq ucmas de fmanciamiento 
con el capital externo, la conformación de una nueva estructura económico ad­
ministrativa y por 6ltimo el retomo de Pcmcx a los mercados internacionales. 

4.5.1 Los Esquema de Colnverslones con ti Capital Prlvl\do 

Ante la imposibilidad gubernamental para hacer frente a la inversión total que 
requiere la industria pelroquúnica, la SEMIP y Pcmex bao comenzado ha buscar 
nuevos esquemas de fmaociamicnlo con el sector privado que van desde contra· 
los de pago aoticipados por venta de productos hasta los denominados 'inversio­
nes llave en mano". 

De hecho, los mecanismos se han cebado andar, prueba de ello ha sido la 
construcción de dos plantas petroqulmicas de acrilonitrilo y acetaldehido, fi. 
naociadas por Cydsa y Cclancsc·Hoccbst bajo el esquema denominado llave 
en mano 

De acuerdo con este esquema, la iniciativa privada construirla y financiarla las 
nuevas plantas, rcspetaodo el diseño y las especificaciones de la paracstatal. A la 
fmalización del proyecto, Pcmcx arrendarla las plantas y las pagarla con produc­
tos, o con la venta de los mismos, basta liquidar el adeudo y convertirse en el 
propietario final de dichas plantas. 

44 B Financiero, 8 d• Julio de 11192, P'g. 22, COfl\'lene anotar que - mioma ocul6n el 
directo< de la paru11ata1 anund6 tamb16n que la empreoa petrolefa mexicana -
ya negoclandO nu- oondlcionn en ma- fioeal a ftn di dloponer ele _,.... 
,..,..,_ para I,,..,...,.,.. y mej<nr la lltuaci6n tlnancie<a. 
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Aunque en este novedoso esquema la cuestión central parece ser la tasa de inte­
rés y las formas de pago que lcndrla que realizar Pcmex para adquirir la propie­
dad de las nuevas plantas, ni la paracslatal, la SEMIP o la Comisión Pcuoqulmi­
ca Mexicana hao oírecido inrormacióo al respecto". 

Además, poco se ha hablado del proyecto de inversión conjunta con el capital 
italiano para producir en el país mctil lerbutil-étcr (MTBE). 

Pocos dlas después del comunicado oficial de reclasificación del pclroqulmico, 
el consorcio italiano Ente Nazooali ldrocarburi (ENI) anunció una inversión de 
350 millones de dólares para la construcción de un complejo pelroqufmico para 
producir el insumo. 

Asl hacia fmales de 1991 Petróleos Mexicanos puso en marcha la primera planta 
productora de MTBE en el país construida en el Complejo Pclroquúoico Pajari­
tos de Veracruz con una capacidad de 43 mil toneladas. Sin embargo, de acuer­
do con los recuentos oficiales la operación simplemente consistió en la readc­
cuación de la antigua planta productora de etileno localizada en ese complejo. 

Por otra parte, altos íuncionarios del sector hao señalado a la prensa extranjera 
que las autoridades energéticas mexicanas buscan actualmente nuevos esquemas 
de fmaociaroieoto tipo "joinl ventures", aunque con caraclerlsticas propias, don­
de se defma claramente la parte que desarrollará la paraeslatal quizás con capi­
tal externo y la parle que el sector privado va a desarrollar en la petroqulmica 
secundaria. 

Recuérdese también que a principios de 1990, la paraestatat abrió paso a la 
creación de la nueva Subdirección de Petroqu!mica y Gas con ello la empresa 
estatal mexicana está separando -por lo menos hasta ahora sólo en términos ad­
ministrativos- dos estructuras productivas que hasta ayer se manejan indistinta­
mente: la refmación de petróleo y la petroquúnica. 

En el fondo el manejo de la rama comenzó a adquirir düereotes matices pues el 
objetivo de la nueva filial de Pemcx es "vender en los mercados internos y exter­
nos, sin intervención de la paraestatal, a los clientes que desee y a los precios 
que rigen en el mercado internacional"". 

45 El Flnancloro WHkly lntornatlonal Edltlon. 28 de octubro de 1991. plg. 26. 

46 El Flnanclaro. 1 da labroro da 1990, plg. 23. 
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Del otro lado, si bien es cierto que los nuevos esquemas de fmanciamienlo -para 
atraer inversiones al sector- han comenzado a rendir frutos que no fue posible 
alcanz.ar exclusivamente mediante procesos dcrcguladores, a6n existen notables 
limitaciones desde la óptica de los inversionistas for6.neos. 

Al respecto, Gcorge Bakcr de la Universidad de Berkeley, asevera que pese a 
las nuevas modalidades, el salW quo actual de la industria petrolera mexicana 
implica, una abrumadora dependencia respecto a Pemex lanlo en calidad, pre­
cio e insumos productivos. 

Bakcr asevera que el abastecimiento de materias primas pelroqulmicas, bajo 
el esquema actual, sin garanllas de que la futura polllica de precios de la pa­
racslalal vaya a ser compcliliva internacionalmente, constituye una notable 
limitanle. 

En otras palabras, seg6n el investigador, el éxito o fracaso de las nuevas inversio­
nes dependeria no tanto en los estándares observados en las áreas de produc­
ción, venias y administración, sino en la impredecible oscilación de las polllicas 
de r,rccios de Pemex de gas natural y otros productos energéticos y pelroqulmi­
eos . 

Baker considera que pese a la existencia de proyectos en pelroqulmica básica 
mediante los cuales el capital foráneo aportará recursos recibiendo materia pri­
ma, ello no es suficiente porque a fin de cuentas: •tas empresas foráneas quieren 
sus propias plantas y lcner el control absoluto sobre cuas•. 

En efecto, asl lo muestra el caso del proyecto del tren de aromáticos de Cadc­
rcyla, en el Norte del país. 

Seg6n fuentes allegadas a las negociaciones entre Pemcx y Mitsui, la paraeslalal 
mexicana tuvo que declinar la opción japonesa para construir la planta, debido a 
que la empresa oriental buscaba que el pago se realizara en productos y se nega­
ba a perder la propiedad de su inversión. 

Debido a ello, las autoridades mexicanas se decidieron en favor del proyecto 
ofrecido por la empres.a francesa Spie-Balignoles, que actualmente fmancia y di­
rige las obras de construcción del tren de aromáticos de esa localidad del estado 

47 Georgo, Bak0< "Mulco'o 011 Sector. Toward a Co1t-1!enoflt Analyoia", 15 de lebrero 
de 1991. 
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de Nuevo León, aunque se dice c¡ue el costo de la obra francesa es muy superior 
al del proyecto inicial de Mitsw•. 

4.5.2. El Retonio de Pemes a los Merados lnlernaclonaln 

Del otro lado, con el retomo a loo mercados internacionales Petróleos Mexica· 
nos est' buscando financiar una parte sustancial de sus necesidades de invcr· 
sión. 

La severa crisis económica que envolvió al país a principios de los ochentas negó 
la posibilidad de que las empresas mexicanas pudieran tener acceso a los merca· 
dos internacionales a travts de la emisión de papel comercial o a crtditos banca­
rios, y Pemex no fue la excepción. 

Hoy la empresa petrolera vuelve a mirar el mercado ímancicro como una de las 
opciones de ímanciamiento mú importante para allegarse de recwsos. 

En jllllio de 1989, ·dcsputs de siete años de la 61tima emisión de valores a nivel 
interaacional- la paracstatal ingresa de nueva cuenta a los mercados de capital 
con una emisión de papel comercial por 244. 7 millones de dólares. 

La m'5 reciente colocación de bonos sucedió a penas a finales del mes junio, al 
lanzar la paraestatal una emisión de Pemex en el mercado francts por 500 millo­
nes de francos•. 

Asl las cosas, entre junio de 1989 y lo que va de este año Petróleos Mexicanos ha 
colocado un monto de 2 mil 241 millones de dólares en diversos instrumentos 
disponibles en los mercados mundiales de capital, 35 por ciento de los cuales 
bao Udo colocados en el transcurso de 1991 • 785 millones- y 21 por ciento -472 
millones· durante la primera mitad de 1992. (Cuadro 18) 

<48 Financiero W..kly lntomatlonal Edition, 28 do octubre do 199t, pAg. 29. 

49 El Financiero, 2 do Julio do 111112, pAg 3. 
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Cuadro 18 
Emlslonu de Valores y Nueva Deuda de Pemex en los Mercados lntemaclona• 

lu 

Fecha de 
Emlsl6n 
01182 
06189 
04/90 
07/90 
10/90 

12J90 
02191 

07/91 
O'J/91 
10/91 
01./92 
01./92 
05192 

Fecha del 
EmprisUto 
01./92 
05192 
05192 

Apnte Colocador 

Commerzbanlc 
Cbartered WcstLB 
Cbartercd WestLB. Deutscbe Bank 
Deutscbe Banlc.Creditanstalt Bankv 
Swiss Bank. Citibank. Bear Stcams. 
Deutsb B .. Lebman Bros. 
Paine Webber 
Swiss Bank.Cbasc. Bear Stearns. 
Deustcb Bank. F.Bostoo. Lcbman Bros 
Paribas 
Swiss Bank Corporation 
Oeditanstalt Bankeverein 
Credit Swiss r11st Bostoo 
Swiss Bank, Peme" Capital loe. 
Paribas 

Banco Agente 

Cbasc Manbattan Bank 
Barclays PCL 
AnzBanlc 

Fuente: Elaborado con base en financiero. divenas fechas. 

Cu U dad 
(millones) 
us 150 

US244.7 
AGDMlOO 
AScbSOO 

us 1.50 
us 100 

US125 
US113 
USlSO 

AShcSOO 
US150 
US230 
FFr 500 

USlOO 
USlOO 
USlOO 

En julio del año pasado Ernesto Marcos Giacoman -direáor ímanciero de Pe­
mex- declaró a la prensa canadiense que la industria petrolera nacional espera· 
ba inversiones por un monto de 18 mil millones de dólares en el presente quin· 
quenio, el 40 por ciento de los cuales serla generado con los recursos 
procedentes de la participación de Pemex en los mercados de capital, lo que ha· 
ce esperar recursos bursátiles por 7 mil 200 millones de dólares al cerrar 199550

• 

so Aouter 18 de julio de 1990, como ya .. lndloó antorlormento el director do P9mex, 
Franclaco Rojoa ha p<eclsado que lo• roquerlmlento1 de lnvorol6n aaclondon a 20 mil 
mlllon11 do d6lar11, aln embargo no existo otra declaración otlclal r11pocto al 
poroontajo d• 11c111ac1a que la para11tatal aponar' para cubrir loa planea do 
desarrollo do la lnduatrla. 
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En esa oportunidad, Marcos Giacoman advirtió que "el nCsmcro de emisiones a 
realizarse en 1992 dependerá fundamentalmente de los calendarios de los pro­
yectos de inversión en virtud del enfoque de ímanciamicnlo por proyecto, de las 
condiciones de los mercados financieros internacionales, y de las alternativas 
con que Pemex pueda contar para optimizar la captación de recursos para la in­
versión". 

Ciertamente aunque el recurrir a la emisión de papel es un mecanismo menos 
comprometedor que contraer deuda a exprofeso, existe el riesgo de que la nueva 
preferencia de contratar papel a largo plazo finalmente se traduzca en una pesa­
da carga que ensanchará la deuda externa de la paracstalal. 

Inicialmente Pemex se mostraba reacio a la colocación de emisiones de largo 
plazo en los mercados de capital "porque estamos seguros de que en cuatro o 
cinco años estaremos en posibilidades de refinanciar nuestros débitos externos 
en mejores condiciones que las actuales", declaró en esa ocasión Marcos Giaco­
man. 

Sin embargo, en las 61timas emisiones de Pemex en los mercados de capital se 
han privilegiado los instrumentos de largo plazo por encima de los de corlo tér­
mino. 

En efecto, el pasado 11 de septiembre Pcmex rompió récord al colocar en el 
mercado de valores de Londres 150 millones de dólares en curobooos a siete 
años, "la mayor negociación de largo plazo que baya realiz.ado una entidad lati­
noamericana en los mercados de capital", señaló en esa oportunidad el presiden­
te de la Corporación de Bancos Suiws que colocó la emisión". 

Entre septiembre de 1991 y lo que va de este año, la paraestalal mexicana adqui­
rió débitos de largo plazo por un monto ligeramente superior a los 340 millones 
de dólares, cifra que representa casi el 15 por ciento del total de la deuda ad­
quirida por la paraestatal a ralz de su retomo a los mercados de capital a media­
dos de 1989. 

Asl las cosas, la primera emisión de valores bursátiles de Pemex en 1992 por 150 
millones de dólares ofrecerán una lasa de rendimiento anual de 8.75 por denlo, 
con una fecha de vencimiento será la misma fecha de 1997. 

SI Reporto de Morcados, bolttln lntormaUvo di Matorlu Prima• di El Financiero, 10 do 
febrero do 1992, plg1. 10-11. 
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Sin embargo, recientes versiones apuntan que los esquemas de financiamiento -
vla emisión de valores- basta ahora emprendidos por la paracslalal han sido in­
suficientes para que la paraeslatal se allegue de recursos. 

A<m mis las garantlas de crEdito que Pcmcx debla haber rca"bido del Export­
lmport B.ank (Eximbank) de los Estados Unidos -por mil 300 millones de dóla­
res destinadas exclusivamente a la exploración y explotación de petróleo-, no 
han sido otorgados. 

La paracstatal prctcndla usarlos como garantla para ingresar al selectivo merca­
do de bonos en Nueva York, emitiendo p6blicamcntc bonos en el mercado esta­
dounidense, sin embargo la Sccuritics Exchangc Commission (SEC) ·organismo 
regulador del mercado de valores en Estados Unidos- no permitió la operación 
aludiendo que el sistema contable de Pcmcx no corrcspondla a las exigencia de 
los auditores norteamericanos". 

Además, la paracstatal pretendla entregar información restringida sobre sus es· 
tados de cuenta a los inversionistas en Nueva York. 

Cabe recordar que durante los prómnos cinco años la industria petrolera nacio­
nal dcbcri invertir alrededor de 20 mil millones de dólares para enfrentar los re· 
tos productivos, de los cuales la paraestatal sólo podri ftnanciar con recursos 
propios cerca de 12 mil millones de dólares. 

El 40 por ciento restantes -es decir 8 mil millones de dólares· debcrin ser cu· 
bicrtos vla financiamiento externo, lo que significa que la empresa p6blica debe· 
ri obtener cerca de mil 600 millones de dólares anuales. 

Sin embargo durante 1991 la paraestatal sólo pudo allegarse de 785 mil millones 
mediante la emisión de valores en los mercados internacionales, es decir ni la 
mitad de lo que plantean los programas de inversión. 

Ouiz.ás ello explica porqué las autoridades energéticas han decidido retomar de 
nueva cuenta al endeudamiento bancario, ademis se están estudiando otras po­
sibilidades fmancicras como intentar bursatllizar derechos de cobro. 

En efecto, desde febrero de 1992, Pcmex vuclvió a ser sujeto de crédito después 
de que la banca internacional le cerró sus puertas a ralz de la crisis económica 

S2 El Ananclaro 1 da Abril da 111112, pig. 3. 
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de los ochenta y en menos de cuatro meses la paraestatal contrajo deuda banca­
ria por 300 millones de dólares". 

A ímes de febrero de este año, el banco estadounidense Cbasc Manhattan orga­
nizó una operación sindicada de 13 bancas para conceder a Peuóleos Mexica­
nos un préstamo revolvente por 100 millones de dólares para realizar operacio­
nes de comercio exterior. 

A principios de junio, Petróleos Mexicanos y el banco británico Barclays PCL 
signaron una linea de crédito por 100 millones de dólares con una vigencia de un 
año. 

f'malmcnte, a menos de un mes de la última operación, Pemex solicita de nueva 
cuenta un préstamo a Aoz Bank por una monto similar a los anteriores. 

Además, se dice que actualmente que la empresa pública examina la posibilidad 
de establecer mecanismos fmancieros similares a los emprendidos por Citybank 
con otras transacciones comercialess.. 

Se pretende que un banco comercial avale a una compañia petrolera la cual 
ofrece como garantía derechos de cobros futwos como es el caso de J.P. Mor­
gan de Nueva York con las empresas petroleras kuwaitles. 

Aunque no se hablado de caotidades se estima que una transacción de este tipo 
generaría recursos de entre mil y dos mil millones de dólares, -lo cual estaría 
acorde con el programa de inversión-. 

En los hechos aún no se ha manejado cuales serían las implicaciones de uo me­
caoismo de tal naturaleza, es decir que capacidad de injerencia tendría el banco 
en la administración de los rccwsos o si éstos estarían respaldados con algo más 
que sólo un sistema contable. 

De cualquier modo, el regreso de la paraestatal mexicaoa a los mercados de ca­
pitales no aliviará las necesidades de inversión en el sector peuoqulmico. 

En efecto, basta ahora la totalidad de nuevos recursos captados a través de las 
colocaciones de bonos eo los mercados internacionales -2 mil 241 millones de 

53 El Ananclero 2 da Julio do 1992, pig 3. 

S4 ldom. 
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dólares- se han destinado exclusivamente a la explotación y produuión de pe­
tróleo en el sureste del país. 

Los proyectos de explotación y producción de la zona petrolera en Chiapas, en 
especial el proyecto Cantare! son actualmente la prioridad n<amero uno para Pe­
mex. 

En tanto, los recursos por concepto de nueva deuda con los bancos internacio­
nales -por 300 millones de dólares durante 1992- se está empleando en su totali­
dad para ímanciar operaciones de comercio exterior de la paraestatal. 



S. Perspectivas de la petroquímica básica 

Es evidente que d crecimiento del sector no puede continuar como hasta ahora, 
por lo menos no por mucho tiempo. 

El desarrollo indiastrial y la inminente formación de una zona de libre comercio 
entre México, Eslados Unidos y Canadá hacen necesarios nuevas transformacio­
nes productivas ca la industria. 

Al respecto existe consenso, pero Lqué vertientes deberá emprender el sector?. 
Lcuál debe ser la aueva participación estatal en él?. 

Como ya se anot6 una nueva reclasificación es ya inevitable, pero no suficiente, 
deberá estar aampañada de proyectos conjuntos de inversiones, si es que se 
pretende evitar qllC se repitan las experiencias del pasado. 

Ello obligará a hmcx a permitir la incorporación de inversión privada, en la 
producción de u.un.os petroquúnicos otrora exclusivos del Estado, aquí la inte­
nogaritc es Len l¡K productos?, Lbajo qué parámetros?. 

Un punto es claro hoy a düercncia del pasado, la participación estatal en dichas 
materias primas dependerá no tanto de la importancia en el encadenamiento in­
dustrial, sino de las potencialidades reales de crecimiento de dichos insumos. 

5.l Vertientes de Credmlento Futuro de los Petroqulmlcos 116slcos 

Como ya se indic6 al principio, actualmente la industria de petroquúnicos bási­
cos -en los que da no se permite participación privada- posee cuatro vertientes 
de crecimiento: las insumos derivados del gas natural, las olcfmas. los aromáti­
cos y otros petroqalmicos. (Cuadro 19). 
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Cuadro 19 
Meraido de los Productos Petroqulmlcos 8'slcos 

De......_•IG•N•I .... 
Amonioco 

Meu:nol 

Olen.. 

Acetaldehido 

Oxido de Etileno 
Polietileno 

Coruro de Vinilio 

""""'­Benceno 
Tolueno 

Onoxileao 

XilenOI 

Eilircno 

Cu meno 

Otno Pttroqoúmlmo 
Butadieao 

Propileno 
Acrinolilrilo 

Pe11iliun1ea, elu16mcrw, fibru y rairw lin1,ticu, apbiYu1, 
colonntea, peaticidu ypnXIUCIOI (a~udCOI, 

Plu1ií.c1ntea, fibru &in1t!1icu, resina& adhelivol. pariddu, 
tinte&, perfumes,polvoa para moldeo, 10ivcnte11 pinturu. 
cxplo&Mll. elutómero&. 

Pibru 1inu!Ucu, pin1uru, adhesivol, 10lvente11 perfumea. 
peatkidu, medicamcntm, p1&s1mcan1e1, humcctantes, 
pilos. dilroL 
Pibru 1inl,ticu, antkongelantes, colorantes, plutificantes. 
Pel(cull, empique&, monofilamentOI, tuberia, tin1CCJ1.. 

Plútk:u, adhesivol, piiol, 1ubcría, dilcol, t111.ldo, 
ju¡uetes, películas 

Resinas y fibras lintl!1icu, elast6meros, colorantes,imccticidu. 
AlimenlOI, colorantu. perfumes, medicameatm. 
plutiíteanles, resinu 1intt!1icu, elutómeros_ 
cxplolMlo, puticidu. 
Resinu 1in1t!1icu, plutií.c1ntca. 

Plutiítc1ntC1, fibras y resinu 5int~ticas. pe.stiddu, adheiivO&, 
tintas, pinturas, deterpntea. 
Rainu 1intt!licu e intel'Clmbilidoru de iones, elutómeros, 
rccubrimientoa. 
Ruinas, IOM:ntes, •&enlcs 1ensoactMx, colorantes. 

IJanw, banda, 1 .. nsportadons ydc tne<i6n, 1uelu, taconea, 
a.et.u., 1n1nperu., bpela, rodiUoa pin imprenta, t.mp:>MI 
pera envues, bue pini p>ma de mucar, pintura emullioa.ada 
pmra muroa. 

Pibru y ruina sintl!1tcu, plútk:u, floculante&, adhcaivol, 
plutiítcantca. elaat6me1t11, pmnes automotrices, teWronm, 
uboriZlntea. 
Solven1ea, asentea de fk>tacl6n, ructtwl qufmicos. 

Puen1e: Baborado c:on bue en Secretaria de Programación y Pruupuesto, &cenarim E.conómiC'OI 
de Máico, perspectivas de dcYnollo para ramu selecdonadu, 1981-1985, Mbiro, 1981. 

a) Derhados del Gas Natural: el amoniaco y el metano! son los principales pro­
ductos derivados directamente del combustible que se elaboran a trav~s del 
proa:samicoto del gas incoodeosable. 
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Dichos insumos ellos encabezan la parte más importante de los pctroqufmi­
cos básicos al explicar cerca de la tercera parte del volumen total de la pro­
ducción y de la capacidad instalada. 

Cuadro20 
Slluacl6n Productiva Pelroqulmlcos 8'slcos Pemn • 

Dcrivodoodeps 
Oldinu 
ArorMtk:ol 
Otroo 

9' producción '*1 a1p. nomin.I % ap utilizada % exponeriona 
29 28 9S 75 
48 45 93 22 
IS 13 90 7 

8 " ~ 

fuen1e: Elabondo con bue en Pernex. AnU11rio &t•dCltiroy Memoria de Labores, 198()..1991. 

En t~rminos de "multiplicidad inlerindllSlrial", el amoniaco y el metanol ocupan el lu-
gar predominante en el funcionamiento de la concatenación productiva. (Cuadro 21) 

Cuadro21 
Elaboración de Productos Petroqulmlcos 8'slcos Pemn • .,,_ 

A6o Tolal •IG• An>túlkoo 01enn- Qt.,. 

Natual 
19!!0 3703 2057 391 998 257 
1981 4764 2363 410 1715 rT6 
1982 5347 2660 447 1946 294 
1983 5923 2559 771 2283 310 
1984 6042 2353 828 2217 644 
1985 6517 2453 861 2575 628 
1986 7376 2131 959 3317 969 
1987 8104 2312 1261 3322 1209 
1988 9245 2716 1264 3843 1422 
1989 909S 2763 1446 4131 755 
1990 9803 2842 1510 4617 834 
1991 10174 2915 1561 4918 780 

Capacidad Instalada de Productos Petroqulmlcos 8'slcos • 
Dom-

Año T .... tltlG• Arom61koo 01enn- Oboe 
Nat ..... 

1980 4606 2245 346 1S84 431 
1981 60S6 3135 346 2144 431 
1982 8214 3135 1641 2934 S04 
1983 8154 :!075 1641 2934 S04 
1984 840S 3063 1679 3066 597 
1985 9254 3063 1749 3845 591 
1986 9478 3063 1749 3989 677 
1987 9333 3063 1749 3844 1427 
1988 9478 3063 1749 3989 1427 
1989 9978 3063 1749 4489 1427 
1990 10733 3063 1743 5267 1410 
1991 10833 3063 1743 5267 lSIO 
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Capacidad de Utlllzacl6n de Productos Petroqulmlcos 8'slcos •• 0.-Moa Tolal •IG• Arom611coo Olollnao Olroo 
Nolllrlll 

1980 0.80 0.92 1.13 0.63 0.'50 
1981 0.19 0.75 1.18 0.80 0.64 
19112 0.65 0.&5 0.27 0.66 0.58 
1983 0.73 0.83 0.47 0.78 0.62 
1984 0.72 0.77 0.49 0.72 1.08 
19&5 0.'11) 0.80 0.49 0.67 1.05 
1986 0.78 0.'10 O.SS 0.83 1.43 
1987 0.87 0.75 0.72 0.86 O.SS 
1988 0.98 0.89 0.72 0.96 1.00 
1989 0.91 0.90 0.83 0.92 0.53 
1990 0.91 0.93 0.87 0.88 0.59 
1991 0.94 0.95 0.90 0.93 0.52 
• Miles de tonel•du • • en % 

fuente: EJabondo con bue en Pcm~ Anu.1rio f.&tlidCiticoy Memoria de Labora. 1980-1991. 

Prácticamente de ellos se derivan una relevante porción de los insumos emplea­
dos por la industria de fertilizanles, qulmica y la rama de fibras y resinas sintéti­
cas. 

Históricamente, el Estado ha puesto especial énfasis -como se verá más adelan­
le- en la elaboración de productos derivados del gas natural, es más toda la fuer­
za del dinamismo exportador se ha cimentado en un sólo producto: el amoniaco, 
cuyas ventas ell!emas durante 1991 concentraron el 75 por cienlo del volumen 
total de las exportaciones petroquímicas básicas de Pemex.(Cuadro 22) 

Moa 

1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 

U9 

Cuadro U 
Importaciones de Pemex de Productos Pcll'Oqulmlcos 

1mn-•1amW.) 0.-Tolal •IG• Arom611coo Olollnao 
N•lanll 

354.28 236.'19 15.11 
Jl0.04 211.'19 31.40 
153.98 86.10 
309.'10 204.38 
453.31 39.JO 2'10.67 
311.29 20.18 174.73 
191.00 163.10 0.00 
28.JO 4.'50 
53.00 39.'50 

18.SS 

Olroo 

102.376 
86.&54 
67.882 
105.319 
143.342 
116.382 

27.9 
23.7 
13.4 

18.SS 



Exportacloon de Productos Pelroqufmlcos 
(mlles ele lonel•dlls) Do-A6o Tolal •IGM ""'""- OlellaM OtlW 
N•luü 

1981 812.46 812.46 
1982 872.92 872.92 
1983 806.03 798.84 3.69 3.50 
1984 Sl5.72 467.58 37.56 29.54 1.04 
1985 308.44 231.34 IS.72 60.33 1.m 
1986 140.63 114.50 26.00 0.13 
1987 152.30 144.10 4.50 3.70 
1988 Sl4.20 4S2.IO 3.20 SB.90 
1989 391.70 303.90 7.70 80.10 
1990 639.SB SIJ.86 125.72 18.llJ 
1991 685.73 Sl0.00 4.SO 1Sl.7S 

Puente: Elaborado con base en Perna. Anuario &tadÍltico y Memoria de laborci, 1980-1991. 

Además, una tercera parte del potencial productivo de los complejos petroqul· 
micos es absorbida por dichos insumos. 

Sin embargo, pese al indiscutible rol industrial de los insumos, en U!rmioos es· 
lrictamenle productivos su futuro crecimiento presenta una limitación vital: se 
elaboran con un reducido margen de capacidad ociosa de tan sólo 0.5 por cien­
to. 

Actualmente, las plantas petroqufmicas estatales producen 2 mil 702 millones de 
toneladas de amoniaco, con un reducido margen de operación calculado en sólo 
siete puntos porcentuales. 

EUo se explica por que la capacidad nominal de producción del insumo ha per· 
manecido estancada desde 1984 en 2 mil 891 millones de toneladas, pues los ni· 
veles mfnimos de inversión p6blica no bao permitido acrecentar la planta pro­
ductiva. (Cuadro 23") 

Por consiguiente el dinamismo exportador del amoniaco ha comenzado a ser 
afectado pues pese a que el volumen de venias externas alcanzado en 1991 -de 
510 millones de loneladas- es el mayor en los 61timos 8 años, representa sólo el 
60 por ciento del nivel que se lcnfa en 1982. 

SS ~ final dell Clpftulo M encuentra lol lndic.doraa productivo• de ceda uno d• loa 19 
petroqulmlcoa ~alooa 
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Particular alención requiere el caso de metano~ de acuerdo con el Anuario Es­
tadístico 1989 (61timas cifras publicadas por la paraestatal)-, durante ese año se 
registró una producción de 213 mil toneladas, sin embargo las estadísticas oficia­
les sólo reportan una capacidad instalada de tan sólo rn mil toneladas. 

Lo anterior indica que aparentemente existe un excedente de 41 mil toneladas 
del petroqulmico, que no encuentra explicación en la estructura productiva esta­
tal, pues tampoco aparece registrado en la capacidad de petroqulmicos elabora­
dos en refinerías. 

Ante eUo surge la interrogante de si es posible que las plantas estalales elaboren 
melanol a una lasa de ocupación industrial de 100.24 por ciento. 

••• 
0.11 

CUI 

º·'' 
0.11 

Capacidad Utilizada 
Petroqulmlca Bblca 

'' .. .. 
- Oettftdoe ... Clu -- AnMN.tlool ............................... .................................. 

IO .. 

b) Lu Oleftaaa: el etileno y el etano", son los insumos que se producen a partir 
de la destilación térmica de la gasolina virgen, por lo que su disponibilidad 
est' en función directa con la oferta de los reímados del petróleo". 

56 Oiverau publk:adone1 oonllderan al etano como ln1umo dertvedo del gu natural, 
aln embargo tite M obtiene tambltn en forma lmponanll vfa -lacl6n ttrmlca del 
crudo. 

57 Como ya M anotó loo princlpal11 hldrocarburoe que ae -n a partir de la 
dellilaci6n s><lmarlo del petroleo eon 11 gu lnoondenuble, el gu licuado (LP), la 
guollna natural. 11 ktroalna. 11 gu6leo, lubrlcant11, paraflnu, _,,bu-~ 
v ufalloe. Show Pangtay, Suuna, "1'9lroqulmloa v Sociedad", SEP, Fondo de 
Cultura e-.ómlca v CONACYT, 1a. edición, 111117, p6g. 35. 
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Cuadro24 
Pro)'l!do9 de Petroqufmlai de Pema 

Etapa Producto Capacidad Tipo• 
(Ion. por do) 

En Construcción 
Butadieno 28000 B 
Propileno 3.50000 B 
Acctonilrilo 2000 s 
Azufre 12000 o 
Azufre 12000 o· 

En lngenierfa 
Estircno •• 75000 s 
Etilbcnccno •• 95000 s 
Cumcoo •• 40000 s 
Dicloroctano • • 67000 s 
Cloruro de Vmilo •• 100000 s 
Acido Oorbfdrico •• 58000 s 

En Planeación 
Benceno 210000 B 
Etano 778200 B 
Etileno 500000 B 
Etileno 8000 B 

1 Mezcla de Xilenos 34700 B 
Ortoxileno 30.500 B 
Paraxileno 300000 B 
Propileno 26900 B 
Propileno 20000 B 
Propileno 180000 B 
Tolucno ••• 14000 B 
Aroiúticos Pesados 57.500 s 
Parafmas Lineales 170000 o 

diferida 
Amoniaco 445000 B 
Anhldrido Carbónico 560000 s 
Azufre 52800 s 

• B • b4skas. s • let'Undarim. O• ocrm 
• • Incremento de la Qi¡J9Cidad Elilten1e 
• • • barriles diartc. 

fuente: Elabondoma - en PelllCll, Memoria ele uboru. 1911().1991. 
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Actualmente, sólo existen dos proyectos en construcción de petroqufmicos bási· 
cos como es el caso del propilcno -con una capacidad adicional de 350 mil tone· 
ladas anuales- y el butadicno -de 28 mil toneladas·, materias primas que se ela­
boran con un amplio margen de capacida¿ ociosa. 

EUo se explica porque dichos petroqufmicos constituyen la parte que quedó 
pendiente del complejo petroqufmico estatal puesto en marcha durante los 61ti­
mo tres años. 

Si bien existen 11 proyectos en etapa de ingeniería que permitirán incrementar 
la capacidad nominal existente de petroqufmicos básicos en 2 mil 088 toneladas; 
bajo un nivel de inversión similar a la dtcada anterior, tales proyectos no podrán 
ser puestos en marcha sino hasta dentro de 10 años. 

Como ya se indicó la planta de etano que inició operaciones en 1990 es el caso 
más representativo del enorme retraso de ampliación productiva. La planta con 
una capacidad adicional de 778 toneladas se encontraba en construcción desde 
1980. 

Sin embargo, la dcsincorporación de esta parte de la petroqufmica parece ser 
solo "la punta del iceberg", pues como ya se hizo mención el futuro de la rama 
está en función directa del crecimiento y evolución de la industria gasera nacio­
nal, cuyas reservas se encuentran en franco declive. 

Además, una decisión de este tipo parecerla hasta cierto grado paradójica si se 
tiene presente que históricamente, Petróleos Mexicanos privilegió la clíiboración 
de productos derivados del gas natural, pues el descubrimiento de rclévantes ya­
cimientos 'de gas, dio un especial impulso al dcsarroUo petroqufmico. • · ·' · 

Durante la dkada de los setenta, dada la riqueza nacional de hidrocarburos la 
paracstatal abrió paso a una relevante sustitución de la nafta por el gas, en los 
procesos productivos, sentando las bases para que la principal fuerza de la pe· 
troqufmica básica radicara en el abasto de gas natural. 

Y aunque si bien es cierto que en la segunda parte del decenio anterior hubo un 
ascenso importante en la utilización de los productos refinados como materias 
primas petroqufmicas; en estos momentos la interdependencia con el gas natural 
continlia siendo vital. 

Lo anterior no sólo a consecuencia de la acelerada sustitución de combustibles 
convencionales por el gas natural -dadas las fuertes presiones en materia am­
biental· sino tambitn porque como ya se anotó una cuarta parte de la oferta to­
tal de gas es consumida por la IPB. 
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Sin embargo, en estos momentos el crecimiento a corto plazo de esa porción de 
la pctroquímica estatal enfrenta un doble obstáculo: la limitada capacidad po­
tencial de respuesta y la vertiginosa dependencia del suministro externo de gas 
natural. 

5.2.l IA Crisis de la Industria Gasera Nacional 

Actualmente las reservas probadas del combustible se encuentran en franco de· 
clive y la producción se ha contraldo significativamente. 

Los intensivos ritmos de explotación de gas natural se reflejan ya en una severa 
derrama de reservas probadas de ese recurso, que en tan sólo ocho años han 
perdido el equivalente a mil 329 millones de barriles, al pasar de 15 mil 404 mi­
llones de barriles, en 1983, a tan sólo 14 mil 075 al iniciarse este año, según las ci­
fras contenidas en la Memoria de Labores 1991. (Cuadro 25) 

Reservas Probadas de Gas Seco 

,Ullftl•: El•bot'•OO COt'I D9H en ,..,,.., 
Anuario ElllO"lllCO .,. M1rnor11 °" l•bolM 
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1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
19'.ll 

Cudro2! 
lmpo11acloaa Totllla de Gu Nalunl 

Volu-• Valor 
(mllloaa de (mlln de Dólares) 
ples ciiblcoo al dla) 

5.3 
4.7 
5.1 
4.2 
5.2 
5.8 
6.3 
45.6 
43.4 
163.6 

8763 
7885 
7821 
5788 
7015 
6902 
8089 

36371 
30969 

106031 

Pucn1e: E.libo~ con bue en Pernex. Anuario Eai.dlltkoy Memoria de Laborea, 1980-1991. 

Especialistas nacionales como extranjeros consideran que pese a las enormes re­
servas naturales de gas y las ventajas geológicas comparativas con las que cuenta 
el país, la industria gasera nacional csti incapacitada para satisfacer la nueva de­
manda interna. 

Dos son los factores que explican la fragilidad y el retraso de la industria gasera 
nacional: las poUticas gubernamentales en materia de energía y la crónica falta 
de capitales en el sector, señala un estudio elaborado por el Ministerio de Ener­
gía y Minas de Canadi. 

"La politica cncrg~ca mexicana se ha concentrado en la producción de petró­
leo, y actualmente México tiene una politica de 'no exportación' para el gas na­
tural, ademis de que para desarrollar una verdadera industria gasera y Jos po­
tencialmente ricos recursos del sector se requieren grandes inversiones.", apunta 
el estudio". 

En los hechos, la política energética de concentrar sus esfuerzos en la produc­
ción de petróleo crudo ha impedido el desarrollo independiente de una indus-

6t Minlotorlo do En"'tll• y Minu de Conod6, "M .. lcan Notur.i Gu: Potenti.i lmpactl 
on tho Nor1h Amoflcan Gao Mortiot", Octubre de 1D91, mlmoo. 
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tria mexicana del gas natural, pues en la actualidad tsta depende virtualmente 
del ritmo de clllraccióa de petróleo crudo. 

De hecho, •mis del 8S por ciento de la producción mexicana de gas es producto 
aleatorio de la producción de petróleo crudo (gas asociado), cuando ca Estados 
Unidos esta proporción es de sólo 19 por ciento• advierten los espccialistas del 
gobierno canadiense. 

De acuerdo coa los propios recuentos oficiales existe olra limitantc fundamen­
tal: tres cuartas partes de la producción nacional de crudo se concentra ca la zo.. 
na marina, donde la relación gas-aceite es clllrcmadamcatc baja. 

Es decir duplicar o triplicar la producción mexicana de gas es realmente impro­
bable bajo las actuales condiciones, pues ello implicarla duplicar la producción 
nacional de crudo. 

En este caso la alternativa serla avocarse a la extracción de gas seco, cuyas reser­
vas se concentran en el norte del pals, sin embargo de acuerdo con las mismas 
autoridades cncrgtticas no existe proyecto alguno para desarrollar actividades 
de exploración y producción de gas seco en la zona norte del pafs, a consecuen­
cia de la falta de inversión. 

En efecto, durante el 61timo decenio la fragilidad de la oferta cncrgttica ha sido 
notable pues el nivel de producción decreció en casi 11 por ciento. De acuerdo 
con las cifras oficiales ca 1981 se produdan 4 mil 062 millones de pies c6bicos 
diarios de gas natura~ ca tanto que para 19'.ll solo se generaron 3 mil 633.5 mi­
llones. 

Importaciones de Gas Natural 
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De este modo, las compras elllemas de ese combustible -antes consideradas "lo­
gísticas"- se han vuelto regulares y en tan sólo tres años se han disparado en mú 
de dos mil por ciento. 

De acuerdo con las cstadlslicas de Pemex durante el año pasado, las importacio­
nes de gas natural alcanzaron 163.6 millones de pies c6bicos por día, un creci­
miento explosivo si se tiene presente que en 1989 las importaciones fueron de 
tan solo 6.7 millones de pies c6bicos por día. (Cuadro 26) 

Cuadro26 
Raenu Problldas y Producd6n de Gu Natural 

Año 

1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
19'Jl 

Reservas• 
(millones 
de barriles) 
12243 
1290'2 
15010 
15010 
15404 
15340 
15307 
15120 
14588 
14462 
14202 
14075 

• Resc.Vas de Gas Seco. Equivalente a Crudo 
l. 

Producción 
(millones de Pies 
c6bicos diarios) 

3548 
4061 
4246 
4054 

3752.6 
3603.7 
3431.1 
3498.4 
3478.3 
3571.7 
3651.S 
3633.S •. uu~:. pre .... 

•ll r1•t1~11;-

Puen1~: ~borado coa bue en Pcma, Anuario F.&tad!&lico y Memoria de Laborea. l~lv~l. 

As~ en lds albores del nuevo decenio las adquisiciones for4neas de gas -que en 
un 80 por ciento provienen de Texas- provocaron una derrama de divisas de 106 
millones de dólares para el país. 

El s6bito incremento de las importaciones es resultado de las crecientes presio­
nes en materia ambiental que en los 61timos años abrieron paso a un relevante 
proceso de sustitución de los hidrocarburos por el gas natural. 

A6n más, dado el impulso a la industria petroquúnica nacional y los nuevos pro­
yectos para reducir los fndices de contaminación ambiental, lo m'5 probable es 
que la producción gascra mexicana resulte insuficiente para satisfacer la cre­
ciente demanda interna. 
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"El gas natural es el insumo principal de las industrias petroqufmicas y químicas 
en Mtxico, comprendiendo entre el 80 y 85 por ciento de la materia prima cm· 
picada. Al mismo tiempo, las presiones están creciendo para que las industrias 
no petroqulmicas susti~an las combusti'blcs por el gas natural para aliviar los 
problemas ambientales • 

Incluso la lndependeot Petroleum Association of Canada (IP AC) ha advertido 
que "es de esperarse que Mtxico se convierta en un importador neto de gas na· 
tura! en los próximos dos años"". 

Es en este rubro donde la interdependencia con los productores estadounidco· 
ses se hace más evidente y su interts por participar en el mercado eoergttico na· 
clona! es asf más amplio. 

"Dadas lu restricciones prc1upuC1talca, Pemex no puedo abuloccir loo roqucri• 
mieotos de gas natural en el norte del pafs, ante eUo se espera que se registre un 
crecimiento sustancial de las importaciones mexicanas de gas natural provcnico· 
tes de Estados U nidos las cuales actualmente ascienden a 300 millones de pies 
c6bicos diarios" señaló recientemente Thad Grundy, secretario adjunto para 
Asuntos Internacionales del Departamento de Eocrgla de Estados Unidos". 

En efecto existe una clara inclioacióo para ampliar la red de distribución del 
combustible en el norte del pafs, las autoridades coergtticas de Estados Unidos 
han anunciado que la capacidad de transporte por duetos entre Estados Unidos 
y Mellico se duplicar4 durante este verano con la apertura de un nuevo gasoduc· 
to en el sur de Texas. 

"La línea, la cual cruzará la frontera entre McAUeo, Texas y Rcyoosa Tamps., 
tendrá una capacidad de 400 millones de pics c6bicos por día", señaló Thad 
Grundy". 

Así todo parece indicar -que al igual en la petroquímica básica· el crecimiento 
de la industria gascra nacional depende ahora de la asociación de Pemex con 
productores privados sobre todo extranjeros. 

62 Mlchot Fo .. , Mlcholle, "Tho Economlco Of Naturol G .. In Mo•loo•, Natural Gas Projoct 
C.ntor for Publlc Pollcy, Unlvorlldad do Hou11on, Novlombro do 111111, mlmoo. 

63 AG•ncia lnformatfva Alutar, 15 enero de 1882. 

64 Agoncla lnformaUva Roulor, 14 do marzo de 111112. 

65 lbld. 
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De acuerdo con estudios caaadienses actualmente ellisten cuatro proyectos ga­
seros conjuntos en los que escm involucradas cerca de 12 empresas eJttranjeras y 
cuya finalidad es abastecer el mercado del norte del pafs. 

Entre dichos proyectos destaca el IWnado Proyecto Encrgttico Trinaclonal, en 
el cual se participan la firma canadiense Nova Corporation, las estadounidenses 
Commwúty Energy Alternatives lncorporated e lntercon Gas lncorporated, as{ 
como dos grupos empresariales mexicanos a6n no identificados". 

As{ para el proyecto "se ha pensado en dos gasoductos transfontcriros de enlace. 
Una sección del gasoducto >Vicula.rla los sistemas de distribución de El Paso con 
los duetos que van de Ebrenburg, Arirona, hasta la planta de Rosarito, cerca de 
Tijuana''. ya dentro de tcnitorio mexicano. 

En efecto ha transcendido que: "Empresas como ENSA, Valero Energy Corpo­
ration y Western Gas lnterslate estin negociando con autoridades mexicanas la 
extensión de sus sistemas de distribución al noroeste mexicano"". 

A6n mas. de acuerdo con información filtrada en el cJttranjcro, a principios de 
febrero las autoridades de Petróleos Mexicanos iniciaron negociaciones con las 
empresas San Diego Gas and Elcctric y Pacific Entcrprises de la Soutbcm Cali­
fornia Gas (Soca!), para la construcción de un gasoducto transl"rontcriw de dos 
millas de largo que unirla a Tijuana con los sistemas de abasto de San Diego. 

De acuerdo con la información dicho dueto "permitiría abastecer de gas natural 
a las plantas productoras de energía cl~rica que abastecen a la península de 
Baja California"". 

66 Mini_ de Energla y Mlnu de Canadi, Op. Cit. 

67 Aovtlla Erte Palo, Núm 12, mwzo de 18112, pig. 10. 

68 •nd• Informativa Atulel, 211 de FeMro de 18112. 
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IV. Conclusiones 

• La Industria Petroqulmlca Básica QPB) en México es una rama con un 
gran polenclal de crecimiento productivo que la perfilan como uno de 
los sectores con alta vlabllldad económica de crecimiento en los próxi­
mos años. 

En efecto, las elevadas tasas de crecimiento le han permitido dupllcar su 
participación en et valor total producido por la1 manufacturas, al pasar 
de o.e por ciento en 1984 a 1.24 por ciento en 1990. 

La eficiencia productiva laboral de la petroqulmlca básica se sitúa cerca 
de los estándares Internacionales de la Industria qulmlca, pues durante 
el l'.lltlmo decenio la IPB registró una tasa de productividad de 2. 7 por 
ciento anual, cNra cercana al ascenso de 3.1 de la química mundial. 

Además, la Industria mantiene una elevada densidad de capltal superior 
en casi siete veces al promedio de la Industria manufacturera mexicana. 

• Sin embargo, bajo la estructura productiva existente es previsible anotar 
que en el corto plazo la dinámica de crecimiento de la oferta petroqulml­
ca se verá afectada en forma Importante. 

En la actualldad, la producción de petroqulmlcos básicos alcanza su nl­
vel máximo histórico de ocupación de la plenla Industrial, es decir los 
complejos estatales elaboran los Insumos básicos trabajando a casi al 
95 por ciento de la capacidad potencial total. 

Especial atención merece la situación productiva de los petroqulmlcos 
derivados del gas natural, las oleflnas y los aromáticos, cuya oferta está 
alcanzando !Imites máximos a causa de los al1os porcentajes de utYlza­
clón de planta. 

Al'.ln más no existe nlngl'.ln proyecto -ni en construcción o lngenlerla· pa­
ra dichos productos que pudiera Incrementar slgnNlcatlvamente la capa­
cidad Instalada. 

Los óltlmos tres proyectos estatales lardaron en concretarse poco más 
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un decenio, ·se encontraban en etapa de lngenlerla desde 1980· debido 
de la escasa afluencia de recursos al sector. 

• Este Importante desfase productivo -entre el ascendente consumo y la 
exigua ampllaclón de la capacidad productiva· es resultado de la perma­
nente contn1ccl6n de la Inversión pública en al sector. 

En efecto, en la década anterior la Inversión estatal en petroqulmlca de­
clinó 66 por ciento en términos reales y pese al proceso Interno de re­
asignación de gasto de la paraestatal en favor de la rama la descapltall· 
zaclón de la Industria continúa en ascenso. 

SI bien es cierto que la IPB no está tan gravada directamente -pues tres 
cuartas partes de los Impuestos a Petróleos Mexicanos (Pemex) son por 
la extracción de hidrocarburos· mientras persista la actual estructura or· 
ganlzatlva y fiscal de la empresa, la IPB continuaré padeciendo las con· 
secuencias de una Insuficiente anuencia de recursos. 

Pemex recl>e vla presupuesto menos de la tercera parte de las utUlda· 
des que g-ra. 

Una forma para capitalizar la Industria petroqufmfca estatal bien podrla 
ser la reaslgnacf6n de mayores recursos derivados de una sensible dls· 
mlnuclón del Impuesto a la extracción de los hidrocarburos. 

• Hasta hoy, la poUtlca de desregulaclón petroqulmlca ha tenido resulta· 
dos extremidamente !Imitados, pues las reclaslflcaclones parciales de 
1986, 1989 y 1991 no han sido suficientes para atraer Inversiones priva· 
das al sector. 
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El proceso reclaslflcador sólo ha dado origen a la construcción de un 
planta petroqulmlca y no ha generado por si sólo proyectos conjuntos 
de Inversión. 

Además, la polftlca llberallzaclón de Importaciones únicamente ha allvla· 
do a la paraestatal de subsidiar las compras externas de Insumos. 

Sin embargo el déflclt comercial continúa en ascenso -en 1989 alcanzó 
su techo m6xlmo de 550 mMlones de dólares- y aún no se ha resulto las 
elevadas 111.Evenclones de ventas petroqulmlcas Internas, las cuales se 
comercializan en el mercado Interno a un precio casi 30 Inferior a las co­
tizaciones llCernaclonales. 



. , •·'-'""ª rec'z -···;e<'·. -.. c::''.'qUCmlca es ya Inevitable por el ascenden­
·- .•:' .... e- ---" •,- ~,-,r.l,.,~nte formación de un Trata-

Y dnde nuestro punto de vista el proceso reclaslflcador tendrá lugar en 
aquellos petroqulmlco9 b6slcos que mantienen un reducido margen de 
capacidad ociosa -derivados del gas natural, oleflnas y arom6tlcoe-. 

Ahora bien, desde la perspectllla del consumo energético dada la baja 
participación de los dichos petroqulmlcos con la oferta global de hidro­
carburos (absorben el 7 por ciento de la producción de refinados y el 15 
por clendo de la elabotaclón de gas), la reclallflcaclón es haltll cierto 
punto accesoria. 

Sin embargo, los procesos reclasKlcadores cobran relevancia por el rol 
de los petroqulmlcos en el encadenamiento productivo en razón de su 
m"11pllcldad productiva "hacia adelante", pues abastecen materias pri­
mas a más de 42 ramas económicas. 

e las experiencias de los procesos de deslncorporacl6n anteriores ratifi­
can que la modemlzaclón de la IPB no debe circunscribirse únicamente 
al émblto de la desregulacl6n. 

Hoy resulta Indispensable establecer mecanismos y convenios de coln­
versl6n conjunta en el sector e Inclusive alianzas estratégicas. 

Ello debido a que Petróleos Mexicanos no podrá hacer frente a las nece­
sidades de Inversión petroqulmlca en los próximos 5 allos calculedas en 
6 mi 500 mllones de dólares, ni con el regreso de la paraestatal a los 
mercados Internacionales de capital y a la contratación de nueva deuda 
bancaria. 

Cabe recordar que hasta el momento la totalidad de recursos captados 
vla papel comercia! se han destinado a la extracción o producción de 
crudo y la nueva deuda ha sido canalizada exclusivamente a financiar 
operaciones de comercio exterior. 

Ante ello, es necesario también establecer un estructura organizativa di­
ferente, una nueva relacl6n fiscal y una polfllca de precios distinta ya 
que actualmente los petroqulmlcos bllslcos se venden en el mercado In­
temo a un precio promedio Inferior en casi 30 por ciento en relaclón con 
las eollzaclones Internacionales. 
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• El reto para modernizar la IPB es más ampllo ante todo por la formación 
de una zona de libre fluyo comercia! en el norte del continente. 

Ello Implica, por una pana, la necesidad de establecer mecanismos de 
regulaclón para evitar que el grado de concemraclón productiva en la 
petroqulmica secundarla mexicana -donde 4 grupos nacionales estre­
chamente ligados a las multinacionales concentran el 75 por clemo del 
valor de la producción nacional· se eleve todavía más. 
Además, se hace lndlspensable llevar a cabo una mayor complementa­
rledad tecnológica con la Industria del mercado del none, pues dlflcll­
mente competiremos con la Industria estadounidense debido a las mar­
cadas diferencias productivas. 

Sin embargo, existe el riesgo de que se generen costos elevados que In­
hiban los beneficios si la Integración comercial petroqulmlca no toma en 
cuenta las disparidades de desarrollo en el sector. 

• Por último, la elevada Interdependencia de los Insumos petroqufmlcos 
con el gas natural, cuyo abasto depende cada vez más de las Importa­
ciones externas, constituye una llmltame vital para el abasto p8tr(j¡lulml­
co en el pals. 

14!1 

El 85 por ciento del gas natural elaborado en México es gas asociado, 
es decir su ofena depende de la dlsponlbllldad del crudo. Debido a ello, 
resulta dlflcU pensar que la paraestalal Incrementaré su producción en 
forma significativa en los próximos allos pues ello requeriría duplicar o la 
producción petrolera. 

la única opción viable para hacer trente a las necesidades fmemas del 
combustible serla explorar y extraer gas seco de la reservas situadas en 
el norte del pals, sin embargo hasta el momento la paraestalal no tiene 
contemplado ningún proyecto de este tipo. 

Asl bajo las actuales condiciones productivas Pemex tendría que em­
prender proyectos petroqulmlcos conjuntos que Involucre también la 
dlsponlbllldad y olena de gas natural. 
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